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			Pero tiene que haber algo… cualquier cosa —exclamó Olivia, intentando disimular su nerviosismo.

			—Señorita Morrell, tenemos mucho trabajo para gente con su experiencia. Pero como solo le interesa un empleo con alojamiento incluido, la cosa es más difícil. Hasta los hospitales más importantes están restringiendo el alojamiento para enfermeras.

			Olivia asintió. Había oído todo eso antes. Aquella era la quinta agencia que visitaba y la única que le había ofrecido un trabajo, un empleo de enfermera para cuidar a un joven discapacitado en Melbourne. El trabajo no la disgustaba, pero en su actual estado de ánimo, no creía poder servirle de nada al paciente.

			—Gracias por atenderme —murmuró, estirándose la elegante falda gris—. Si hubiera algo, ¿le importaría llamarme?

			La señorita Lever sentía compasión por aquella chica, a pesar de la ropa de diseño y la preciosa melena pelirroja. Evidentemente, las cosas no le iban tan bien como parecía.

			—Espere un momento —dijo, pulsando una tecla de su ordenador—. No sé si esto podría interesarle, pero hay un puesto en Nueva Gales del Sur. Tienen problemas para encontrar una enfermera. Ofrecen alojamiento, pero no sé…

			—Por favor, dígame lo que es —la interrumpió Olivia, sentándose de nuevo.

			—Un puesto en una consulta de medicina general.

			—¡Es perfecto!

			—Antes de que se entusiasme, será mejor que le diga dónde está. ¿Ha oído hablar de Kirrijong?

			—Creo que sí. Es un pueblo perdido en medio de ninguna parte, ¿no?

			—Es muy bonito, pero completamente aislado. La clínica atiende no solo el pueblo, sino los alrededores. Y cuando digo alrededores, no me refiero a pueblos que estén cerca. Kirrijong no está cerca de nada. Están construyendo un hospital, pero las obras no terminarán hasta dentro de seis meses. Necesitan una enfermera hasta entonces, pero si le gusta… —la señorita Lever sonrió, irónica— podría quedarse.

			Esperaba encontrar una mirada de horror en los ojos de Olivia Morrell, pero lo que encontró fue una sonrisa.

			—Me interesa.

			—En su currículum consta que hizo las prácticas de obstetricia en Inglaterra.

			—Así es. Pero luego vine a vivir a Australia. Apenas he tenido oportunidad de ayudar en ninguna parte desde entonces.

			La señorita Lever se encogió de hombros.

			—En Kirrijong necesitan una enfermera con entrenamiento de comadrona. Y están tan desesperados como usted.

			—¿Qué quiere decir?

			—Pues… No conozco sus circunstancias, pero me da la impresión de que necesita un trabajo urgentemente —sonrió la mujer. Olivia se puso colorada. ¿Tan evidente era?—. Aunque, le advierto que este no es el tipo de trabajo al que está acostumbrada. Además del horario normal, querrán que ayude en cualquier emergencia, sea cuando sea. Es una clínica con muchos pacientes.

			—¿Cuántas enfermeras hay? —preguntó Olivia.

			—Usted sería la única. Si hay alguna emergencia, no habrá un equipo de enfermería. Solo usted y el médico hasta que llegue la ambulancia —le explicó la franca señorita Lever—. Además, debo decirle que el doctor Clemson no es precisamente el hombre más agradable del mundo.

			—¿En qué sentido? 

			—Según las últimas dos chicas que mandé a Kirrijong, que solo estuvieron allí dos semanas por cierto, el doctor Clemson acaba de perder a su esposa y es un hombre amargado y muy exigente.

			Olivia dejó escapar un suspiro de alivio. Había pensado que sería uno de los que se dedican a acosar enfermeras. Lo último que necesitaba en aquel momento era estar perdida en medio de ninguna parte con un viejo verde que no podía quitarle las manos de encima.

			—No me importa que sea exigente.

			—¿No la preocupa?

			—He trabajado con muchos médicos amargados y exigentes. No voy a desmayarme si me ladra. Además, yo también sé ladrar. Si el doctor Clemson puede soportar eso, yo podré soportar sus rabietas.

			La señorita Lever observó el gesto decidido de la joven. Sin duda, podría replicar a cualquiera como se merecía.

			—No sé…

			—¿No quiere que acepte el trabajo?

			—Al contrario. Solo quiero asegurarme que sabe donde se mete. No me apetece tener una discusión con el antipático doctor Clemson si le envío a alguien que no le gusta. Pero creo que puede irle bien. Además, con su experiencia en el servicio de urgencias, supongo que está preparada para cualquier cosa.

			—Eso espero —sonrió Olivia.

			—Voy a hacer café. La dejo sola unos minutos para que se lo piense.

			—Se lo agradezco mucho.

			La señorita Lever se levantó y cuando iba a volverse para preguntar cómo le gustaba el café, se dio cuenta de que Olivia estaba sacando un pañuelo del bolso. Mejor no preguntar nada. Normalmente, no se preocupaba tanto por sus clientes, pero aquella joven pelirroja parecía tan vulnerable, tan frágil, que sentía compasión por ella.

			Cuando se quedó sola, Olivia dejó escapar un suspiro. En circunstancias normales, se habría puesto histérica ante la idea de trabajar en medio del monte australiano, con un médico amargado. Pero, ¿quién habría pensado que estaría en aquella situación, prácticamente suplicando que le dieran un puesto de trabajo? Olivia Morrell, siempre tan inmaculada, siempre tan segura de sí misma. Qué feliz había sido como jefa de enfermeras en el servicio de urgencias del hospital de Melbourne. Con montones de amigos y siendo la prometida de Jeremy Foster, un guapísimo cirujano.

			Cerrando los ojos, recordó el día que Jessica, su mejor amiga y compañera, le contó que Jeremy mantenía una aventura con una de sus enfermeras, Lydia Colletti.

			Al principio, Olivia pensó que era una broma de mal gusto, pero al ver la angustia en los ojos de su amiga, supo que era verdad. Los cambios de humor de Jeremy, el repentino agotamiento, las críticas constantes… Había pensado que era debido a las presiones del trabajo. Estaba a punto de ser ascendido a jefe de cirugía y ella pensaba que, con el ascenso, llegaría la tranquilidad.

			Lo peor era que, a pesar de saber las horas que Lydia y su prometido pasaban juntos, nunca había sentido celos de ella. Confiaba en Jeremy. Qué idiota, que ingenua había sido.

			Olivia recordó entonces la última vez que se vieron. Jeremy tuvo la poca vergüenza de acusarla a ella por su infidelidad. 

			—¿Cómo has podido hacerlo? ¿Cómo podías acostarte con Lydia y conmigo a la vez? —le espetó,  dolida.

			—Por favor… ¿cuándo fue la última vez que hicimos el amor? Nuestra vida sexual es prácticamente inexistente —había replicado Jeremy.

			—¿Y eso es culpa mía? Eres tú el que siempre está cansado. Y ahora sé por qué. ¡Estabas agotado después de acostarte con Lydia!

			—Al menos, ella lo pasa bien. Contigo, es como acostarse con un esqueleto.

			Olivia, asqueada, metió sus cosas en una maleta y salió del apartamento con toda la dignidad de la que era capaz.

			Aparentemente, todo el mundo en el hospital conocía la historia. No podía volver allí. No podía enfrentarse con sus palabras piadosas. 

			La única solución era marcharse, lo cual, desafortunadamente, llevaba emparejado dejar el apartamento que le alquilaba el hospital. Irse a vivir con Jessica fue una solución temporal, pero las dos sabían que no podía estar allí mucho tiempo.

			La puerta del despacho se abrió tras ella en ese momento.

			—Siento haber tardado tanto —se disculpó la señorita Lever, dejando una taza de café sobre la mesa—. Me he tomado la libertad de llamar al doctor Clemson para hablarle de usted. ¿Sigue interesada?

			—Sí.

			—Me alegro. Él también parecía estarlo.

			—¿Cuándo debo empezar? —preguntó Olivia.

			—¿Cuándo puede ir a Kirrijong?

			 

			 

			Después de bajar sus maletas del tren, se dio cuenta de que era la única pasajera que bajaba en Kirrijong. Y por allí solo pasaba un tren al día. 

			Era un sitio muy aislado. Las ciudades, incluso los pueblos grandes habían ido quedando atrás, cada vez más lejos, perdiéndose tras acres y acres de terreno seco.

			Sabía que los granjeros estaban sufriendo mucho por la sequía, pero al ver los campos abrasados se percató de que la situación era desesperada.

			—Buenas tardes. Usted debe de ser la enfermera Morrell —la saludó un hombre de aspecto simpático—. ¡Vaya! ¿Cuántas maletas ha traído?

			La verdad, quizá llevaba demasiadas cosas. Pero había dejado la mayoría de su ropa en casa de Jessica. Soltándose el pelo, metafóricamente hablando, Olivia había vendido el coche que Jeremy le regaló el día que se comprometieron. Gastarse dinero en un guardarropa más adecuado para Kirrijong que la ropa de diseño que llevaba en Melbourne le había parecido una buena forma de olvidar la depresión.

			Pero la sorprendía que aquel hombre fuera tan amable, cuando la señorita Lever le había advertido sobre el terrible carácter del doctor Clemson. De unos cincuenta años, con vaqueros gastados y una camisa de cuadros, no parecía un ogro.

			—Encantada de conocerlo, doctor Clemson —lo saludó, ofreciendo su mano.

			El hombre soltó una carcajada.

			—¿Yo, el doctor Clemson? No, señorita. Yo soy Dougie Kendall. Mi mujer, Ruby, es el ama de llaves de Clem. Yo me encargo de arreglar las cosas que se estropean, hacer recados y todo eso.

			—Ah, perdone. Encantada de todas formas.

			Olivia hizo una mueca cuando Dougie tiró descuidadamente sus carísimas maletas en la parte trasera de la furgoneta. El hombre conducía a toda velocidad, con las ventanillas bajadas, y ella tenía que gritar cada vez que quería preguntarle algo.

			—Esa es la casa de los Hunt. Acaban de tener un niño. Y a partir de aquí, las tierras son de los Ross —le explicó Dougie. Olivia observó la enorme casa de ladrillo, mucho más elegante que las casuchas que había visto hasta entonces—. Los Ross son dueños de muchas tierras, pero no tantas como el doctor Clemson. Su hija Charlotte es modelo, bueno, eso dice ella. Yo la llamaría de otra forma —rio su chófer. Olivia no comentó nada. No le gustaban los cotilleos—. Charlotte siempre anda de acá para allá. En Italia, en Londres… De vez en cuando, nos honra con su presencia y hoy está con el doctor Clemson. Por eso no ha podido venir a buscarla.

			—¿Ah, sí?

			Qué grosero, pensó ella. Podría haber cancelado su cita con una chica a la que seguramente doblaría la edad para ir a buscar a una colega.

			—No es asunto mío, pero Charlotte está un poco loca. Clem quería venir a buscarla, pero ella lo llamó con una de sus «emergencias» y el pobre tuvo que ir a ver qué pasaba. Charlotte es muy dramática, no sé si me entiende.

			Olivia entendía muy bien. Debía ser igual que Lydia, haciéndose la inocente y la pobrecita para que un hombre la rescatara. Lydia, a la que todo el mundo en el hospital tenía que consolar a causa de jaquecas, agotamientos físicos y otros problemas imaginarios.

			Qué tonta había sido.

			La noche cayó casi por sorpresa. En medio de la oscuridad, podía ver un edificio grande, con plantas en el porche. 

			—Esa es la clínica. El doctor Clemson vive en la parte de atrás… es una casa muy grande —le explicó Dougie. Dos minutos después, paraba la furgoneta—. Y esta es su casa.

			Era una casa bastante grande que, además de plantas, tenía una bonita mecedora de mimbre en el porche.

			—¿Toda esta casa para mí?

			—Sí. Mi mujer vendrá todas las semanas para encargarse de la limpieza. Ella le dirá dónde está todo.

			—No hace falta. Yo puedo encargarme…

			—Usted tendrá suficiente trabajo en la clínica, se lo aseguro. Además, ¿no querrá dejar a mi mujer sin trabajo? —sonrió Dougie.

			—Bueno, si se pone así —rio Olivia.

			Mientras Dougie llevaba sus maletas a la habitación, ella inspeccionó su nuevo alojamiento. Los suelos eran de madera y en el salón, con chimenea, había dos sofás tapizados en color beige. Alguien se había molestado en colocar un florero con begonias sobre la mesa de café. 

			Era un sitio muy bonito. Mucho más de lo que había esperado.

			—Ruby encenderá el fuego mañana porque estas viejas chimeneas hay que conocerlas. En Kirrijong no hace mucho frío, pero en el baño hay un calefactor, por si acaso.

			—Es una casa preciosa.

			—La decoró Kathy.

			—¿Kathy?

			—La esposa de Clem. La difunta esposa, en realidad. Le gustaba mucho la decoración —explicó el hombre, emocionado—. Bueno… hay comida en la nevera y Ruby vendrá por la mañana para acompañarla a la clínica.

			—Gracias. Son ustedes muy amables.

			Dougie hizo un gesto con la mano.

			—De nada. La dejo para que deshaga las maletas. Si necesita algo, nuestro número de teléfono está en la cocina.

			Dougie no cerró la puerta, seguramente porque en Kirrijong no hacía falta. Pero Olivia estaba acostumbrada a vivir en la ciudad y puso el cerrojo. Intentando no compadecerse de sí misma por estar en aquel sitio perdido en medio de ninguna parte, empezó a deshacer las maletas. Aquel sería su hogar a partir de entonces.

			Más tarde, cuando miró en la nevera, tuvo que sonreír. Había comida suficiente para un mes: una docena de huevos, beicon, carne, fruta, queso, leche… Y la alacena también estaba bien surtida. Agotada, puso agua a calentar para prepararse un té y decidió que después se iría a la cama. 

			Pero un golpe en la puerta la sobresaltó. Olivia miró su reloj, eran más de las diez. Un poco temerosa, miró por la ventana antes de abrir. En el porche había una alta figura masculina.

			—Buenas noches.

			—¿Olivia?

			—Sí. ¿Quién es usted?

			—Jake Clemson.

			—Ah, entre por favor.

			—No quería asustarla —dijo el hombre, estrechando su mano—. Bienvenida a Kirrijong.

			Olivia sonrió, sorprendida no solo por su simpatía sino por su aspecto. ¿Por qué había creído que era un hombre mayor? El doctor Clemson debía tener poco más de treinta años y con vaqueros y una camisa azul, no parecía en absoluto el viejo médico con traje de tweed que había imaginado. Debía medir más de un metro ochenta y tenía el pelo un poco largo. Más que un médico, parecía un estudiante de medicina.

			—Pensaba ir a buscarla, pero he tenido que solucionar un asunto de última hora.

			—No pasa nada. El señor Kendall es muy agradable.

			—Dougie es un buen tipo. ¿Tiene un rato para charlar?

			Olivia se percató de que no estaba siendo muy cordial.

			—Sí, claro. Siéntese, por favor.

			—Será mejor que nos tuteemos. Aquí todo el mundo lo hace. Y todo el mundo me llama Clem —sonrió él—. Supongo que Dougie y Ruby habrán llenado la nevera. ¿Te apetece una cerveza?

			—Pues… sí.

			Qué curioso. Se suponía que era ella quien debía ofrecerle la cerveza. Cuando iba a levantarse, Clem le hizo un gesto con la mano. Poco después, volvió de la cocina con dos cervezas. Desde luego, estaba como en su propia casa. Que lo era.

			—¿Tienes ganas de empezar a trabajar? 

			—Muchas —contestó Olivia. No era cierto. En realidad, estaba empezando a preguntarse qué hacia allí—. La agencia me ha dado todos los detalles de la clínica.

			Clem la observó durante unos segundos, sin decir nada. Era alta, esbelta y tenía una larga melena pelirroja. Sus ojos, verdes, la delataban; no estaba diciendo la verdad. Además, apretaba la cerveza con tal fuerza que parecía a punto de romper la botella. La señorita Morrell no estaba tan cómoda como quería aparentar.

			—Me han dicho que tienes práctica en obstetricia.

			—Menos de la que me gustaría.

			—No te preocupes por eso. Yo te ayudaré durante las primeras semanas. Y si yo no estuviera por cualquier razón, puedes llamar a Iris Sawyer. Era mi enfermera hasta hace un par de años. Ahora está retirada, pero siempre acude cuando necesito ayuda.

			—Muy bien —dijo Olivia, un poco más tranquila.

			—Tu currículum es muy bueno. He visto que has trabajado con Tony Dean en el hospital de Melbourne. Tony es un buen amigo mío.

			—¿Ah, sí?

			Que el doctor Clemson fuera amigo de su querido doctor Dean hacía que se sintiera un poquito menos intimidada.

			—Sí. Tony trabajaba en Sidney cuando yo estaba haciendo las prácticas. Es un médico estupendo y una persona maravillosa. Pero supongo que no tengo que decírtelo. Lo he llamado muchas veces al hospital, así que supongo que alguna vez habré hablado contigo.

			El doctor Clemson sonrió. Tenía una bonita sonrisa. Era guapo, muy masculino… y tenía una voz preciosa.

			—Supongo que sí —murmuró Olivia.

			—¿Cuánto tiempo has trabajado en el hospital de Melbourne? Tengo tu currículum, pero no lo recuerdo.

			—Cinco años, como jefa de enfermeras. Acababa de llegar de Inglaterra y el doctor Dean me ayudó mucho.

			—¿Tu primera vez en Australia?

			—Había venido antes, de vacaciones. Fue entonces cuando conocí a… mi ex prometido. Él es médico y por eso… bueno, da igual —dijo ella, cortada. De lo último que quería hablar era de Jeremy—. El doctor Dean llegó al hospital al mismo tiempo que yo y nos hicimos muy amigos.

			—¿Por qué te has ido del hospital? —preguntó él entonces.

			Olivia carraspeó.

			—Razones personales.

			El doctor Clemson no hizo más preguntas. En lugar de eso, empezó a explicarle cuál sería su trabajo en Kirrijong.

			—Además de los típicos resfriados, reumas y artrosis, hay que atender cualquier caso. Desde un ataque al corazón a un accidente. Tendrás que tomártelo con calma. La gente de por aquí es dura y tiene su propia forma de hacer las cosas. Pero hay que estar atento porque una nadería podría convertirse en algo más serio. La mayoría de los pacientes acuden al médico a última hora y suelen quitarle importancia a lo que tienen… —Clem se interrumpió al ver que Olivia disimulaba un bostezo—. ¿Te estoy aburriendo?

			Ella levantó la cabeza. 

			—No, claro que no.

			Cuando se levantó, Olivia se fijó en su aspecto atlético. Para ser un médico, estaba en forma.

			—Supongo que estarás cansada. Perdona, es casi medianoche. Siempre se me olvida que los demás se van a la cama antes que yo. Nos veremos mañana, Livvy.

			—Olivia —corrigió ella, mientras lo acompañaba a la puerta—. Gracias por venir, doctor Clemson.

			—Clem —la corrigió él—. Cuidado con Betty y Ruby. No creas una palabra de lo que te digan sobre mí —añadió, antes de desaparecer en medio de la oscuridad.

			Cuando Olivia cerró la puerta, Clem levantó los ojos al cielo. No duraría allí ni cinco días. Era una enfermera cualificada e inteligente, pero estaba muy nerviosa. Además, era una chica muy guapa. Aunque probablemente era anoréxica. No se tiene un cuerpo así con tres comidas al día.

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 2

			 

			 

			Olivia se despertó una hora antes de que sonara el despertador, nerviosa. 

			Dougie había tenido razón, la casa estaba helada por la mañana. No quería encender la chimenea, así que se puso un jersey enorme encima del camisón y encendió el calefactor. A Jeremy le daría un ataque al corazón si la viera así.

			Intentando sacudirse el cansancio, y por si acaso no podía volver a casa para comer, se preparó un enorme desayuno de huevos, beicon y champiñones. Mejor estar preparada para cualquier eventualidad, se dijo.

			Después de desayunar, miró en el armario para elegir lo que iba a ponerse. El uniforme blanco le parecía demasiado formal y se decidió por un traje pantalón azul y una blusa blanca.

			Le temblaban un poco las manos mientras se pintaba. Jessica solía tomarle el pelo porque se arreglaba mucho, pero Olivia estaba acostumbrada a hacerlo.

			—En serio, estás más guapa cuando sales del hospital por la noche que yo recién pintada —solía decirle su amiga.

			Para Jeremy era tan importante su apariencia que, al final, se había convertido en algo importante para ella. Se sentía más cómoda maquillada. Después de domar la masa de rizos en un perfecto moño francés, se sintió satisfecha.

			—Buenos días. Soy Ruby.

			Olivia observó a una mujer gordísima que acababa de entrar en su casa tranquilamente. En la mano llevaba un manojo de llaves, además de un cubo y un montón de trapos.

			—Deje que la ayude —se ofreció Olivia.

			—No hace falta —sonrió la mujer, dejando el cubo en el suelo—. Así que tú eres Livvy. Dougie me dijo que eras muy guapa y veo que es cierto. Voy a hacer un té y después te llevaré a la clínica. No te pongas nerviosa, yo te presentaré a todo el mundo.

			—Pero…

			Sin darle tiempo a respirar, Ruby la tomó del brazo y la sentó en la cocina.

			—¿Te gusta este sitio? —le preguntó, mientras ponía el agua para el té.

			—Pues… sí —contestó Olivia.

			—Somos un poco raros, ¿no? —rio la mujer—. Las otras enfermeras salieron corriendo.

			—Yo pienso quedarme —afirmó ella, con más convicción de la que sentía en realidad.

			—Eso espero. Pero deja que te dé un consejo —dijo Ruby entonces, inclinándose como si fuera a contarle un secreto—. No dejes que el doctor Clemson te asuste. Perro ladrador, poco mordedor.

			Aunque sentía curiosidad, Olivia pensó que no estaría bien criticar a su jefe.

			—Parece una persona agradable.

			—Es un cielo. Ladra de vez en cuando, pero cuando lo hace yo me lo imagino cuando era pequeño, con la nariz llena de pecas. Y le digo: «sí, Clem, no, Clem». Hasta que se le pasa.

			—Todo el mundo tiene sus días malos.

			—Sí, pero él los tiene horribles. Pero es normal con el trabajo que tiene, el pobre. Siempre ha tenido mal carácter, pero desde que murió Kathy… —Ruby sacó un pañuelo del bolsillo y se sonó ruidosamente la nariz—. Una tragedia, no hay otra palabra.

			Olivia la miraba, fascinada. La mujer no dejaba de hablar mientras fregaba los platos del desayuno.

			—Debió pasarlo muy mal. Es muy joven para ser viudo.

			—Kathy era un ángel. Y él no puede soportar su ausencia. Por mucho que me diga que está bien, yo no me lo creo.

			Olivia decidió que sería mejor cambiar de conversación. La cosa se estaba volviendo muy personal.

			—He oído que hay mucho trabajo en la clínica.

			—Desde luego —murmuró Ruby, guardando el pañuelo en el escote—. El pobre doctor Clemson está hasta arriba de trabajo. Ojalá terminen pronto el hospital. Muchos de aquí no quieren el hospital, pero cuando esté construido, ya verás como van. A la gente no le gustan los cambios, son recelosos. Y tendrán recelos de ti, con ese acento tuyo y esa pinta de niña rica. Pero pronto te los ganarás.

			—Eso espero —murmuró Olivia, sorprendida por su franqueza.

			—Claro que sí. Bueno, venga, no podemos quedarnos aquí todo el día cotilleando. No queremos causar una mala impresión.

			Ruby la tomó del brazo para llevarla a la clínica. En Kirrijong todo el mundo se tomaba unas confianzas… 

			La sala de espera estaba llena de gente. Cuando entraron, los pacientes dejaron de hablar y se quedaron mirando a Olivia con descaro. Ella sonrió, para disimular que le hubiera gustado salir corriendo. Sentada en recepción había una mujer de pelo estropajoso. Un pelo que no había visto un frasco de crema suavizante en la vida. 

			—Gracias a Dios está aquí —le dijo, a modo de saludo—. Voy a llamar al doctor Clemson.

			—Espera un momento, Betty. Siempre hay tiempo para presentaciones. Esta es Olivia Morrell. Olivia, esta es Betty. Es la recepcionista de la clínica.

			—Encantada. Mira, Ruby, no puedo perder tiempo. Tenemos la clínica llena de gente y el doctor tiene que ir a ver al niño de los Hudson. Parece que le he dado fiebre otra vez.

			Olivia hubiera sugerido que una recepcionista no debía comentar el estado de los pacientes, pero en Kirrijong cada uno hacía las cosas a su manera, como estaba comprobando. Aunque lo de los cotilleos ocurría en todas partes. Aparentemente, hasta las telefonistas del hospital de Melbourne sabían lo de la aventura de Jeremy con Lydia.

			Cuando Betty la llevó al despacho de Clem, se percató de que iba más arreglado que el día anterior. Llevaba pantalones de color beige, una chaqueta azul marino y una corbata a juego. Se había echado el pelo hacia atrás y cuando se acercó para estrechar su mano, notó que olía a una colonia fresca.

			—Buenos días, Livvy. Me alegro de tenerte a bordo.

			Olivia hizo una mueca, pero él no pareció notarlo.

			—Gracias.

			—Me hubiera gustado enseñarte la clínica, pero como habrás visto la sala de espera está llena de gente.

			—No pasa nada…

			—Buena chica.

			No había que ser un genio para darse cuenta de que el doctor Clemson era de los que tratan a las enfermeras como si fueran niñas. Pero no resultaba ofensivo. Iba a tener que acostumbrarse a muchas cosas en Kirrijong.

			—Siento dejarte sola, pero en tu currículum dice que sabes dar puntos de sutura y eso es un lujo para mí. Nunca he tenido una enfermera que supiera dar puntos.

			—Mientras tú examines antes al paciente, no hay problema.

			Clem asintió.

			—En la sala de curas está Alex Taylor. Se ha cortado la mano con alambre de espino mientras reparaba una cerca. No hay daño en los tendones, pero el corte es feo y habrá que limpiarlo bien antes de coser. Si pudieras hacerlo ahora mismo, te lo agradecería. Llámame si tienes algún problema.

			—De acuerdo…

			—Muy bien. Y hay que ponerle la antitetánica —dijo Clem entonces, anotando algo en un cuaderno. Olivia no sabía si salir del despacho o no. Ni siquiera sabía dónde estaba la sala de curas—. ¿Alguna cosa más?

			—No.

			Evidentemente, no iba a llevarla de la mano. Quizá Betty podría enseñarle dónde estaba todo en aquella clínica de locos. Pero Betty parecía aún más ocupada que antes. El teléfono no dejaba de sonar mientras ella intentaba poner un fax y la máquina se había atascado. 

			Tendría que encontrar la sala de curas ella solita.

			Alex Taylor, un hombre de unos setenta años, la esperaba con una paciencia infinita.

			—No se preocupe, señorita. No tengo prisa.

			Después de buscar la anestesia, el hilo de sutura y todo lo demás, Olivia se lavó las manos y se puso a trabajar. El tendón era visible, pero estaba intacto.

			—Voy a limpiar bien la herida antes de coserla. No creo que le haga daño, pero si le duele, dígamelo.

			—Muy bien.

			Olivia estaba segura de que no se lo diría. Alex ni siquiera había parpadeado cuando le inyectó el anestésico.

			—El doctor Clemson me ha dicho que estaba reparando una cerca.

			—Sí. Se me habían escapado unos corderos. Iba a esperar que volviera mi nieto, pero está de vacaciones y los corderos se me iban por todas partes.

			Después, le contó que su nieto estudiaba para perito agrónomo y ella lo animó a hablar para que no notase los puntos. Además, le interesaba la historia. 

			—¿Y cuando termine la carrera lo ayudará en la granja?

			—Cuando termine, estará lleno de ideas nuevas.

			—¿Y eso lo preocupa?

			—No —contestó Alex—. Me gusta el progreso. Yo no entiendo nada de máquinas, pero los jóvenes sí. Ahora, llevar una granja es una ciencia —rio el hombre—. Y me alegra que mi nieto quiera quedarse. La mayoría de los chicos se marchan a Melbourne o a Sidney. Mira Clem. Él quería quedarse en la ciudad de pediatra…

			—Pero volvió —aventuró Olivia, mientras unía los tejidos con el punto de sutura.

			—El viejo doctor Clemson, el padre de Clem, se quedó hecho polvo cuando murió su mujer. Clem volvió para ayudarlo. Es un buen chico, no como su hermano, Joshua. Él ni siquiera llegó a tiempo al funeral de su madre. Pero luego Clem se enamoró de Kathy y ella no quería marcharse de aquí. A Kathy le gustaba Kirrijong y al pueblo le gustaba ella —el anciano hizo una mueca y Olivia no estaba segura si era de dolor o de emoción.

			—¿Le he hecho daño? 

			—No. Estoy bien —murmuró el hombre, antes de seguir con su historia—. Este era el sitio de Kathy y, durante algún tiempo, también fue el de Clem.

			—¿Qué quiere decir?

			—Sigue viviendo aquí, pero su corazón… Para él, este sitio tiene malos recuerdos. La muerte de sus padres, la de Kathy… No creo que se quede.

			Pobre Clem. Ella también se sentía sola a veces. Pero, ¿y si Jeremy hubiera muerto? Perder a alguien del todo, para siempre… Se preguntaba cómo podría levantarse cada mañana. En ese momento, Clem entró en la consulta y se quedó mirando mientras terminaba de coser al paciente. El olor de su colonia se mezclaba con el de la anestesia haciendo un extraño contraste.

			—Yo no lo habría cosido mejor, Livvy —dijo entonces, emitiendo un silbido—. Alex, te vas a tomar estos antibióticos para que no haya infección. Pero tómate las pastillas, no las tires a la basura.

			El hombre se levantó la manga de la camisa y Olivia le puso la vacuna antitetánica.

			—Ya está.

			—Bueno, me marcho —se despidió Alex—. Espero que no asustes a esta. Es muy maja.

			Clem soltó una carcajada.

			—Intentaré que no se me escape.

			—Adiós, señorita. Muchas gracias, no me ha dolido nada.

			—Gracias a usted por ser tan paciente —sonrió Olivia.

			 

			 

			El resto de la mañana pasó entre vendajes, electrocardiogramas y tomas de tensión. Una anciana miró a Olivia con mala cara mientras se sentaba en la camilla.

			—Yo estoy acostumbrada a que Clem me haga los análisis de sangre. Tengo las venas difíciles.

			Sonriendo, Olivia le aseguró que sabía lo que hacía.

			—El doctor Clemson ha tenido que hacer una visita y prefiere no hacer esperar a nadie.

			Eso pareció calmar un poco a la anciana. Y, afortunadamente, la aguja entró a la primera.

			Por fin, atendió al último de los pacientes. Betty echó a un grupo de mujeres que había aprovechado la sala de espera para llevar a cabo una reunión de padres de alumnos.

			—¡Un día de estos me van a pedir que les sirva el té! —exclamó, cerrando la puerta—. Vamos, es hora de comer.

			La recepcionista llevó a Olivia a la parte trasera de la clínica, el alojamiento del doctor Clemson. Como su casa, estaba muy cuidada, con libros, cuadros y hermosas cortinas cubriendo las ventanas. También obra de Kathy, sin duda. Sobre un sillón tapizado en seda verde, dormía un enorme gato. En otro, muy tranquilo, Clem estaba dando buena cuenta de una pila de sándwiches.

			—Siéntate. Ruby ha preparado el almuerzo. No esperes o te quedarás sin comer, ¿verdad, Betty?

			Un poco cortada, Olivia tomó un sándwich de beicon.

			—¿Quiere un café? 

			—Sí, gracias, Betty. Y llámame Olivia, por favor.

			—¿Leche y azúcar, señorita Morrell? —preguntó la mujer, ignorando su comentario.

			¿Nadie iba a llamarla en Kirrijong como a ella le gustaba?

			—No, solo. Por favor.

			Clem levantó una ceja.

			—Sugiero que comas algo, Livvy. Tenemos un montón de pacientes esta tarde y no sé a qué hora terminaremos.

			—No te preocupes, he desayunado bien.

			En la televisión había un programa sobre mujeres engañadas por sus maridos y Betty empezó a darle una charla sobre los beneficios de la ropa interior térmica para hacer las visitas nocturnas. 

			—Aquí hace fresco por las noches.

			—Seguro que Livvy no se pondría ropa interior térmica ni muerta —rio Clem—. ¿A que no?

			Olivia recordó con tristeza la fortuna que se había gastado en ropa interior, en un vano intento de resucitar su vida sexual con Jeremy. 

			—Doctor Clemson… Clem, supongo que no esperarás que te hable de mi ropa interior, ¿no? ¿O está en la lista de cosas que esperas de tu enfermera?

			Betty tosió, nerviosa. Clem soltó una carcajada.

			—En Kirrijong todo el mundo se trata con mucha familiaridad, pero veo que no te gusta. Vamos, tenemos trabajo —dijo, comiéndose el sándwich que Olivia había dejado en el plato. Ella lo miró, sorprendida, pero no dijo nada—. Y si no te parece demasiada «familiaridad», sugeriría que te comprases un sombrero para el sol. La mitad de las visitas que hacemos son en medio del campo. Y un repelente para mosquitos tampoco te iría mal.

			—Gracias.

			Salieron de la clínica y cuando iban a entrar en un jeep, Clem le dio las llaves. 

			—Puedes usarlo cuando quieras. Hoy te llevaré yo para que conozcas un poco el pueblo.

			—Estupendo —dijo ella. Se había preguntado si lo de «transporte a cargo de la clínica» sería un abono para el autobús.

			—He quitado los asientos de atrás por si hay que trasladar a algún paciente. Además, hay mantas térmicas y un botiquín. Pon atención, nunca se sabe lo que uno va a necesitar —siguió diciendo Clem. Olivia hizo una mueca. No necesitaba que le dijera eso. Ella conocía bien la importancia de su trabajo—. Hay jeringuillas, agujas, antibióticos, gasas, vendas, suero… —le estaba dando explicaciones sobre cada pieza del equipo, como si fuera una novata, y Olivia empezó a echar humo—. Cánula de intubación —dijo entonces, mostrándole una cánula que cualquier enfermera cualificada debía conocer.

			—¿No me digas?

			Clem siguió, como si no la hubiera oído, y Olivia comprobó el laringoscopio para ver si funcionaba la luz.

			—Hay que comprobar el equipo todas las semanas. ¿Has intubado a algún paciente?

			—Varias veces, pero siempre en un hospital. No lo he hecho nunca sin supervisión.

			—Y espero que no tengas que hacerlo —sonrió Clem—. Pero siempre puedes esperar que llegue alguien para ayudarte. A menos que sea un caso de vida o muerte.

			Olivia hizo un gesto de angustia. Realmente, trabajar en aquellas condiciones no iba a ser fácil.

			—El desfibrilador…

			—Lo he usado muchas veces —lo interrumpió ella.

			—Se apaga y se enciende aquí —siguió Clem, de nuevo como si no la hubiera oído—. Enchúfalo por las noches para que tenga batería, pero no lo saques del coche… ¿Estás escuchando? 

			—He usado ese desfibrilador muchas veces. Ese mismo modelo, además. Sé lo que hago.

			—Espero que sea así. Pero cuando te llame a las dos de la madrugada, espero que sepas dónde está cada instrumento y cómo usarlo. No me valdrás de nada si dejas el desfibrilador cargándose en el garaje.

			Clem la estaba poniendo nerviosa. No entendía por qué le hablaba como si fuera la tonta del pueblo.

			—Agradezco que me muestres el equipo, pero no necesito un entrenamiento básico. Si no sé usar algo, te preguntaré —replicó ella entonces, mirándolo directamente a los ojos.

			—Eso espero.

			Con la cara ardiendo de indignación, Olivia entró en el jeep. Pero sabía que debía contestarle de esa forma. Tenía que tratarla con respeto. Al fin y al cabo, eran colegas.

			—Iremos por un atajo. Tú no lo uses hasta que conozcas mejor el pueblo porque podrías perderte —siguió él, como si hablara con una cría. Olivia tuvo que morderse los labios—. La primera paciente es Jean Hunt. Acaba de tener un niño. El cuarto, por cierto, después de tres niñas. Se llama Sam.

			—Ah, sí. Dougie me habló de esa familia.

			—Todos están encantados con el niño… menos la madre.

			—Oh, no.

			Olivia había visto eso muchas veces. Algunas madres se sentían completamente infelices después de dar a luz. Intentaban aparentar alegría, pero se veían incapaces de cuidar de su hijo. Era algo que ocurría a menudo y que, afortunadamente, solía pasar unas semanas después del parto.

			—Tuvo un parto difícil. El niño nació llorando y no ha dejado de hacerlo desde entonces. Al contrario que las niñas, que eran los bebés más tranquilos que he visto nunca. Jean tiene que cuidar de los cuatro niños y está agotada.

			—Pobrecilla. ¿El niño nació sano?

			—Regular. Está ganando peso, pero no tanto como me gustaría.

			—¿Reflujo esófago—gástrico?

			—No lo creo —dijo él, encogiéndose de hombros—. Me parece que es Jean.

			—¿Le está dando el pecho?

			—Intenta hacerlo, pero voy a decirle que empiece con el biberón —contestó Clem. ¿Por qué?, se preguntó Olivia. Es mucho mejor darle el pecho a un niño que ha nacido con problemas—. ¿Por qué me miras así? ¿No te parece bien? 

			Ella se volvió para mirarlo y, tan de cerca, se dio cuenta de lo guapo que era.

			—No es una cuestión de que a mí me parezca bien o no. En la escuela de enfermería me enseñaron que siempre era mejor animar a las madres a dar el pecho.

			—Eso funciona cuando la madre está bien. Si no, hay que dar biberón. Mira, en Kirrijong no hay más equipo médico que tú y yo. No hay enfermeras que ayuden a las madres, no hay equipo de post parto… El niño está sano, pero tiene hambre. Por la razón que sea, el pecho de su madre no contiene suficiente alimento. Además, Jean le ha dado el pecho a tres niñas y sabe de esto mucho más que tú y que yo. Si ella ve que el niño no engorda, va a darle biberón de todas formas.

			—Muy bien —asintió Olivia, cruzándose de brazos.

			—Aunque esto le suena machista a una chica tan liberada como tú, el señor Hunt quiere llegar a casa por las noches después de trabajar doce horas en la granja y encontrarse la cena hecha. Y no quiere a su mujer menos que los chicos modernos a los que tú estás acostumbrada; simplemente, aquí las cosas son así.

			Olivia tardó unos segundos en dirigir el discurso. 

			—¿Puedo hablar ya? —preguntó, irritada por los comentarios personales.

			—No —replicó él—. Podría recetarle antidepresivos a Jean, pero no me hace gracia.

			—Yo creo que deberías esperar un poco antes de recomendar que le dé biberón.

			Clem la miró con tal gesto de exasperación que Olivia estuvo segura de que no iba a durar en la clínica ni una semana.

			—¿Puedo sugerir una cosa?

			—Claro.

			—Quizá deberías decidir tú qué debe hacer Jean.

			—Y si no estás de acuerdo con mi decisión, me doy por despedida.

			Él soltó una carcajada.

			—No me conoces —dijo, parando el coche frente a una casa de piedra—. Bueno, vamos a ver cómo está el niño.

			Jean Hunt abrió la puerta en bata, despeinada y con los ojos enrojecidos.

			—No sabes cómo me alegro de verte, Clem. Sam lleva toda la mañana llorando —le dijo, haciéndoles un gesto para que entrasen. El salón era un caos. Había juguetes por el suelo, pañales en el sofá y los platos del desayuno seguían sobre la mesa.

			—Ahora está dormido —dijo Clem, mirando la cuna.

			—Sí, pero se despertará enseguida. ¿Queréis una taza de té?

			—Yo me encargo del té —dijo Olivia entonces. Él la miró, sorprendido.

			—Muchas gracias —intentó sonreír la mujer—. No sé qué le pasa, pero no deja de llorar. Y está tan delgadito…

			Clem le pasó un brazo alrededor de los hombros para consolarla.

			—Vamos al dormitorio. Voy a examinarte y después me cuentas qué pasa. ¿De acuerdo?

			Después de poner agua a calentar, Olivia intentó arreglar un poco el salón y la cocina. No era su trabajo, pero la pobre Jean tenía un aspecto tan patético…

			Cuando Clem salió del dormitorio, todo estaba más o menos ordenado.

			—Jean se está vistiendo… ah, vaya, veo que has limpiado un poco esto.

			Jean salía del dormitorio en ese momento y se quedó perpleja.

			—No tenías por qué hacerlo.

			—No me cuesta nada. 

			Mientras tomaban una taza de té, Jean les habló de sus problemas.

			—Si pudiera dormir bien una noche… pero es imposible. Le pongo en el pecho y enseguida se pone a llorar. No he pegado ojo en dos semanas —murmuró la pobre, pasándose la mano por el pelo.

			—¿Sam no ha dormido nunca varias horas seguidas? —preguntó Clem.

			—A veces, pero siempre después de las cinco. Y entonces, las niñas están en casa y tengo que hacerles la merienda, ayudarles a hacer los deberes… en fin, que estoy agotada. Por las noches llora sin parar y yo tengo que hacer lo posible para que deje dormir al pobre Brian.

			—Podríais hacer turnos —sugirió Olivia—. Durante la semana tú te encarga del niño por las noches y los fines de semana, se encarga tu marido.

			—Mi marido trabaja todos los días. Los fines de semana también hay que ordeñar a las vacas…

			En ese momento, Sam lanzó un grito que los dejó helados. Clem tomó al niño en brazos y Jean se puso a llorar.

			—¿Qué le pasa, Clem?

			—Póntelo en el pecho. Quiero ver cómo lo haces —dijo Olivia. La mujer se colocó a Sam en el pecho y el niño buscó ansiosamente el pezón. 

			—Muy bien. Lo haces muy bien —la animó Clem—. Intenta relajarte.

			En ese momento, Sam volvió a lanzar un grito de protesta.

			Al ver el gesto de desesperación de su madre, Olivia lo tomó en brazos y empezó a mecerlo. Tenía mucho entrenamiento, pero poca experiencia real con recién nacidos. Jean le había dado el pecho a tres niños antes de Sam y seguramente tenía leche, pero estaba demasiado nerviosa. Decirle a aquella mujer que se olvidara de las tres niñas, del trabajo de la casa y de su marido para atender a Sam era absurdo. No estaban en una gran ciudad, sino en un pueblo diminuto en el que la gente trabajaba todos los días de la semana y donde no se podía contratar una niñera.

			Sam buscó el dedo de Olivia y empezó a chupar ansiosamente, pero enseguida volvió a llorar.

			—Tiene hambre, Jean.

			—No puede ser. Le he dado el pecho hace menos de dos horas. Y ya lo has visto, no quiere pecho.

			—Estás muy tensa, yo creo que ese es el problema. Pero es un círculo vicioso, cuanto más llora Sam, más nerviosa te pones tú. Si intentas calmarte, la leche saldrá sin problemas. ¿Has pensado alternarla con biberón?

			—Pero todo el mundo dice que es mejor el pecho materno.

			—Una mamá contenta puede dar el pecho. Pero si se va a convertir en un problema… Además, puedes alternar el pecho y el biberón. Podrías darle biberón durante el día y el pecho por la noche, cuando todo el mundo está durmiendo —sugirió Olivia—. Además, ya le has dado calostro durante unos cuantos días y el calostro está lleno de anticuerpos. Y le has dado el pecho durante… ¿cuánto tiempo?

			—Casi seis semanas.

			—Pues entonces, no te preocupes. Puedes alternarlo perfectamente con el biberón.

			—¿Tú qué piensas? —preguntó Jean, dirigiéndose a Clem.

			—Estoy de acuerdo con Livvy. Tengo leche maternizada en el coche. ¿Por qué no lo intentamos a ver si le gusta?

			—De acuerdo —suspiró Jean.

			Media hora después, Sam había dejado de llorar.

			—¿Te encuentras mejor ahora? 

			—Mucho. Aunque un poco desilusionada.

			—Pues no lo estés —intervino Olivia—. Has hecho lo que debías.

			—Muchas gracias por todo —dijo la mujer.

			—Aún no hemos terminado —sonrió Clem, saliendo del salón. Cuando volvió, llevaba en la mano una enorme fiambrera—. Ya sabes que Ruby quiere engordarme… no sé con qué malvado propósito. Te he traído esto para que no tengas que hacer la cena. Cuando todo el mundo haya cenado, tú te vas a la cama.

			—Pero es que tengo que planchar…

			—Ya lo harás mañana —la interrumpió Olivia.

			—Yo que tú no discutiría con la enfermera Morrell —rio Clem. Poco después, estaban de vuelta en el jeep—. Lo has hecho muy bien, Livvy.

			—Sí, pero tú tenías razón. En algunos casos, el biberón es necesario. Y punto.

			—Espero que Jean se tranquilice. Pero me alegro de que trabajes conmigo, Livvy.

			Ella abrió la boca para decirle que se llamaba Olivia, pero se lo pensó mejor. ¿Para qué? Iba a seguir llamándola como le diera la gana…

			El resto de la tarde pasó rápidamente. A pesar de la sinceridad de Clem, a veces brutal, todos los pacientes lo adoraban. Al final, cargados con una bolsa de limones y otra de tomates, dieron el día por terminado.

			—Te invito a cenar. Es hora de que conozcas el mejor restaurante de Kirrijong. Y el único —sonrió Clem.

			—Pero no estoy arreglada —objetó Olivia. 

			Además, cenar con Clem… la ponía nerviosa.

			—Ah, es verdad. Y en Kirrijong no se puede entrar en un restaurante con pantalones azules y blusa blanca —rio él—. Vamos, Livvy, seguro que no tienes ganas de hacer la cena.

			Ella se encogió de hombros. Con aquel hombre, ese gesto iba a repetirse mucho, pensó. Los parroquianos del restaurante saludaron al doctor Clemson calurosamente. Estaba claro que todo el mundo lo apreciaba mucho.

			—Buenas noches. ¿Para beber lo de siempre, Clem? ¿Y la señorita?

			—Zumo de naranja, por favor.

			—Olivia Morrell —la presentó él—. Mi nueva enfermera.

			—Encantado de conocerte, Livvy —la saludó el dueño del restaurante. 

			¿Livvy? ¿Por qué todo el mundo la llamaba así?

			Se sentaron a una mesa frente a la ventana y mientras Clem iba a buscar las bebidas, ella observó la carretera, que se perdía en el infinito. Le hubiera gustado ir allí con Jeremy. Quizá si hubiera insistido, si hubiera conseguido sacarlo de Melbourne los fines de semana, su ex prometido no habría tenido una aventura con Lydia…

			—¿En qué estás pensando?

			—Nada… Solo estaba admirando el paisaje.

			—Es espectacular por la noche, ¿verdad? Parece que la carretera no se acaba nunca —sonrió Clem—. Me he tomado la libertad de pedir un pastel de carne. Es estupendo.

			—Muy bien.

			La conversación resultó sorprendentemente fácil. Clem tenía mucho sentido del humor y hablaron de mil cosas. Además, el pastel de carne era delicioso. Olivia estaba mojando pan en la salsa cuando descubrió que él la miraba, sorprendido.

			—¿Qué pasa?

			—Nada. Me gusta verte comer.

			—Es que está muy bueno.

			A Clem le gustaba verla relajada. Por primera vez, Olivia lo miraba a los ojos durante más de diez segundos mientras hablaban y había dejado de tocarse el pelo cada dos minutos.

			—Anoche dijiste algo sobre un ex prometido. ¿Has roto con él? —se atrevió a preguntar.

			Los preciosos ojos verdes empezaron a perderse por el restaurante. Y, nerviosa, Olivia se tocó el pelo. De modo, que ese era el problema. El ex novio.

			—Sí —contestó ella, por fin.

			—¿Llevabais mucho tiempo prometidos?

			—Estuvimos juntos cinco años. Prometidos, dos.

			—Ah —murmuró Clem, tomando un sorbo de cerveza—. ¿Por qué no os casasteis?

			Olivia suspiró. En Kirrijong la gente parecía interesarse en la vida personal de los demás como si fuera algo perfectamente natural.

			—Estábamos bien juntos, no había necesidad de correr —contestó, usando la misma frase que había usado con sus amigos y con sus padres para explicar por qué no se casaba con Jeremy.

			—Yo tengo una teoría sobre las parejas que no se casan. ¿Quieres oírla?

			—No, pero me temo que me la vas a contar de todas formas.

			Clem sonrió.

			—Uno de los dos está desesperado por casarse y el otro, no. Pero los dos aparentan que están estupendamente. ¿Tengo razón?

			La tenía, pero no pensaba decírselo.

			—Pues no. Jeremy estaba muy estresado y no teníamos tiempo de pensar en una boda.

			—Yo no te habría dejado escapar.

			Era un comentario inocente, pero Olivia se puso colorada. La gente de aquel sitio era…

			—Si es un cumplido, gracias.

			—¿Qué le parece a tu ex prometido que hayas venido aquí?

			—No lo sabe.

			—No serás una fugitiva buscada por la ley, ¿no?

			—Claro que no —rio ella—. Jeremy está muy ocupado con su… nueva novia. No creo que venga a buscarme.

			—Pero una llamada de ese Jeremy y podría perder a la mejor enfermera que he tenido en mucho tiempo.

			—Soy una persona muy responsable. He aceptado este trabajo y no voy a salir corriendo.

			—Ah, menos mal.

			—Además, solo llevo aquí un día. ¿No me estás juzgando sin conocerme?

			—Yo creo en las primeras impresiones, aunque debo admitir que me equivoqué sobre tus hábitos alimenticios —sonrió Clem. Olivia se quedó perpleja, pero no quiso preguntar—. Kathy siempre decía que conocía a la gente enseguida… Kathy era mi mujer. Murió —añadió sencillamente.

			—Lo siento. ¿Cuándo murió?

			—Hace casi dos años, pero para mí es como si hubiera sido ayer —contestó él, sin mirarla—. No te enamores, Livvy. Al final, duele mucho. A veces me pregunto si eso del amor merece la pena —añadió, con una sonrisa triste—. Vaya, parecemos dos almas solitarias, ¿eh? ¿Quieres tomar algo más?

			—Vale, pero invito yo. ¿Quieres un café?

			Clem no quería hablar más sobre su esposa. Y ella no quería hablar de Jeremy. 

			—No, gracias.

			—¿Otra cerveza, un té?

			—Olivia, siéntate un momento. Tengo que decirte una cosa —dijo él entonces muy serio—. Debes prometerme no decirle esto a ninguno de los pacientes. Si lo supieran, mucha gente se sentiría ofendida.

			Ella asintió, nerviosa. ¿Qué iba a contarle? ¿Algún oscuro secreto?

			Clem se inclinó hacia ella y bajó la voz.

			—Odio el té. Lo detesto, pero todos mis pacientes me invitan a tomarlo. Y me tengo que tragar litros de té todos los días.

			—¿Qué? 

			El curioso doctor Clemson soltó una carcajada tan ruidosa que varias personas se dieron la vuelta. Pero él siguió riendo y Olivia se contagió. Llevaba tanto tiempo sin reír de verdad que el sonido le parecía extraño.

			 

			 

		

	

  

    Capítulo 3


     


     


    Sentada frente a la mesa de la cocina, Olivia intentaba devolver carta a Jessica, incómoda por un tonto dolor de garganta que llevaba molestándola varios días. 


    Después de tomarse un par de aspirinas, volvió a leer la carta de su amiga. Le gustó saber que su ex prometido, aunque seguía con Lydia, tenía mal aspecto, gruñía a todo el mundo y llevaba las camisas sin planchar. Jeremy, que iba siempre como un pincel y que se guardaba el mal humor para cuando estaba en casa.


    Quizá la echaba de menos, quizá empezaba a darse cuenta de que había cometido un error. ¿Y si la llamaba? ¿Podría aceptarlo después de lo que le había hecho? La respuesta debía ser «no», pero Olivia no estaba segura del todo. Jeremy había sido su primer amor serio, su primer amante. La razón por la que había dejado familia y amigos en Inglaterra. Olvidarse de él no era tan fácil.


    Llevaba casi un mes en Kirrijong y la gente empezaba a aceptarla. Alex Taylor había vuelto a la clínica para que le quitara los puntos, llevándole de regalo seis frascos de salsa de tomate casera. Su alacena estaba llena de mermeladas, nectarinas y limones, regalo de los pacientes. Se encontraba a gusto, pero cada noche, cuando se metía sola en la cama, echaba de menos a Jeremy.


    Era miércoles y no debía ir a la consulta hasta las once. Normalmente llegaba antes, pero aquel día le apetecía descansar un rato y escribir un par de cartas. Además, no se encontraba bien. Seguramente había pillado la gripe, como la mitad del pueblo. 


    Después de escribir a Jessica, Olivia miró su reloj y se levantó a toda prisa. Llegó a la clínica justo a las once.


    —Buenos días, Betty. ¿Estos informes son para mí?


    —Sí. Un paciente necesita puntos y Clem quiere que hagas un electrocardiograma inmediatamente… Ah, por cierto, hoy no está de muy buen humor.


    Ella levantó una ceja. De modo que iba a conocer el legendario mal carácter del doctor Clemson.


    —¿Qué le pasa?


    —Ni idea. Esta mañana ha llegado como un ogro y encima, para arreglar las cosas, hace un rato apareció «Su Alteza».


    —¿Su Alteza?


    —Ah, claro, tú no has tenido el placer de conocer a su amiguita Charlotte, ¿no?


    —¿Su amiguita? —repitió Olivia, sorprendida. 


    Dougie le habló de una chica el primer día, pero pensaba que, tras la muerte de su mujer, Clem no salía con nadie.


    —Lo que ve en ella, yo no lo entiendo —dijo Betty en voz baja—. Hablando del ruin de Roma…


    En ese momento, Clem abrió la puerta y Olivia se quedó boquiabierta al ver salir de su despacho un metro ochenta de sofisticación que pegaba tanto en aquel pueblo como un desfile de Georgio Armani.


    Con un traje de falda muy corta que revelaba un par de piernas de escándalo, Charlotte Ross se acercó al mostrador de recepción echándose hacia atrás la oscura melena. Tenía un aire arrogante, antipático. 


    Sin mirar a nadie, tomó el teléfono y empezó a darle órdenes a Dougie, que hacía las veces de taxista en Kirrijong. Después, sacó un cigarrillo. Olivia estaba a punto de decirle que allí no se podía fumar, pero no tuvo que hacerlo porque la exótica joven se lo pensó mejor y guardó el cigarrillo en el paquete.


    —Nos vemos esta tarde, Clemmie —se despidió, usando un tono de voz muy diferente del que había usado con Dougie.


    —Hasta luego —murmuró él. A juzgar por su cara de pocos amigos, Charlotte no lo había animado en absoluto—. Ah, vaya, por fin te has dignado a aparecer —dijo entonces, dirigiéndose a Olivia.


    —¿Perdona?


    —Llegas tarde.


    —La señorita Morrell lleva aquí diez minutos —intervino Betty.


    —No hace falta que la excuses —gruñó Clem entonces.


    Olivia no podía creer lo que estaba oyendo.


    —Si no le importa, me gustaría hablar con usted en su despacho, doctor Clemson —dijo con su tono más serio y profesional. Era increíble. Aquel hombre le llamaba la atención delante de una sala de espera llena de pacientes. Era intolerable.


    —Lo siento, pero estoy ocupado. Y tú también. Será mejor que te pongas a trabajar.


    Después de eso, cerró la puerta de su despacho, dejando a Olivia perpleja y furiosa.


    —Esperaré en el vestíbulo —escuchó la voz de Charlotte tras ella—. Betty, llámame cuando llegue Dougie —añadió, dando otro golpe de melena.


    Olivia consiguió hacer su trabajo sin pagar su enfado con los pacientes. ¿Cómo se atrevía a hablarle así delante de todo el mundo? ¿Cómo se atrevía a acusarla de llegar tarde como si estuvieran en el colegio? Y encima, la mirada irónica de Charlotte cuando salió de la clínica…


    El ambiente se fue enrareciendo a lo largo de la mañana, con Clem ladrando órdenes y llamándola constantemente por el intercomunicador. Pero decidió esperar a que estuvieran solos para decirle lo que pensaba de su actitud.


    Por fin, se marchó el último paciente. Olivia estaba cumplimentando unos informes mientras mordisqueaba una manzana, esperando que Clem apareciera.


    Y no se hizo esperar. 


    —Con lo tarde que has llegado a trabajar, yo diría que has tenido tiempo más que suficiente para comer.


    Ella levantó la mirada. No pensaba dejarse intimidar.


    —No he llegado tarde. Tenía que empezar a trabajar a las once. Ahora son las tres y sigo trabajando, aunque debería estar comiendo.


    —Qué noble por tu parte —replicó Clem, sarcástico.


    Aquello era intolerable. Estaban hasta las cejas de trabajo, pero eso no le daba derecho a ser grosero.


    —No, doctor Clemson, no es noble por mi parte. Simplemente, no tengo más remedio —replicó, pensando que sería mejor tratarlo con distancia—. Hay que cumplimentar informes y hay que comer. Aunque, a juzgar por su comportamiento esta mañana, no parece creer que los que trabajamos aquí tengamos derechos. 


    Si antes estaba enfadado, en aquel momento su jefe se puso furioso.


    —¿Y qué es exactamente lo que no te ha gustado de mi comportamiento? —le espetó. 


    —No me gusta que me hablen como si fuera una niña a la que hay que regañar delante de todo el mundo. Si tiene algún problema con mi trabajo, le agradecería que lo discutiéramos a solas y con educación. Y no voy a permitirle que pague conmigo su mal humor.


    —¿Alguna cosa más?


    —Sí, la verdad es que sí. No me gusta que me digan que llego tarde cuando no es verdad. Ni que se ponga sarcástico si le digo que estoy trabajando cuando debería estar comiendo. Por si no lo sabe, trabajo muchas horas más de las que especifica mi contrato. Hoy tenía que llegar a las once y a las once he llegado. Si me necesitaba antes, debería habérmelo hecho saber. Yo no puedo adivinar sus pensamientos —dijo Olivia, indignada.


    —Eso ya lo veo. Porque si adivinara mis pensamientos, estaría ahora mismo llamando al Sindicato para protestar por un despido improcedente. 


    Olivia se levantó de la silla.


    —¿Está despidiéndome? Si es así, dígamelo y me marcho ahora mismo.


    A pesar de su altura, Clem le sacaba dos cabezas, pero no pensaba amedrentarse.


    —¿Y dónde va a ir ahora? Ya se ha escapado de Melbourne… Quizá debería buscar un puesto en Nueva Zelanda, hasta que tenga otra discusión con su nuevo jefe.


    Era increíble. Olivia no daba crédito a sus oídos. Aquel hombre era un salvaje. ¿Cómo se atrevía a mezclar su vida personal con el trabajo?


    —No se atreva a hablarme así nunca más —le dijo, temblando de rabia.


    —Livvy…


    —Me llamo Olivia, doctor Clemson. Que le quede claro.


    —Muy bien. Tengo que salir a hacer una visita. Llámame si ocurre algo —dijo él entonces. 


    Su voz se había suavizado, pero seguía mirándola con gesto arrogante. Olivia volvió a sentarse y se puso a trabajar, como si Clem no estuviera allí.


    Pero cuando la puerta se cerró tras él, se puso a llorar. No pudo evitarlo. No estaba acostumbrada a ese tipo de enfrentamiento. 


    La airosa salida del furibundo doctor Clemson se vio mermada cuando tuvo que volver para tomar las llaves del coche. Y cuando la vio llorando se le hizo un nudo en la garganta.


    —Lo siento, Olivia. No quería hacerte llorar. Lo siento, de verdad.


    La disculpa parecía sincera. Pero ella no tenía ganas de ser amable.


    —No lloro por eso.


    —Sé que a veces soy muy desagradable y lo siento. No quería hacerte daño.


    —No lloro por eso, ya te lo he dicho. He conocido médicos más arrogantes que tú.


    —Me tomaré eso como un cumplido —dijo él, sonriendo. Olivia casi sonrió también. Pero no quería hacerlo—. No lloras solo por la bronca, ¿verdad? —preguntó Clem entonces. Lo hizo con un tono de voz tan cariñoso que la sorprendió—. Sé que ahora mismo no soy tu persona favorita, pero si quieres contarme algo, aquí estoy.


    Olivia sintió que su furia se evaporaba. La disculpa había sido tan sincera que no tenía sentido seguir enfadada. Y deseaba hablar con alguien.


    —Ayer recibí carta de una amiga. Según ella, Jeremy sigue con… bueno, con su nueva novia. Pero dice que está hecho polvo y… en fin, yo quiero creer que me echa de menos. Aunque es una bobada, seguro que está así porque se pasa el día en la cama con Lydia.


    —¿Cómo es esa Lydia? —sonrió Clem, sentándose sobre el escritorio, a su lado.


    Ella intentó describirla de forma objetiva, aunque le hubiera gustado decir que tenía las uñas negras y los colmillos largos.


    —Es… bueno, ya sabes, mucho pecho, rubia, ojos azules, cara de niña. Ni siquiera se me ocurrió pensar que a Jeremy pudiera gustarle. Además, es desorganizada, siempre tiene problemas… Supongo que con ella se siente «necesario».


    —No es una chica liberada como tú ¿no?


    —Todo lo contrario. A su lado, yo me siento como si fuera una solterona frígida —sonrió Olivia.


    —Pues me parece muy mal. Tú eres preciosa.


    —A Jeremy no se lo parecía.


    —Jeremy es idiota.


    —No, qué va. Solo está confuso —suspiró ella.


    —Es posible. Pero eso no le da derecho a ser un canalla.


    —Él también lo está pasando mal.


    —Sí, claro.


    Clem hizo un gesto de incredulidad. Había conocido muchos hombres como ese Jeremy. De los que se creen con derecho a ser adorados porque llevan una bata blanca. 


    Que aquel tipejo hubiera hecho tanto daño a una mujer inteligente y preciosa como Olivia… Era para estrangularlo.


    —Ya se me ha pasado —dijo ella entonces, sonándose la nariz.


    —Puedes hablar conmigo siempre que quieras —sonrió Clem, intentando pensar qué podía hacer para compensarla por su estúpido mal genio—. ¿Por qué no me invitas a cenar en tu casa esta noche?


    —Muchas gracias, pero ya estoy mejor —dijo Olivia, tomando el bolígrafo.


    La conversación había terminado. Pero él no se daba por vencido. Sin pensar, apartó un mechón de pelo de su frente. 


    —No me digas que no. Yo llevaré el postre.


    Después de eso, salió del despacho. 


    Olivia, sorprendida por el cariñoso gesto, se quedó mirando la puerta. ¿Qué estaba pasando? Unos minutos antes mantenían una acalorada discusión y después, él mismo se invitaba a cenar en su casa. Nerviosa, tocó el mechón de pelo que Clem había apartado. Inmediatamente, sacudió la cabeza y se puso a trabajar.


    Cuando terminó con los informes, salió de la clínica. Una vez hechas las visitas, volvería a casa, se daría un baño y prepararía una buena cena. Necesitaba charlar con alguien y si el doctor Clemson estaba tan dispuesto…


    Frente a una bonita casa con el porche lleno de flores una anciana la saludaba con la mano y ella le devolvió el saludo. La gente de aquella zona de Australia era muy amable, pensó. Pero entonces se dio cuenta de que la mujer seguía moviendo la mano, como pidiendo ayuda. Olivia pisó el freno de golpe.


    —¿Ocurre algo?


    —Es mi marido, Harry. Le duele mucho el pecho. Ayúdeme, por favor —le pidió la anciana, angustiada.


    Las cortinas estaban echadas para evitar el sol de media tarde y, tirado en un sillón, había un hombre mayor que respiraba con dificultad. Olivia sacó del maletín la botellita de oxígeno y le puso la mascarilla.


    —Harry, soy Olivia Morrell, la enfermera del doctor Clemson. ¿Dónde te duele?


    El hombre se señaló el corazón con mano temblorosa.


    —Estaba en el jardín y… yo le dije que hacía demasiado calor —le contó su mujer.


    —¿Le ha ocurrido antes?


    —No. Mi Harry es un hombre muy fuerte.


    —¿Ha tenido angina de pecho, problemas respiratorios, diabetes?


    —Nada. Una vez tuvo la gripe, hace mucho.


    —¿Cuántos años tiene?


    —Sesenta y ocho —contestó la mujer.


    —¿Es alérgico a algo?


    —No, a nada.


    —Llame al doctor Clemson, por favor.


    —Ya lo he llamado, pero tiene puesto el contestador. También he intentado hablar con Betty, pero no está en casa —gimió la pobre anciana, desesperada. De modo que estaba sola, pensó Olivia—. Es el corazón, ¿verdad, señorita? No me diga que se va a morir…


    —Claro que no. ¿Cómo se llama?


    —Narelle.


    —Narelle, necesito un vaso de agua. Voy a darle una aspirina…


    En ese momento, la situación empeoró. Harry, con los ojos desorbitados, emitía estertores. Estaba sufriendo un paro cardíaco. Intentando mantener la calma, Olivia empezó a darle un masaje cardíaco, pero el hombre no reaccionaba.


    —Ayúdeme a colocarlo en el suelo.


    —¡Ay, Dios mío! —exclamó Narelle, histérica.


    No iba a servirle de ayuda. Nerviosa, Olivia consiguió tumbar a Harry en la alfombra y siguió ejercitando las prácticas de reanimación. El masaje cardíaco funcionó durante unos segundos, pero cuando dejó de practicarlo, el corazón dejó de latir. Si quería salvar la vida de aquel hombre iba a tener que intubarlo, pensó. 


    Abrió el paquete de unas de las cánulas con los dientes y consiguió intubarlo, pero no respondía. Mientras, la mujer, histérica, besaba la frente de su marido.


    —Apártese, por favor. Tengo que aplicarle una descarga.


    Pero Narelle no parecía oírla. Olivia tuvo que usar todas sus fuerzas para sentarla en el sofá antes de aplicarle a Harry una descarga con el desfibrilador. Después, volvió a darle un masaje cardíaco y esperó unos segundos. 


    Como enfermera profesional, su objetivo era salvar la vida de aquel hombre. Pero nunca se había encontrado en una situación así. Sola. Cuando iba a aplicarle una nueva descarga, Harry tosió. El latido de su corazón era flojo e irregular al principio, pero por fin, empezó a mover la cabeza, desorientado.


    —No te muevas, Harry —le dijo al oído—. El corazón ha empezado a hacerte cosas raras, pero ya estás bien. 


    Narelle se levantó del sofá, conmocionada. Olivia le pidió que llamara a una ambulancia y la mujer obedeció, como un autómata.


    Nerviosa, sacó el móvil del maletín. Le temblaban tanto las manos que apenas podía marcar el número.


    —Hospital de Melbourne.


    —Soy Olivia Morrell.


    —¡Enfermera Morrell! Me alegro de…


    —Estoy en Kirrijong, con un paciente que acaba de sufrir un paro cardíaco —interrumpió Olivia a la telefonista—. ¿Puedes ponerme con el doctor Dean? Necesito consejo urgente.


    Unos segundos después, el doctor Dean estaba al teléfono.


    —Olivia, ¿cómo estás?


    Ella le contó la situación en breves palabras:


    —Tengo un paciente de sesenta y ocho años con paro cardíaco. El electrocardiograma muestra una elevación ST y tiene 45 de pulso. Le he dado una descarga del desfibrilador y el corazón ha vuelto a latir, pero no me fío.


    —¿Con quién estás trabajando?


    —Con el doctor Clemson, pero no está localizable. Y hasta que llegue la ambulancia no sé qué hacer.


    —Si trabajas con el doctor Clemson, llevarás de todo en el maletín.


    —Sí, pero no sé si puedo hacerme responsable. No soy médico —objetó Olivia.


    —Claro que puedes. Es una emergencia y estás consultando con un especialista por teléfono. Nadie podría demandarte, pase lo que pase.


    El sistema legal intentaba prevenir la negligencia médica, pero ella sabía que el doctor Dean la defendería a muerte si ocurriera algo.


    —Gracias.


    —Ponle una dosis de linocaína y una solución de bicarbonato sódico. También tendrás que darle morfina, para el dolor. Tú sabes hacerlo. Imagínate que estás en urgencias con un médico recién salido de la universidad —la animó el hombre.


    Olivia hizo lo que le indicaba. Y funcionó.


    —Te vas a poner bien, Harry —sonrió, guiñándole un ojo.


    Cuando el hombre le devolvió el guiño, respiró tranquila.


    Tony Dean permaneció al teléfono hasta que estuvo seguro de que todo había salido como esperaban. Durante todo el tiempo, Narelle apretaba la mano de su marido para darle ánimos y Betty estaba en la puerta, esperando la ambulancia. Clem apareció entonces, corriendo.


    —¿Qué ha pasado?


    —Un infarto de miocardio —contestó Olivia—. Tuvo el paro cinco minutos después de que yo llegara aquí. Lo entubé y le di una descarga del desfibrilador. Después he llamado al doctor Dean porque no te encontraba. Le he inyectado una dosis de linocaína, 5 gramos de morfina y una solución de bicarbonato sódico. 


    —¿Le has dado algo para las náuseas?


    —Maxolon y…


    —Estupendo. Voy a pedir una ambulancia.


    —Ya la hemos pedido. 


    Por un momento, Olivia se preocupó. Tony Dean la había apoyado, pero ¿estaría Clem de acuerdo con el tratamiento?


    La sonrisa del hombre disipó sus dudas.


    —No hacía falta que viniera corriendo, ¿eh, Harry? Livvy lo tenía todo controlado.


    —Es maravillosa —dijo Narelle—. Siento mucho no haber podido ayudarla. Es que estaba histérica, pensando que mi Harry…


    —¡Llega la ambulancia! —gritó Betty desde la puerta.


    Quince minutos después, Harry iba camino del hospital.


    Olivia tuvo que terminar con las visitas y cuando volvió a casa, agotada, lo último que le apetecía era hacer la cena. 


    No por primera vez desde que llegó a Kirrijong, echaba de menos encargar comida por teléfono. Le hubiera encantado pedir una pizza y darse un largo baño caliente. Pero como no era posible, preparó lasaña con la carne que había en la nevera y la salsa de tomate que le regaló Alex Taylor.


    Le dolía la garganta y, mientras se tomaba una aspirina, se preguntó si debía pedirle a Clem que le echara un vistazo. Quizá debía tomar antibióticos.


    Después de darse una ducha rápida, se miró en el espejo. Se le había rizado el pelo por el vapor y los rizos envolvían su cara como si fuera un retrato de Tiziano. Sonriendo, sacó la bolsa de cosméticos.


    —¿Qué estoy haciendo?


    Aquello no era una cita. Era una simple cena de colegas, se dijo. Apoyando la cara en el espejo, Olivia cerró los ojos. Tampoco era tan raro que Clem le gustase. Era un hombre muy guapo y trabajando juntos todos los días…


    Esa había sido la excusa de Jeremy: «Lydia es muy guapa y como trabajamos juntos todos los días…».


    Clem era su jefe, nada más, se dijo, convencida. Además, ella no quería saber nada de hombres.


    Por primera vez en muchos años, Olivia decidió no pintarse. Y se puso unos simples vaqueros. No iba a arreglarse para cenar en su propia casa. 


    Pero cuando él llegó, con una botella de vino y una tarrina de helado de chocolate, no pudo disimular su admiración. Parecía tener dieciocho años sin maquillaje. Y la gloriosa melena rizada, de un rojo fuego, que le caía sobre los hombros, era el marco perfecto para su cara. Clem estuvo a punto de tirar la botella y el helado y salir corriendo. ¿Cómo podía no haberse dado cuenta de que aquella chica era una belleza?


    Pero no salió corriendo. Entró con su arrogante actitud de siempre y empezó a abrir los cajones de la cocina buscando un sacacorchos. 


    Por supuesto, durante la cena hablaron de trabajo. Olivia notó que los ojos del hombre se iluminaban cuando hablaba de niños.


    —Hoy he llamado a Jean Hunt. Sam está mucho mejor, pero me gustaría que fueras tú para la revisión de los dos meses.


    Cada día ponía en sus manos más responsabilidades y ella estaba entusiasmada. Esperaba el próximo parto con emoción porque Clem le había dicho que la dejaría atenderlo. 


    —¿Echas de menos tu consulta de pediatría?


    —Sí. Me encantan los niños. Por muy enfermos que estén, siempre te regalan una sonrisa. Y son fuertes, mucho más fuertes que los adultos.


    Su rostro se iluminaba cuando hablaba de ellos. Lo hacía con pasión, con la pasión de alguien que ama de verdad a esos pequeños pacientes.


    —¿Has pensado volver a pediatría?


    —Pienso en ello todos los días —suspiró él.


    —¿Y por qué no lo haces?


    —¿No es esa la pregunta del millón de dólares? —sonrió Clem.


    Tomaron el postre en el cuarto de estar. Olivia estaba acostumbrada a no moverse de la mesa cuando cenaba con Jeremy y le gustaba tomarse el helado tirada en el sofá, como cuando era niña.


    —¿Te ha gustado la lasaña?


    —Mucho. Cocinas muy bien, Livvy. 


    —La cena de hoy hay que agradecérsela a la señora Genobile, que me ha regalado la carne y a Alex Taylor, que me ha regalado la salsa de tomate.


    —Los pacientes te aprecian —rio él.


    —Y yo a ellos. Los pacientes aquí son más agradecidos que en un servicio de urgencias. Supongo que cuando uno no tiene que esperar seis horas en un pasillo, se siente más agradecido.


    —¿Echas de menos el hospital?


    Olivia recordó su trabajo en Melbourne. Los médicos, las enfermeras, la camaradería. Era como si hubiera pasado un siglo y, de repente, lo echó tanto de menos que casi se puso a llorar.


    —Mucho —confesó por fin—. Eso no significa que no esté contenta aquí, pero Jeremy…


    No terminó la frase. Estaba harta de hablar de Jeremy.


    —Cuéntame.


    —Siento hablarte de él todo el tiempo. Te utilizo como si fueras mi psicólogo.


    —No me importa, Livvy.


    Mirándolo a los ojos, Olivia se sintió hipnotizada. Tenía una forma de mirarla que la desarmaba; era como hablar con un amigo de toda la vida.


    —No hay mucho que decir. Es la historia de siempre, yo lo quería y pensé que él me quería a mí. Y entonces me enteré de que me engañaba con otra. Está viviendo con ella. Yo me pasaba la vida en su casa, pero no vivíamos juntos —empezó a decir, sintiéndose un poco incómoda—. Bueno, ya está. No quiero ponerme pesada. 


    —No seas tonta. Cuéntame. 


    Ella siguió contándole. Le contó lo mal que Jeremy se había portado, la desilusión al enterarse de que la engañaba y que todo el mundo en el hospital lo sabía. Clem la escuchaba sin decir nada. 


    Y por segunda vez desde que se conocieron, Olivia se puso a llorar.


    —Después de decirme unas cosas horribles, cuando me marché a casa de mi amiga Jessica, Jeremy me pidió que volviera con él. Quería que empezáramos otra vez.


    —¿Y qué le dijiste?


    —Nada. Me vine a Kirrijong.


    —¿Tenías miedo de que te convenciera?


    —Cinco años es mucho tiempo —suspiró ella—. Y yo quería mucho a Jeremy. Una parte de mí sigue sin creer que no voy a volver a verlo nunca. Quizá ha aprendido la lección, quizá debería darle otra oportunidad. Pero, por otro lado, no creo que pudiera perdonarlo. No creo que pudiera confiar en él otra vez.


    —Tengo la impresión de que sigues pensando en volver con él. Si eso es lo que quieres, lo harás, pero piénsalo. Puede que Jeremy diga que ha cambiado, pero si de verdad quiere volver contigo, ¿por qué está viviendo con Lydia? 


    —Eso es lo que dice mi madre, pero no sé… 


    —Lo que yo sé es que cuando vivía con Kathy, mi mayor preocupación era ella —dijo Clem entonces, tomando su mano—. El amor es confianza. Tiene que hacerte sentir seguro, feliz, querido. A mí no se me habría ocurrido mirar a otra mujer cuando estaba casado. Kathy y yo teníamos nuestros problemas, pero los resolvíamos. Éramos un equipo. 


    Olivia vio que los hermosos ojos del hombre se humedecían. Hubiera querido consolarlo, pero no sabía cómo. 


    —Dicen que el tiempo lo cura todo. ¿Es verdad?


    La pregunta iba, en realidad, dirigida a los dos.


    —La gente dice que sí. Y yo no estoy tan mal como después de la muerte de Kathy. Un médico retirado que vive cerca de aquí, el doctor Humphreys, tuvo que hacerse cargo de la clínica muchas veces porque yo no estaba para nadie. Poco a poco he ido controlando el dolor, pero sigo pensando en ella todos los días. Ayer bajé al sótano para buscar una cosa y encontré un jersey de mi mujer. Aún olía a ella y… —la voz de Clem se rompió—. Cada noche me meto en la cama y noto su espacio vacío. Era demasiado joven, Livvy. No debería haber muerto.


    Olivia no sabía qué hacer. El dolor de aquel hombre despertaba en ella una pena tremenda, una pena que le encogía el corazón.


    —¿Has pensado marcharte de aquí, alejarte de los recuerdos? 


    La idea de que Clem se marchase de Kirrijong la aterrorizaba. Pero no quería analizar esos sentimientos.


    —Pues… es complicado.


    —¿Por qué?


    —El sueño de mi padre era que me quedara con la clínica. Cuando terminé los estudios, murió mi madre y él se quedó destrozado. Yo vine a ayudarlo y me enamoré de Kathy… Pero bueno, esa es otra historia. Ya he hablado de mí suficiente por una noche. Y en cuanto a usted, señorita, tiene ojos de cansada. ¿Te encuentras bien?


    —Sí. Bueno, me duele un poco la garganta.


    —Pues será mejor que te vayas a la cama. Órdenes del médico.


    —En ese caso… —sonrió Olivia, levantándose. 


    Sus ojos se encontraron y ella contuvo el aliento. Entonces, de repente, Clem la besó. Fue un beso rápido, un beso de buenas noches, pero escondía una pasión que no sabía interpretar. Tan nerviosa estaba que le temblaban las rodillas.


    —¿Qué te pasa?


    —No, nada. Es que… me he levantado muy deprisa.


    Se preguntaba si la había besado de verdad o era su imaginación. Él parecía tan tranquilo.


    —¿Por qué no te quedas mañana en casa?


    —No, estoy bien. De verdad.


    —Vale, pero puedes llegar un poco tarde. 


    —No puedo. Tengo un jefe que es un ogro. No te puedes imaginar la que monta cuando alguien llega…


    —¡No, por favor! —rio él—. Ya te he dicho que lo sentía. No puedo prometer que no vaya a ocurrir otra vez, pero lo intentaré. Y yo siempre cumplo mi palabra.


    —Eso espero.


    Clem se acercó más. Y aquella vez no había duda. Iba a darle un beso. El corazón de Olivia se aceleró cuando él tomó su cara entre las manos. 


    Pero antes de que pudiera rozar sus labios, el sonido del móvil interrumpió groseramente la sensual espontaneidad del momento. Clem hizo un gesto de fastidio.


    —¿Dígame…? ¿Sabes qué hora es? Mira, Charlotte, ha sido un día muy largo y estoy cansado.


    Charlotte. Se había olvidado de ella. Debían ser pareja… o algo parecido. ¿Le había estado haciendo a Charlotte lo que Lydia le había hecho a ella?, se preguntó Olivia. 


    Clem colgó en ese momento.


    —Espero que no sea un paciente —dijo, haciéndose la tonta.


    —No, pero tengo que irme. Gracias por la cena, Livvy.


    «Tengo que irme». De modo que Charlotte llamaba y él acudía como un perrito.


    —De nada. Hasta mañana.


    —Cuídate la garganta —dijo Clem antes de salir.


    Olivia cerró la puerta y dejó escapar un suspiro. Si Charlotte no hubiera llamado… 


    Después de tomar un par de aspirinas, se metió en la cama. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que un hombre la miró con deseo…


    —¡No! —exclamó, golpeando la almohada con el puño.


    Clem estaba con Charlotte. Hombres… todos iguales. Estaba con Charlotte, pero la besaba a ella.


    Olivia apagó la luz y decidió no pensar más.


     


     


  



		
			Capítulo 4

			 

			 

			El teléfono la despertó. Medio dormida, Olivia alargó la mano para descolgar el auricular. Tenía que ser una llamada de trabajo, se dijo, intentando espabilarse.

			—Livvy, soy Clem. Te dije que el próximo lo llevarías tú, pero es que ha sido un caso urgente.

			—¿Qué?

			—¿Te he despertado?

			—Son las tres de la mañana… —murmuró ella, mirando el despertador—. ¿Pasa algo?

			—Helen Moffat acaba de dar a luz, dos semanas antes de lo previsto. La niña parecía estar bien, pero estoy un poco preocupado porque le ha bajado la temperatura. ¿Te importaría abrir la clínica y encender la incubadora? La llevaré allí en cuanto pueda.

			—Sí, claro.

			Olivia se vistió a toda prisa. Como iba a estar en la clínica mucho rato, lo mejor sería ponerse el uniforme, pensó. Después de hacerse un moño y lavarse los dientes, se puso un poco de brillo en los labios y salió corriendo sin molestarse en usar el coche.

			Enchufó la incubadora, que siempre estaba preparada para una emergencia, y preparó una inyección de glucosa, por si acaso.

			La sala de tratamiento estaba bien equipada. De hecho, algunos de los monitores eran más modernos que los del servicio de urgencias del hospital de Melbourne. Clem intentaba conseguir el mejor servicio para sus pacientes, ya que no tenían un hospital cerca.

			El pueblo lo apoyaba y la gente solía aportar fondos para la clínica pero, por lo que Betty le había contado, la mayor parte del dinero salía del bolsillo del propio Clem. Debía ganar un buen sueldo porque la clínica estaba siempre hasta los topes, pero era un hombre muy generoso. 

			Olivia encendió un calefactor para que la madre de la niña estuviera lo más cómoda posible y abrió el botiquín para buscar una aspirina. Le dolía mucho la garganta.

			—¡Te he pillado con las manos en la masa!

			Cuando se volvió, vio a Clem con un bulto en los brazos. 

			—Estaba tomando una aspirina —dijo, mostrándole el frasco.

			—Ya sé que no estás robando drogas, boba. ¿Te sigue doliendo la garganta?

			—Un poco. Voy a ponerme una mascarilla, está niña ya tiene suficientes problemas como para que yo le contagie el resfriado. ¿Dónde está Helen?

			—En casa —contestó él. Parecía contento; más que eso, eufórico. Al principio, pensó que era debido a su encuentro con Charlotte, pero luego entendió que era por la niña que llevaba en brazos—. La pobre estaba muy cansada y le he dicho que durmiera un rato. Además, después de los puntos, tampoco estaba como para levantarse.

			—Ya me imagino.

			Clem la miraba, con una sonrisa en los labios.

			—A estas horas, cualquier otra hubiera aparecido despeinada y en vaqueros, pero tú pareces dispuesta a empezar la jornada de trabajo. ¿Es que duermes con el uniforme puesto?

			—Es mejor para los pacientes.

			—Tu paciente solo tiene una hora de vida y te habría perdonado si vinieras con la camiseta del revés. Seguro que debajo de la mascarilla llevas los labios pintados.

			—No seas bobo —sonrió Olivia. Era verdad, pero no pensaba decírselo.

			—Bueno, dile hola a la nueva vecina de Kirrijong. ¿A que es bonita?

			Con cuidado, Clem la metió en la incubadora. Cuando le quitó la manta, Olivia comprobó que era un bebé precioso, pero con una expresión que parecía decidir: «¿Queréis dejarme en paz de una vez?»

			—Está temblando.

			—El parto ha sido muy rápido y creo que está un poco sorprendida. Además, no es muy grande, dos kilos quinientos.

			—¿Qué tal el nivel de azúcar?

			—Le he puesto glucosa, pero habrá que verificarlo dentro de una hora.

			Olivia comprobó la temperatura de la niña.

			—Un poquito baja.

			—Unas horas en la incubadora y estará como nueva. Si no, habrá que llamar a una ambulancia, pero no creo que haga falta —dijo Clem—. Tenemos leche maternizada y… no me pongas esa cara. La señorita Moffat ya ha tomado el pecho y Helen vendrá mañana por la mañana para dárselo otra vez. Parece que es tan partidaria de darle el pecho como tú. Lo de los biberones es solo por si acaso.

			—No iba a decir nada.

			—Ya, seguro. ¿Por qué no vuelves a la cama?

			—No, gracias. ¿Por qué no te vas tú?

			Clem iba a discutir, pero la idea de dormir un par de horas era demasiado tentadora.

			—¿Estás segura? 

			—Completamente. Ya no podría dormirme. 

			—Pondré el despertador a las siete, pero llámame si pasa cualquier cosa. Estoy aquí detrás.

			Olivia intentó no pensar que Clem estaba a unos metros de ella, tumbado en una cama. Profesionalmente hablando era tranquilizador, personalmente… la idea evocaba imágenes turbadoras. Pero en lugar de pensar en ello, se dedicó a la recién nacida, que la necesitaba mucho más.

			Había hecho el curso de obstetricia cuando tenía veintiún años, pero más porque era necesario que por auténtica vocación. A esa edad, la agonía del parto, la hinchazón de los pechos y las lágrimas inducidas por los cambios hormonales le habían parecido algo muy lejano.

			Sin embargo, en aquel momento, más madura y seguramente con su reloj biológico llamándole la atención, apreciaba mucho más la idea de los niños. A pesar del miedo al parto, siempre le había gustado el nido del hospital. Le encantaba mirar a los recién nacidos chupándose los puñitos, sin una sola preocupación en el mundo más que comer, con toda la vida por delante.

			Entendía que Clem estuviera tan contento. Traer un niño al mundo es una experiencia colosal. No hay nada más hermoso. 

			A las siete en punto Clem volvió, despeinado y con la ropa arrugada.

			—Gracias, me hacía falta dormir un poco. ¿Qué tal va todo?

			—El nivel de azúcar es bueno y la temperatura también, pero parece cansadita. ¿Helen ha hecho bien las cuentas? Yo creo que ha nacido antes de tiempo.

			—Tienes razón. Debe tener treinta y cinco o treinta y seis semanas. Seguiremos vigilándola y si veo algo raro, llamaré a la ambulancia.

			—¿Quieres un café?

			—Yo me lo sirvo. Tú vete a dormir. Y no vuelvas hasta las once —dijo él, estirándose.

			—Pero tienes que darte una ducha. ¿Quién va a ocuparse de la niña mientras tanto? —preguntó Olivia.

			—Llamaré a Betty. Y no te preocupes, si pasa algo, ella me sacará de la ducha. No sería la primera vez.

			—¿Betty te ha sacado de la ducha?

			Clem soltó una carcajada.

			—Un par de veces. Y me dio un poco de corte, la verdad. No porque Betty me viera desnudo, sino porque estoy seguro de que todo Kirrijong se enteró del asunto… con detalles gráficos.

			Olivia sonrió. A ella también le gustaría conocer esos detalles. Pero no iba a decírselo.

			—Bueno, me marcho.

			Le costaba salir de la clínica, tan calentita, con aquella niña recién nacida, Clem de tan buen humor… Pero no había razón para quedarse.

			A las diez y media se levantó y después de darse una ducha rápida, volvió a la consulta. Tenía la garganta como el papel de lija y le dolía todo el cuerpo.

			Cuando entró en la clínica, comprobó que el buen humor de Clem había desaparecido. Y lo que ocurrió en su casa… como si nunca hubiera ocurrido. Mejor, se dijo. Un problema menos.

			La «señorita Moffat» dormía plácidamente. Todo estaba muy tranquilo y, por primera vez en un mes, la mañana le pareció interminable. Olivia aprovechó para colocar el desordenado almacén, pero no podía poner en ello toda su atención. Estaba demasiado cansada. 

			Por fin, a la una, Clem dejó que los Moffat se llevaran a su hija, con instrucciones estrictas de volver al día siguiente para hacerle un reconocimiento.

			—Tienes mala cara, Olivia —le dijo Betty.

			—Me duele la garganta.

			—Deberías estar en la cama. Se lo diré a Clem y…

			—No hace falta. Se lo diré yo misma.

			—Como quieras —murmuró la recepcionista, sorprendida.

			—Vete a casa, Betty. Yo hablaré con él.

			En ese momento, apareció Charlotte, tan guapa como el día anterior. Pero Olivia estaba casi segura de que esa nariz era operada.

			—¿Dónde está Clem? 

			—En su despacho —contestó Betty.

			Charlotte se dirigió hacia la puerta, dejando tras ella la estela de un caro perfume. Pero antes de abrir, se volvió y, por primera vez, miró a Olivia de arriba abajo.

			—¿Puede traernos un café?

			Después, llamó a la puerta del despacho y entró como si nada, dejando a Olivia boquiabierta.

			—¡No la aguanto! —exclamó Betty—. No sé lo que Clem ve en ella.

			—Entonces, ¿son novios?

			—No de forma oficial, pero siempre lo está llamando. Salían juntos antes de que Clem se casara con Kathy y la pobre debe estar revolviéndose en su tumba al verlo con esa vampiresa —contestó la recepcionista, fastidiada—. Te digo una cosa, si se casa con ella, yo dimito. Si tuviera que ver esa cara de vinagre todas las mañanas, me pondría mala.

			—Pero es una chica muy guapa —objetó Olivia, intentando aparentar desinterés.

			—No, la belleza viene de dentro y Charlotte es como un bloque de hielo. El dolor de perder a Kathy lo ha cegado. Si no, no me lo explico.

			Después de eso, Betty salió de la clínica, furiosa.

			Suspirando, Olivia llamó a la puerta del despacho.

			—Entra —oyó la voz de Clem—. Tienes mala cara, Livvy.

			—¿Y el café? —preguntó Charlotte, chupando su cigarrillo tranquilamente.

			—La cafetera está en la cocina —sonrió Olivia, más tranquila todavía. Si pensaba que iba a servirle un café como si fuera su criada, iba lista—. Clem, si no te importa, me gustaría irme a casa. No me encuentro muy bien.

			—Vamos a la consulta. Tengo que verte esa garganta…

			—No hace falta, de verdad.

			—Muy bien. Pero métete en la cama. Y si te encuentras peor, llámame.

			Olivia salió del despacho sin mirar a Charlotte, que estaba bostezando como si aquella conversación la aburriera de muerte.

			Una vez en su casa, se puso el termómetro y buscó aspirinas en el botiquín.

			—Menuda enfermera estás hecha —murmuró, al ver que no quedaba ni una. Debería volver a la clínica, pero la idea de ver a Charlotte otra vez le apetecía muy poco.

			Cuando comprobó que tenía fiebre, decidió ir a la farmacia. Pero, en lugar de ir por el camino normal, tomó un atajo que Clem le había enseñado. 

			Una vocecita le decía que no estaba como para conducir y menos por aquel camino de tierra lleno de baches… En ese momento, el jeep dio un tirón y se quedó parado. Olivia intentó arrancar de nuevo, pero era imposible.

			—Maldita sea —murmuró, mirando el depósito de gasolina. Estaba vacío. ¿Qué le pasaba? Primero se quedaba sin analgésicos, luego olvidaba poner gasolina… y se había dejado el móvil en casa.

			Tendría que ir andando al garaje, pensó. Cuando bajó del coche y vio la interminable carretera, hizo una mueca de desesperación. Imposible, no podía ir caminando. Estaba agotada, tenía fiebre y le dolía tanto la garganta que apenas podía tragar saliva. Quizá debería esperar que pasase alguien. ¿Pero quién? Clem le había dicho que casi nadie usaba el viejo camino. Tendría que ir por el campo. Desde allí, llegaría a la carretera principal y alguien le echaría una mano.

			Mientras caminaba entre matojos, algo blando rozó su pierna y Olivia lanzó un grito. Un opóssum la miraba con ojos aterrorizados. Era un animal pequeño que no podía hacerle daño, pero se puso tan nerviosa que empezó a correr.

			Durante quince minutos estuvo dando vueltas, completamente desorientada, hasta que, por fin, exhausta, se dejó caer al suelo. ¿Cómo podía haber sido tan tonta? Nadie sabía que estaba allí, nadie podría encontrarla. Clem pensaba que estaba en la cama… Ella era una chica de ciudad y no conocía el campo, no sabía cómo encontrar un camino cuando no hay señales de tráfico. 

			Los ojos de Olivia se llenaron de lágrimas. ¿Cómo había terminado en aquella ridícula situación?

			Pasaron las horas y, por fin, le pesaban demasiado los párpados como para mantener los ojos abiertos. La necesidad de dormir, aunque fueran unos minutos, era imperiosa. Quizá si descansaba un poco, cuando despertase tendría fuerzas para seguir buscando el camino… 

			No sabía cuánto tiempo había estado allí, pero la despertó el sonido de unos pasos. Era de noche.

			—Estoy aquí —dijo, con una voz que no parecía la suya. La luz de una linterna la cegó y tuvo que taparse los ojos con la mano.

			—¿Qué demonios estás haciendo aquí?

			Sin duda, era la voz de Clem.

			—Es que no me encontraba bien… 

			—¿Y te metes en medio del campo para dar un paseo? —preguntó él, incrédulo.

			—Iba a comprar aspirinas —murmuró Olivia, mareada.

			—No me lo puedo creer. Vamos, Livvy, voy a llevarte a casa.

			Y, de repente, Olivia se derrumbó. La fiebre, el miedo, lo que había sufrido después de su ruptura con Jeremy, la soledad y la desesperación que había sentido perdida en medio del campo sin saber donde ir fueron demasiado para ella.

			—¿A qué casa? Yo no tengo casa. Nadie me quiere —empezó a llorar.

			—Vamos, vamos —murmuró Clem, tomándola en brazos—. Mañana verás las cosas de otra forma.

			Olivia apoyó la cabeza en su pecho, respirando el olor de la colonia masculina. Envuelta en aquellos brazos tan fuerte, poco a poco el pánico desapareció.

			—Ya estoy bien —dijo, mortificada, mientras la metía en el coche.

			—De eso nada.

			Clem encendió la radio y habló con alguien sobre una persona perdida. Era ella. ¡Había un equipo de rescate buscándola!

			—Me quedé sin gasolina y…

			—¿Qué hacías en medio del campo? ¿Y por qué no llevabas el móvil? En serio, Livvy, pareces una cría —la regañó Clem—. Si Laura Genobile no hubiera venido por aquí, ¿quién sabe qué habría pasado? 

			Dougie y Ruby estaban esperando en la puerta de casa y corrieron hacia el coche cuando los vieron llegar.

			—¿Qué ha pasado? Estábamos preocupados —dijo Ruby.

			Clem la sacó del coche en brazos y la dejó sobre la cama.

			—Salió a comprar aspirinas —dijo, irónico—. Ruby, busca un camisón, voy a hacerle un reconocimiento.

			Olivia se sentó sobre la cama, horrorizada ante la idea de que Ruby sacara uno de sus camisones medio transparentes.

			—Quiero darme un baño.

			Clem suspiró ruidosamente.

			—Muy bien. Ruby, ¿te importa llenar la bañera? Voy a buscar el maletín. Y cuando vuelva, espero encontrarte bañada y sequita.

			Después del baño, Olivia se sentó al borde de la cama, envuelta en una toalla. El miedo y la angustia la habían dejado sin fuerzas.

			—Quítate la toalla, voy a ponerte el camisón —le dijo su ama de llaves. Al ver el gesto horrorizado de Olivia, Ruby sonrió—. Venga, no seas niña.

			La mujer le mostró entonces una especie de camisón espantoso de color rosa.

			—¿De dónde ha salido eso?

			—Tus camisones no te taparían ni el trasero. Como no quiero que te mueras de vergüenza delante del doctor Clemson, he traído uno mío. Y ahora, a la cama.

			Olivia apoyó la cabeza sobre la almohada. Debía estar horrible, pero por primera vez en su vida, no le importaba lo más mínimo.

			—Gracias, Ruby —oyó entonces la voz de Clem—. ¿Te importa calentar un poco de leche? Dougie ha ido a buscar el jeep.

			—Siento mucho dar tanto trabajo…

			—No pasa nada, cariño —la interrumpió Ruby—. Lo importante es que estás bien, pero nos tenías muy preocupados —añadió, antes de salir de la habitación.

			Clem le puso el termómetro en la boca, sonriendo.

			—¿Uno de los camisones de Ruby? —preguntó. Ella asintió con la cabeza—. Esa cosa no anima ni a uno que acaba de salir de la cárcel. 

			—Emde luevo —masculló ella.

			—No hables, vas a tragarte el termómetro. ¿Cuándo has empezado a sentirte mal? —preguntó unos segundos después, comprobando la temperatura.

			—Llevo un par de días con dolor de garganta. Creo que tengo la gripe.

			—Yo te diré lo que tienes, jovencita. A ver, abre la boca… Uf, no me extraña que te duela. Levántate ese precioso camisón, tengo que verte el abdomen.

			—Pero si me duele la garganta —protestó Olivia.

			—Livvy, soy médico. ¿Te sentirías más cómoda si le pido a Ruby que entre?

			—No hace falta.

			No era una cuestión de confianza. Más bien, que le daba vergüenza estar tan delgada. Desde que rompió con Jeremy, había adelgazado mucho.

			Cuando se levantó el camisón, Clem le palpó el estómago. 

			—¿Te duele aquí?

			—No.

			—¿Aquí?

			—No —mintió ella.

			—Livvy, por favor relájate. Si sigues tan tensa, no puedo hacer nada. ¿Te duele ahí?

			Olivia hizo un gesto de dolor.

			—¡No! —exclamó, bajándose el camisón—. Estoy bien. Si me das una aspirina y me dejas dormir…

			—Hay que confirmarlo con un análisis de sangre, pero creo que tienes mononucleosis infecciosa.

			—¿Qué?

			—Estaba intentando comprobar si hay hinchazón del hígado o del bazo, pero no me lo pones nada fácil.

			—No se la habré contagiado a alguno de los pacientes, ¿verdad? —preguntó Olivia, asustada.

			—A menos que hayas besado apasionadamente a alguno de ellos… Y si lo has hecho, vamos a tener una charla —bromeó Clem.

			A los pacientes, no. Pero al médico… Aunque había sido un beso muy cortito. Olivia se puso colorada y él debió adivinar lo que estaba pensando porque soltó una risita. Qué gracioso. 

			—¿Qué tengo que hacer? 

			—Dormir y dormir. Hasta que no estés recuperada del todo, no puedes volver a trabajar. Te llevaré a mi casa. Allí será más fácil para Ruby y para mí echarte un vistazo.

			—Estoy bien aquí.

			—¿Has oído lo que he dicho, cabezota? Tienes mononucleosis infecciosa —replicó él, irritado.

			—Sé perfectamente lo que es. Yo cuidaré de mí misma, como he hecho siempre.

			—Mira, si no puedes soportar que yo cuide de ti, haré que te lleven a Melbourne. ¿Hay alguien allí que pueda cuidarte unas semanas? —preguntó Clem. No le gustaba hacerlo, pero era su único as en la manga contra la peor paciente de Kirrijong.

			Olivia apretó los labios. No podía pedirle a Jessica que cuidase de ella porque tenía que trabajar. ¿Y Jeremy? Menuda risa, pensó. Podían compartir casa los tres, Jeremy, Lydia y ella. 

			—No —murmuró, derrotada.

			—Podemos llegar a un acuerdo. Te quedarás aquí, si me prometes hacer todo lo que yo diga. A la primera señal de que no cumples mis órdenes, te llevo a casa. ¿Te parece bien?

			—Sí —asintió ella. No tenía muchas opciones.

			—Ahora intenta descansar un poco. Yo dormiré en el sofá. 

			Olivia abrió la boca para protestar. No podía dormir en el sofá. Apenas había dormido la noche anterior y tenía consulta a primera hora. Pero entonces, recordando la amenaza, se lo pensó mejor.

			Aquel hombre era muy capaz de sacarla en brazos de la cama y llevarla a su casa.

			—Gracias.

			—¿Necesitas alguna cosa?

			Ella negó con la cabeza.

			—¿Clem? —lo llamó cuando iba a salir. 

			Quería darle las gracias y pedirle disculpas por todos los problemas que le estaba ocasionando. Pero tenía miedo de ponerse a llorar. ¿Qué tenía aquel hombre que despertaba tantas emociones?

			—Dime.

			—¿Puedes traerme un vaso de leche?

			Clem soltó una carcajada.

			—¡Oh, no! ¿Qué he hecho? Todo el mundo sabe que las enfermeras son las peores pacientes del mundo.

			 

			 

			Durante las siguientes cuarenta y ocho horas, los sueños de Olivia fueron tan inestables como su temperatura. Jeremy aparecía al lado de su cama, tan guapo como siempre, hablándole al oído, diciéndole cuánto la quería. Ella alargaba los brazos, pero entonces aparecía Lydia en la puerta, con una bandeja llena de jeringuillas. Olivia intentaba abrazar a Jeremy, pero él se reía, diciendo: «¿Cómo iba a elegirte a ti? Mírate al espejo. Lydia es mucho más guapa».

			Se despertaba gritando, cubierta de sudor, intentando escapar de las agujas de Lydia. Entonces aparecía la sólida presencia de Ruby y Olivia se abrazaba a ella, llorando.

			—Tranquila, cariño. Solo ha sido una pesadilla.

			Cuatro noches después su temperatura había bajado, pero las pesadillas seguían. Se despertó a las dos de la madrugada, asustada. ¿Dónde estaba Jeremy? ¿Por qué no estaba a su lado? Y entonces recordaba que Jeremy la había dejado por Lydia.

			Necesitaba a su madre, deseaba cruzar el océano que las separaba para echarse en sus brazos, para que la acariciase como cuando era pequeña. Pero su madre estaba en Inglaterra. Olivia dejó que las lágrimas rodasen por su rostro. De repente, sintió que alguien acariciaba su pelo.

			—No pasa nada, Livvy. Llora todo lo que quieras.

			Era Clem. 

			—He tenido una pesadilla.

			—Ven aquí —dijo él, tumbándose a su lado en la cama. Olivia se dejó hacer. Necesitaba desesperadamente un abrazo—. Lo estás pasando muy mal, pero todo se arreglará.

			—¿Tú crees?

			—Claro que sí.

			Cuando se levantó, ella sintió frío. No quería que se fuera, no quería perder su calor.

			—Por favor, no te vayas.

			—No voy a ninguna parte. Estoy aquí —dijo él, sentándose en el sillón—. Intenta dormir. Estaré aquí si me necesitas, Livvy.

			Con la tranquilizadora presencia de Clem en la habitación, Olivia cerró los ojos. Y, por primera vez en muchos días, consiguió dormir sin pesadillas.

			 

			 

			—Clem me ha dicho que puedes bañarte.

			Olivia cerró los ojos cuando Ruby abrió las cortinas. Era como si tuviera una resaca monumental. Escondiendo la cara en la almohada, intentó recordar qué había pasado por la noche. Recordaba vagamente haber mencionado a su madre y también recordaba haberle pedido que no se fuera. Y recordaba estar en sus brazos.

			—Oh, no.

			—¿Te encuentras bien? —preguntó Ruby—. ¿Quieres que llame a Clem?

			—No, por favor —murmuró ella, levantándose.

			Le temblaban las piernas mientras entraba en el cuarto de baño. Y le temblaron más cuando vio que Ruby dejaba una de sus «creaciones» de franela sobre el taburete.

			—Si te mareas, llámame.

			—Vale.

			Olivia se metió en la bañera. Era un placer hundirse en el agua caliente. Después de ponerse una mascarilla en el pelo, apoyó la cabeza sobre la toalla. No quería pensar en nada, ni en Jeremy, ni en Clem, en nada. Solo quería disfrutar de aquel momento.

			—Vamos, cariño, llevas ahí media hora.

			Suspirando, Olivia salió de la bañera y dejó que Ruby le secara el pelo.

			—Creo que tengo un pijama por ahí.

			Cruzó los dedos mientras Ruby buscaba en los cajones. Afortunadamente, lo encontró debajo de la ropa interior. Por fin podía ponerse algo decente.

			—Voy a preparar el desayuno mientras te cambias. Ponte el pijama y a la cama otra vez.

			Temblorosa, Olivia se hizo una coleta. Cuando se miró al espejo hizo un gesto de horror. Debía estar al borde de la muerte porque no le apetecía pintarse. Pero se puso un poco de perfume. Hay necesidades que una no olvida, ni muerta. Sintiéndose un poco mejor, se metió en la cama. Ruby entró poco después, con una bandeja.

			—He hecho unos huevos revueltos. Y tómate el zumo de naranja, necesitas vitamina C.

			Ella no tenía apetito, pero la pobre Ruby se molestaba tanto… Incluso había puesto dos rosas en un vaso, al lado de la cama.

			—Lo intentaré, pero no tengo hambre.

			—Tienes que comer. Yo solía hacerle zumo de naranja a Kathy…

			—¿Cómo era? —la interrumpió Olivia entonces. Sentía curiosidad.

			Ruby se sentó en la cama y, durante unos segundos, permaneció en silencio.

			—Era estupenda —dijo por fin—. De pequeña, siempre se estaba riendo. Y siempre estuvo enamorada de Clem, aunque él no lo sabía. Recuerdo cuando empezó a salir con Charlotte… La madre de Kathy me contó que la pobre había estado llorando toda la noche. Pero después… nunca he visto una pareja más enamorada. Desde que murió, Clem no ha sido el mismo. Y no creo que vuelva a serlo. Siempre está pensando en ella y la tristeza no desaparece de sus ojos.

			—¿Cómo murió?

			—De cáncer. Una enfermedad horrible que no respeta a nadie —contestó la mujer, secándose las lágrimas.

			—¿Era guapa?

			—Una belleza, como tú. Y era igual de guapa por dentro. Todo el mundo la quería. Cuando estaba enferma y Clem tenía que hacer visitas, yo cuidaba de Kathy. Nunca se quejó, solo se preocupaba por su marido… quién cuidaría de él, qué haría cuando ella se fuera. Nunca, ni una sola vez dijo: «¿Por qué yo?»

			Los ojos de Olivia se llenaron de lágrimas y las dos mujeres se quedaron en silencio, perdidas en sus pensamientos. Por fin, Ruby se levantó.

			—Vamos, Livvy, cómete el desayuno. Sé buena chica.

			Sin ganas, Olivia intentó comerse los huevos. Las lágrimas eran por Kathy, a la que no había conocido. Kathy, a quien una enfermedad robó cruelmente la vida. Y por Clem. Un hombre bueno que no se merecía estar solo.

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 5

			 

			 

			Poco a poco, Olivia iba recuperando las fuerzas. Ruby, siempre tan diligente, la trataba como si fuera su madre, dándole de comer, arropándola y echando a las visitas cuando le parecía que molestaban.

			Aunque no tuvo muchas visitas, solo un par de pacientes que le llevaron fruta y bombones. Iris Sawyer, la enfermera retirada, había ido a verla dos veces y aunque insistía en que la clínica funcionaba perfectamente, Olivia se sentía culpable. Iris debería estar disfrutando de su retiro, no cubriendo su ausencia. Betty parecía creer que era su obligación contarle los últimos cotilleos, pero cuando se ponía muy pesada, Ruby la echaba de allí sin miramientos.

			La única persona a la que Olivia quería ver era a Clem. Él iba todas las tardes, se sentaba al borde de la cama y le hablaba sobre los pacientes. A veces le llevaba los planos del nuevo hospital para pedirle consejo.

			—Acabas de destrozarme el presupuesto —le decía, riendo, cuando ella exigía una sala de enfermeras más grande.

			Otras veces, se sentaba en el sillón y escribía informes. A Olivia no le molestaba el silencio, todo lo contrario; así se quedaba dormida. Y le gustaba cuando él la arropaba y le ponía la mano en la frente para comprobar si tenía fiebre. No había vuelto a regañarla por perderse en medio del campo, pero sabía que cuando se repusiera, le esperaba una charla.

			Una tarde, mientras Clem revisaba su correo, Ruby entró en la habitación llevando un enorme ramo de flores.

			—Acaban de llegar, Livvy. Deben de haber costado una fortuna y las han tenido que enviar de Melbourne porque aquí no hay floristería.

			La mujer esperó, sin disimular su curiosidad, mientras Olivia abría el sobrecito.

			—Son de Jeremy —murmuró incrédula—. ¿Cómo sabe que estoy enferma?

			—Me temo que es culpa mía —dijo Ruby—. Llamó hace unos días y yo… Bueno, es que parecía muy amable y como sé que lo echas de menos.

			—¿Y cómo ha sabido que estaba aquí?

			—Probablemente, se lo contó Tony Dean —contestó Clem, sin levantar los ojos del correo—. Y yo que tú no me enfadaría con Ruby. Yo mismo estuve a punto de llamar a Jeremy cuando te perdiste. ¿Sabes que su número de teléfono está en tu currículum como persona de contacto?

			Olivia decidió ignorar la pregunta. 

			—Va a venir a verme. Quiere que hablemos.

			—Pues espero que se dé prisa. Si no lo hace, estarás más que sana cuando venga —replicó él.

			—No te pongas así, Clem. No es fácil mandar flores a Kirrijong —observó Ruby.

			—No me puedo creer que vaya a venir —murmuró Olivia.

			—Ni yo tampoco —dijo Clem, levantándose—. Bueno, me voy a dar un paseo.

			—¿Te vas?

			—Sí —contestó él, estirándose. Al hacerlo, se le salió la camisa del pantalón, dejando al descubierto un estómago plano. Sin saber por qué, Olivia apartó la mirada, nerviosa—. Necesito un poco de aire fresco. Y tú necesitas pensar un poco —añadió, señalando las flores. 

			—No sé por qué dices eso.

			Clem se sentó en la cama y la miró a los ojos. Cada vez que lo hacía era como si mirase dentro de su alma… y su alma no estaba en ese momento para escrutinios.

			—Ten cuidado, Livvy.

			Su pulso se aceleró. Y estaba segura de que no tenía nada que ver con la mononucleosis infecciosa. No solo debía tener cuidado con Jeremy. Y no tenía sentido mentirse a sí misma; le gustaba Jake Clemson más de lo que quería reconocer. 

			Cuando la puerta del dormitorio se cerró, Olivia se dejó caer sobre la almohada, confusa.

			—No le hagas ni caso, cariño —sonrió Ruby—. Está de mal humor porque ha recibido carta de su hermano Joshua. Seguro que quiere dinero, como siempre. Tú disfruta de tus flores. Ese Jeremy parece un joven muy simpático.

			—Tuvo una aventura con su enfermera. Y sigue viviendo con ella —le contó Olivia.

			La mujer hizo un gesto con las manos.

			—¡Hombres! Mi Dougie tampoco es ningún ángel, no te creas. Yo he llorado mucho por él. Pero una vez que nos casamos, no volvió a mirar a otra —dijo, arropándola hasta el cuello—. Y ahora, intenta descansar.

			El teléfono empezó a sonar justo cuando Ruby salía de la habitación.

			—Dígame.

			—Olivia, cariño.

			—¡Jeremy! Acabo de recibir las flores.

			—Siento no haber podido enviarlas antes, pero es que tengo mucho trabajo.

			En una sola frase, había vuelto a ser el mismo Jeremy de siempre. El que usaba el trabajo como excusa para todo. Si no lo hubiera dicho, Olivia habría pensado que las flores tardaron en llegar porque Kirrijong estaba lejos de todo.

			«Ten cuidado, Livvy», recordó las palabras de Clem.

			—¿Qué querías, Jeremy?

			—Cariño, no te pongas tan seria. Llamo para ver cómo estás. 

			—Mejor, gracias. ¿Quién te ha dicho que estaba en Kirrijong?

			—Tony Dean. Cuando por fin encontré tu número de teléfono, me dijeron que tenías mononucleosis infecciosa —explicó él, nervioso—. Te he llamado varias veces, pero se pone al teléfono una sargento que siempre me dice: «está descansando». ¿Te han hecho un reconocimiento completo?

			—Me están cuidando muy bien, Jeremy —contestó Olivia. Mucho mejor que él, desde luego.

			—No sé… los médicos de pueblo no se enteran de nada.

			—No seas tan pomposo —le espetó ella entonces, irritada.

			—No quiero discutir, cielo. Ahora solo quiero saber cuándo vuelves a casa.

			Olivia casi dejó caer el teléfono. Jeremy hablaba como si estuviera de compras y llegase tarde a cenar.

			—¿Y Lydia? 

			—Eso… bueno, yo lo arreglaré. He sido un idiota. Te necesito, de verdad.

			Hablaba en voz baja, diciéndole todo lo que ella quería oír. Las frases con las que siempre había conseguido calmar su enfado. ¿Cómo podía escucharlo después de lo que le había hecho? Había algo en su voz, una cierta desesperación, que la hacía pensar que quizá, solo quizá había cambiado.

			Olivia cerró los ojos, pero la cara que vio fue la de Clem. No podía ser. No debía confundir las cosas. Clem tenía a Charlotte y, además, había pasado cinco años de su vida con Jeremy. Eso debía ser más importante que una simple atracción física.

			—¿Lydia y tú habéis terminado?

			—Es… muy difícil quitarse a Lydia de encima.

			—¿Sigues con ella? —preguntó Olivia, incrédula.

			—Dime que vuelves a casa y Lydia estará fuera de aquí en cinco minutos. Esa mujer está obsesionada conmigo. De verdad, no es una excusa. Sé que debería haber sido más fuerte, pero estaba tan estresado… Además, tú y yo estábamos pasando un mal momento.

			¿Qué mal momento? No habían tenido discusiones graves hasta que Lydia apareció en escena. Ninguna relación es perfecta, pero si él la quisiera de verdad habría intentado solucionar el problema antes de meterse en la cama con su enfermera.

			—No quiero excusas, Jeremy.

			—Claro que no. Pero las cosas irán mejor ahora, te lo prometo. Vuelve a casa. Te echo mucho de menos, cielo.

			—No puedo. Tengo obligaciones aquí.

			—¿De qué estás hablando?

			—Trabajo en Kirrijong. No puedo marcharme solo porque tú dices que vas a dejar a Lydia.

			—¿Y yo? —exclamó Jeremy entonces, como un niño de cinco años que no recibe suficiente atención—. ¿No tienes obligaciones conmigo? Soy tu prometido…

			—Ex prometido —corrigió Olivia—. Dejaste de serlo cuando apareció Lydia.

			—Por favor, no te enfades —dijo entonces Jeremy, bajando la voz—. Después de cinco años lo nuestro merece la pena, ¿no crees? Yo quería decirte esto con una copa de champán en la mano, pero dadas las circunstancias, te lo diré ahora mismo. Sé que va a animarte.

			—¿Qué tienes que decirme?

			—Me han dado el puesto, cariño. Soy jefe de cirugía en urgencias. El doctor Taylor está deseando que vuelvas para celebrarlo. Las cosas van a cambiar por completo.

			De modo que ese era el plan. Jeremy quería disipar los rumores de problemas sentimentales ante su nuevo jefe. Quería tener una esposa del brazo para ir a las reuniones sociales del hospital. Por eso la quería de vuelta.

			—No me lo puede creer.

			—Por favor, Olivia. Hemos estado juntos durante cinco años. Es hora de casarnos y tener una familia.

			Qué buen actor. Y sabía muy bien por dónde atacar. Un hijo era lo que ella había querido. Pero no así. Olivia pensó en Jean Hunt y en cómo tenía que luchar para mantener su familia a flote. ¿Y si tenía un niño con problemas? Jeremy saldría corriendo, no tenía ninguna duda. 

			—Jeremy, todo esto ha sido culpa tuya, no mía. ¿De verdad crees que voy a casarme contigo después de lo que me has hecho?

			—Olivia, por favor. Escúchame…

			—No, escúchame tú. Gracias por las flores, gracias por llamar para ver cómo estoy. Y enhorabuena por el ascenso. Y ahora, si me perdonas, estoy muy cansada.

			Después de eso, colgó el teléfono sin darle tiempo a replicar. 

			 

			 

			Jeremy llamó casi todos los días durante dos semanas. Parecía sinceramente compungido y era evidente que la echaba de menos, pero Olivia mantenía conversaciones cortas, demasiado cansada como para otra confrontación. Clem, por otro lado, cada día estaba más distante. Seguía siendo amable y considerado, pero… era como si aquel beso no hubiera existido. ¿Habría sido su imaginación?, se preguntaba ella.

			Faltaba poco para Navidad, pero aquel año no le hacía ninguna ilusión; todo lo contrario. Olivia recordaba las fiestas del hospital, las celebraciones, las calles llenas de luces… y se sentía sola.

			Una tarde particularmente larga y aburrida, Jeremy llamó, muy animado. Clem siguió revisando informes y, curiosa por saber cuál sería su reacción, Olivia se puso a charlar con su ex prometido. Pero Clem no reaccionó. Era como si estuviera hablando con su madre.

			Jeremy, sorprendido por su repentina simpatía y como si presintiera que tenía que luchar contra un competidor, le decía cosas bonitas y románticas en voz baja. Olivia empezó a reírse como una colegiala y Clem levantó los ojos al cielo. Por fin, irritada, decidió colgar.

			—No tenías que colgar por mí.

			—No lo he hecho por ti.

			—¿Cómo está Jeremy? —preguntó él, irónico.

			—Bien —contestó Olivia.

			—¿Y Lydia?

			—¿Qué quieres decir? 

			—Hasta hace poco era el objeto de su deseo y la razón por la que no dejabas de llorar. Solo quería saber si sigue por ahí.

			Ella lo miró, sorprendida. Parecía molesto. Y eso le gustaba.

			—No quiero hablar de Lydia.

			—Ni yo tampoco —suspiró Clem—. Mañana podrías salir a dar un paseo. Te irá bien tomar un poco el aire.

			—¿Cuándo puedo volver a trabajar?

			—Primero vamos a ver qué tal te sienta el paseo. Hay un camino muy bonito que lleva hasta el riachuelo. Ruby te dirá cómo llegar hasta allí. Pero haz lo que te diga, no tomes ningún atajo.

			Olivia se puso colorada.

			—La verdad es que hice una tontería.

			—Desde luego. Esta vez has escapado por los pelos, pero la próxima podrías no tener tanta suerte. Y mañana llévate el móvil, por si acaso.

			Considerando lo que había pasado, era mejor no replicar, se dijo.

			Al día siguiente, siguiendo al pie de la letra las instrucciones de Ruby, Olivia encontró el riachuelo. Era un sitio precioso. Los árboles estaban llenos de pájaros y sus alegres colores casi los hacían parecer árboles navideños.

			El agua saltaba entre las piedras y las orillas estaban cubiertas de hierba, un contraste curioso con el paisaje seco que empezaba a resultarle tan familiar. Era un paraíso y el mejor sitio para pensar seriamente sobre su situación.

			Hambrienta después del paseo, comió un par de sándwiches y, poco a poco, los pájaros fueron acercándose para comerse las migas. Rodeada de tanta belleza, se dejó caer en la hierba, cerrando los ojos. 

			Pero no pensó en Jeremy, sino en Clem.

			Olivia intentó cambiar la dirección de sus pensamientos, pero no podía hacerlo.

			Clem. 

			Él sabía que se encontraba sola y le hacía compañía, la escuchaba, se preocupaba por ella. Entendía que uno se siente solo cuando vuelve a casa por las noches y no hay nadie esperando. Los dos alargaban el brazo en la cama. Y los dos se encontraban un sitio vacío. 

			Pero él tenía a Charlotte. Y eso dolía. Dolía más de lo que hubiera querido admitir. Imaginarlo con aquella tonta la hacía sentir náuseas. ¿Había sentido eso al pensar en Lydia?

			Unas semanas antes habría dado cualquier cosa por tener a Jeremy suplicándole que volviera. Se sentía halagada por su atención. Y orgullosa de que hubiera conseguido el puesto de jefe de cirugía en urgencias. Pero, ¿y la proposición de matrimonio? ¿Esperaría Jeremy que hiciera el papel de esposa perfecta delante de los jefazos del hospital? ¿No insistiría en que dejara de trabajar después de tener un hijo?

			Habría hecho todo eso sin pensar unos meses antes, pero… ¿podría perdonarle su infidelidad? Se alegraba de que Jeremy la echara de menos, de que su relación de cinco años no hubiera sido una farsa. Pero, como decía Clem, el amor debe hacerte feliz, debe hacerte sentir seguro, querido. Y Jeremy le había robado todo eso. Ya no le quedaban lágrimas, reemplazadas por una dureza, un vacío de sentimientos que le resultaba extraño.

			Una hora más tarde, Olivia guardó las cosas en la cesta. Tenía que volver a casa.

			 

			 

			Aunque las había temido, las navidades en Kirrijong acabaron siendo las más felices que Olivia había pasado en Australia.

			—Desde luego, Jeremy se rompe la cabeza —dijo Clem una tarde, al ver un ramo de rosas rojas en su habitación.

			—¿Qué quieres decir?

			—Rosas rojas, qué original. Livvy, por favor, ¿de verdad has estado cinco años con ese hombre?

			Por primera vez, Olivia no intentó defender a Jeremy. Sencillamente, sonrió, como si no fuera con ella. 

			—¡Feliz Navidad! —exclamaron Dougie y Ruby, dándole un abrazo.

			—¡Feliz Navidad! —rio Olivia.

			Ruby gritó de alegría al descubrir una enorme caja de bombones, el mejor regalo que se le podía hacer a su glotona ama de llaves.

			—Son mis favoritos, Livvy. ¿Quién te lo ha dicho?

			—Clem, por supuesto. Los he pedido por correo a Melbourne.

			Ruby le regaló un precioso almohadón bordado a mano y Clem, una brújula, regalo que despertó risitas, y un enorme frasco de su perfume favorito.

			—He visto que se te estaba acabando —dijo, sin mirarla.

			Olivia le había comprado un jersey rojo de cuello vuelto que pareció gustarle mucho. Y se sintió como una tonta cuando él la abrazó.

			Hicieron una barbacoa en el jardín y más tarde, cuando se sentaron para jugar al Monopoly, haciendo trampas como locos, llegó la inevitable llamada de Jeremy. Para Olivia, fue una intrusión.

			Por fin, cuando terminó el día, cayó agotada pero contenta en la cama. Lo único que había faltado en aquel día de Navidad era el muérdago, y el beso que se dan las parejas bajo sus ramas…

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 6

			 

			 

			Estoy perfectamente y quiero volver a trabajar.

			—Livvy, ¿debo recordarte que has sufrido una mononucleosis infecciosa? Tengo que hacerte un reconocimiento antes de darte el alta. Recuerda que soy tu médico —replicó Clem, exasperado.

			—No hace falta.

			¿Cómo podía explicarle a aquel hombre imposible que, aunque él estuviera convencido de que soñaba con Jeremy, era él con quien soñaba y no había nada ni remotamente decente en esos sueños? Era como si su mente, controlada de día, por las noches se diera un paseo por el lado oscuro.

			No podía dejar que le hiciera un reconocimiento. Le daba vergüenza que la viera. Nunca había sido voluptuosa y tantos días en la cama la habían dejado prácticamente sin curvas. Clem la había visto en sus peores momentos, pero Olivia tenía su orgullo. No pensaba dejar que la viera tan flaca y tan horrorosa.

			Clem tiró el bolígrafo sobre la mesa.

			—Livvy, eres imposible. No puedo hacerte un reconocimiento a la fuerza, pero puedo impedir que vuelvas a trabajar hasta que estés curada del todo.

			Ella frunció el ceño. Eso era algo con lo que no había contado.

			—Pero si estoy bien…

			—El doctor Humphreys tiene que venir a Kirrijong el martes y seguro que no le importará hacerte un reconocimiento. Pero, por el momento, ¿me permitirías hacerte un análisis de sangre? Al menos, así podremos comprobar cómo funciona tu hígado. Si funciona bien y el doctor Humphreys está de acuerdo, puedes volver a trabajar. Pero solo por las mañanas. Y al menor signo de que estás cansada, te mando para casa un mes.

			—De acuerdo.

			Cuando Olivia se levantó la manga de la camisa, Clem hizo una mueca. Se había quedado flaquísima. Mientras buscaba la vena, concentrado, ella se percató de que tenía arruguitas alrededor de los ojos.

			Y tuvo que hacer un esfuerzo para no apartarle el flequillo de la cara. Olía su colonia, sentía el cuerpo del hombre pegado al suyo… Si se desmayaba en aquel momento, al menos podría echarle la culpa a la aguja, se dijo. «Charlotte, Charlotte, Charlotte». Tenía que repetir aquel nombre para no apoyar la cabeza sobre el hombro de Clem. 

			Él tosió entonces.

			—Tienes que engordar, Livvy. Voy a recetarte un jarabe que abre el apetito, pero tienes que cuidarte. Este no es momento para intentar nada con Jeremy. Necesitas un poco de paz. Si se pone pesado, mándalo a la porra. No juegues con tu salud.

			Emocionada por su preocupación, Olivia se bajó la manga de la camisa.

			—No te preocupes. Me cuidaré.

			 

			 

			El viejo doctor Humphreys le estaba tomando la tensión. Debía tener más de setenta años, pensó Olivia.

			—El doctor Clemson tiene razón. Necesitas ganar peso. ¿Cómo te encuentras?

			—Bien —contestó ella—. Estoy aburrida y quiero volver a trabajar.

			—Las chicas jóvenes siempre deseando trabajar… Pero si te encuentras bien, no veo por qué no vas a hacerlo —murmuró el hombre, poniéndole el estetoscopio en el pecho—. Tienes un poco de anemia, así que voy a recetarte un complejo vitamínico. El hígado funciona bien, afortunadamente… —el teléfono lo interrumpió entonces—. Sí, hay que pasar el informe al doctor Clemson, Betty. Sí, muy bien… ¿Dónde estábamos? Ah, sí, iba a mirarte la garganta.

			Olivia abrió la boca obedientemente.

			—¿Cómo estoy?

			—Todo parece en orden. El mes que viene tendrás que hacerte otro análisis de sangre. Y, por el momento, tómate las cosas con calma.

			—Lo haré. Gracias.

			Cuando salió de la consulta, Olivia casi se chocó con Clem.

			—¿Todo bien?

			—Todo bien. Vendré a trabajar mañana.

			—¿Por qué no te tomas el fin de semana libre?

			—El doctor Humphreys ha dicho que puedo trabajar. Pero solo vendré por las mañanas, como habíamos acordado.

			—¿Te ha hecho un reconocimiento completo? 

			—Clem, por favor, no te pongas pesado —dijo Olivia, dirigiéndose a la puerta—. Hasta mañana.

			Si había esperado un comité de bienvenida, se equivocó. Y si había esperado que se lo pusieran fácil, también. Aunque los pacientes estaban contentos de verla y verdaderamente preocupados por su salud, seguían queriendo que los atendieran a toda prisa. Clem estaba de mal humor y parecía decidido a convertir su primer día en un infierno.

			Olivia pasó la tarde en la cama, completamente agotada, pensando en Clem. Realmente, era un hombre complicado. Podía ser encantador un día y portarse como un bruto al siguiente. Pero no eran rabietas de niño pequeño como las de Jeremy. Cuando Clem estaba enfadado, era algo más profundo, más serio. Era un hombre generoso y compasivo con sus pacientes. Pero con un carácter de mil demonios.

			Entonces recordó a la niña de los Moffat. Hubiera sido más fácil llamar a una ambulancia, pero Clem se había quedado con ella toda la noche. Ese no era el hombre frío y seco que había encontrado aquella mañana.

			La muerte de Kathy seguía afectándolo profundamente. Y esperaba que Charlotte pudiera llegar a él de alguna forma. Aunque lo dudaba.

			No tenía hambre, pero Olivia hizo un esfuerzo por comer. Los jerséis le quedaban anchos y el poco pecho que tenía parecía haber desaparecido. Después de tomarse el asqueroso complejo vitamínico, se sentó en el sofá para ver un rato la televisión. En uno de los canales había una buena película. Una de llorar. Mejor, prefería llorar por algo que no fuera la vida real.

			Cuando estaba en lo mejor, sonó el timbre. Y Olivia, por supuesto, estaba llorando como una plañidera.

			—Maldita sea —murmuró, apagando la televisión. 

			Había visto la película antes y sabía que tenía un final feliz. Si la vida fuera así de fácil…

			Cuando abrió la puerta, se encontró con Clem. Al verla, el hombre hizo un gesto de angustia.

			—Estás llorando… Perdóname, Livvy. Te he hecho llorar y prometí que no lo haría. Por eso he venido, para pedirte disculpas por mi comportamiento esta mañana.

			—¿Qué? Estaba viendo una película.

			—No es verdad.

			Olivia se dio cuenta de que había bebido. ¿El doctor Clemson, borracho?

			—En serio, es verdad. Anda, siéntate. Voy a hacer café.

			Clem obedeció, pero cuando se daba la vuelta para ir a la cocina, la sujetó del brazo.

			—No he venido para tomar café, Livvy. He venido a hablar. He bebido un poco y quiero disculparme, pero sé lo que estoy diciendo.

			Olivia no sabía qué pensar. Y tampoco sabía qué hacer.

			—¿Qué quieres decirme, Clem?

			Los ojos del hombre estaban llenos de desesperación. Y de algo más que no podía descifrar.

			—Que estoy preocupado, Livvy. No creo que ese Jeremy sea bueno para ti.

			—Eso tendré que decidirlo yo. Pero si te vas a sentir mejor, ya lo sabía.

			—Me alegro. Tú te mereces algo como lo que yo tuve con Kathy. Hoy hace dos años que murió y…

			Clem se cubrió la cara con las manos y ella se sentó a su lado, nerviosa.

			—No lo sabía. Lo siento.

			De modo que era eso. De ahí el mal humor, de ahí que hubiera bebido. Él estaba dándole vueltas a la alianza, con tal expresión de dolor que Olivia hubiera deseado abrazarlo.

			—Estoy tan confundido. A veces me gustaría estar muerto, pero… quiero seguir viviendo. Estoy tan confundido, Livvy.

			—Te entiendo —murmuró Olivia, tomando su mano.

			—Sé que Kathy querría que siguiera adelante con mi vida. Me lo dijo ella misma antes de morir. Me dijo que se le rompería el corazón si me quedara solo para siempre —dijo él, sin mirarla—. Yo pensé que no volvería a pasar. Y menos tan pronto. No estaba preparado para otra relación y entonces, de repente… Me siento tan culpable que lo pago con todo el mundo. Incluso contigo.

			—No te preocupes por eso —sonrió ella.

			—Temía el día de hoy y ha sido peor de lo que esperaba. Por eso he venido a pedirte disculpas.

			El corazón de Olivia se llenó de piedad. A pesar de su dolor, encontraba tiempo para ir a pedirle perdón. Sin pensar, sobrecogida, lo abrazó.

			—No tienes que disculparte. Yo entiendo lo que te pasa.

			—No sé si puedo empezar otra vez. Estoy tan solo que sería maravilloso amar a alguien. Sin embargo, una parte de mí me dice que eso sería una traición a Kathy.

			—¿Ha habido alguien después de ella? —preguntó Olivia.

			—¿Tú qué crees?

			Había sido una pregunta tonta. Un hombre de metro ochenta y cinco, guapísimo, médico… Además, sabía que se acostaba con Charlotte. ¿Qué hombre no lo haría? Y allí estaba, en el segundo aniversario de la muerte de su esposa, sintiéndose culpable por haber conocido a otra mujer. Le hubiera gustado decirle que Charlotte no era suficientemente buena para él, pero si lo hacía, lo haría por celos. 

			—Que sigas adelante con tu vida, no significa que no quieras a Kathy. Quizá el tiempo para el luto ha terminado, pero no tienes que olvidarla. Hay suficiente sitio en tu corazón para amar a dos personas.

			Clem apoyó la cabeza en su hombro y Olivia sintió la tentación de besarlo para borrar su dolor, pero… le daba vergüenza.

			—Gracias por decirme eso.

			—Puedes contarme lo que quieras. Soy tu amiga y espero seguir siéndolo mucho tiempo. Es bueno que digas lo que sientes.

			Le estaba diciendo lo que una vez le había dicho él, ignorando el dolor que le causaba imaginarlo con Charlotte.

			Pero entonces Clem se puso tenso.

			—No lo entiendes, ¿verdad? —preguntó. Ella lo miró, confundida—. Quizá sea mejor que me tome ese café.

			Mientras esperaba en la cocina, Olivia intentaba entender qué había pasado. A pesar de su desconcierto, sus pensamientos eran muy lúcidos.

			¿Se había enamorado de Clem? ¿Era posible amar a alguien de quien se sabía tan poco? Sabía que era viudo, que era un médico compasivo y un hombre guapo, simpático y generoso. Pero solo eran amigos. Nunca habían compartido ninguna intimidad, apenas un beso rápido.

			Sin embargo, aquel hombre llenaba sus sueños y despertaba emociones que nadie había despertado antes. Era muy diferente de lo que sintió por Jeremy. Sus sentimientos por Clem eran más… auténticos. Cuando reía, reía más, cuando lloraba, lloraba con todo su corazón. La enfadaba como nadie y cuando la rozaba con sus labios, se excitaba como estuviera acariciándola íntimamente. Si Charlotte no hubiera llamado aquella noche…

			¡Charlotte! Al acordarse de ella, Olivia recuperó el sentido común. Además, Clem estaba en el cuarto de estar, llorando por su esposa muerta. Aunque tuviera una varita mágica con la que hacer desaparecer a Charlotte, seguiría teniendo que enfrentarse con el recuerdo de Kathy. La preciosa Kathy, que siempre seguiría siendo joven para él y cuyo único pecado fue morir demasiado joven. ¿Cómo podía competir con eso?

			Cuando llevó la bandeja de café al cuarto de estar, lo encontró dormido en el sofá. Intentando no hacer ruido, lo tapó con una manta, como tantas veces había hecho él cuando estuvo enferma. Después, lo miró, dormido, con el flequillo sobre la frente y los labios entreabiertos. Qué suerte tenía Charlotte. Sin pensar, Olivia se inclinó y le dio un beso.

			—Buenas noches. Que duermas bien —murmuró.

			Unas horas después, cuando había conseguido dormirse, oyó que se cerraba la puerta. Olivia saltó de la cama y vio que la manta estaba doblada en el sofá. Sobre la mesa encontró una nota:

			 

			Gracias por escucharme, aunque no me acuerdo muy bien de lo que te he contado. No acostumbro a quedarme dormido en el sofá de una chica guapa. De verdad creo que tenemos que hablar.

			Clem.

			P.S. Deberías tener aspirinas en casa.

			 

			Olivia sonrió al leer la última línea. ¿De qué quería hablar?, se preguntó. ¿Y por qué precisamente con ella? En realidad, a pesar de que todo el mundo en Kirrijong lo quería, Clem no tenía mucha gente a la que contarle sus penas. Desde luego, no podía imaginarlo hablando de Kathy con Charlotte.

			Y, por lo que había oído, su hermano Joshua no era exactamente un apoyo. Si alguien tenía una buena excusa para beber, desde luego el pobre Clem la había tenido aquella noche.

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 7

			 

			 

			Me das un vaso de agua para James?

			—Soy recepcionista, no camarera —replicó Betty—. Es el tercer vaso de agua que me pides.

			—Es que el niño está nervioso —explicó la mujer.

			Olivia observó la escena, sorprendida.

			—¿Están esperando para un análisis de sangre? 

			—Están esperando a Clem, pero no tienen cita —dijo Betty—. Yo tengo mucho trabajo, no estoy aquí para servir vasos de agua.

			—Tampoco tienes tanto lío —replicó Olivia, intentando disimular su irritación—. Además, Clem aún no ha llegado y el niño tiene mala cara.

			Por una vez, Clem llegaba tarde. Aunque ella no lo necesitaba para empezar con su larga lista de análisis, vendajes y curas. La sala de espera estaba llena y sintió pena por él cuando lo vio entrar. No estaba segura, pero le pareció que se ponía colorado cuando le dio los buenos días.

			—La señora Addy ha llegado la primera. ¿Por qué atiendes a James Gardner antes que a ella? 

			—Porque no tiene buen aspecto —contestó Olivia, llevándose al paciente a la sala de curas. El pobre crío parecía a punto de desmayarse.

			Mirando el informe, vio que James tenía diez años y que, además de las típicas enfermedades infantiles, estaba perfectamente sano. Cuando le puso el termómetro notó que tenía los labios muy secos y parecía deshidratado.

			—No te encuentras bien, ¿verdad?

			—No —contestó el niño.

			—Señora Gardner…

			—Llámame Anne.

			—Muy bien, Anne. ¿Desde cuándo se encuentra mal tu hijo?

			—Desde hace un par de días. Pensé que era algún virus que le habían pegado en el colegio, pero está mucho peor. Va al baño cada cinco minutos y no deja de beber agua. Creo que tiene una infección de orina, pero no quería venir al médico.

			—Estás malo, James. Lo mejor es que te vea el médico —sonrió Olivia, comprensiva.

			—Esta mañana, casi no podía levantarlo. Ya sé que Betty está enfadada porque no teníamos cita, pero…

			—No te preocupes por ella. Lo importante es tu hijo. Voy a tomarle la tensión y después llamaré a Clem para que le haga un reconocimiento.

			Y después estrangularía a Betty.

			—No me importa esperar —dijo Anne.

			—No hace falta.

			James no tenía fiebre, pero Anne tenía razón. Algo le ocurría al niño. Cuando se inclinó para tomarle la tensión, notó que le olía el aliento.

			Los síntomas eran muy claros: sed, pérdida de líquidos, olor a acetona en el aliento, una debilidad extrema… Diabetes.

			Por supuesto, Betty protestó cuando fue a buscar a Clem.

			—La señora Addy ha llegado antes.

			—La veré cuando pueda, no cuando tú me digas —replicó Olivia—. ¿Clem está con algún paciente?

			La recepcionista, percatándose de que no iba a ganar esa batalla, adoptó una expresión seria.

			—Acaba de terminar, pero está hablando por teléfono. 

			Olivia entró en el despacho, pero al darse cuenta de que estaba hablando con Charlotte, intentó darse la vuelta. Él le hizo un gesto con la mano.

			—Mira, Charlotte, estoy hasta arriba de trabajo. Nos veremos mañana… Sí, de acuerdo —dijo, antes de colgar—. Seguro que tú te encuentras mucho mejor que yo esta mañana.

			—Probablemente —sonrió ella—. Necesito que veas a James Gardner. Tiene todos los síntomas de una diabetes y está tan débil que apenas puede tenerse en pie.

			—¿Qué le has dicho?

			—Nada. Su madre cree que tiene una infección de orina.

			—Pobre crío —murmuró Clem—. Buen trabajo, Livvy.

			—Habría que ser tonto para no darse cuenta.

			—No digas eso. Eres muy buena enfermera.

			—Gracias.

			De nuevo, se maravilló ante el tacto del hombre para tratar a los pacientes. Después de examinar a James, Clem consiguió darle la noticia a su madre sin alarmarla.

			—Tiene que ingresar en el hospital para que le pongan un tratamiento de insulina —le explicó. Después, se volvió hacia el niño—. Irás al hospital en helicóptero. Es la ambulancia más rápida. ¿Qué te parece?

			James asintió. Estaba demasiado enfermo como para ilusionarse por un viaje en helicóptero.

			—Se pondrá bien, ¿verdad? —preguntó Anne, con los ojos llenos de lágrimas.

			Él le hizo un gesto para que saliera al pasillo.

			—Se pondrá bien, pero tiene que cuidarse. Tú ya sabes lo que es la diabetes… por tu hermana.

			—Ella tiene que ponerse una inyección dos veces al día. ¿James tendrá que hacer lo mismo? 

			—Sí. Pero es algo con lo que se puede vivir. Una vez en el hospital, os explicarán todo sobre la diabetes y cómo tratarla. Cuando vuelva a Kirrijong, James sabrá mucho más que yo. Ya lo verás.

			Anne consiguió sonreír, pero no podía disimular su angustia.

			—Perdona, es que no sé cómo…

			—No te preocupes. Te entiendo. ¿Quieres que llame a Andy?

			Ella negó con la cabeza.

			—No, se lo diré yo.

			Clem habló con Betty, en aquel momento la viva estampa de la preocupación, y ella misma acompañó a Anne al despacho para que pudiera llamar a su marido.

			—Este trabajo a veces es un asco —suspiró él. Olivia no dijo nada. Era cierto—. Será mejor que preparemos una solución de insulina. Preferiría que lo hicieran en el hospital, pero no sé cuánto va a tardar el helicóptero y no quiero arriesgarme. 

			Olivia se dispuso a preparar la insulina en una solución de potasio. Poco después, todo estaba controlado y siguió con su trabajo, sin dejar de echar un vistazo a James de vez en cuando. El helicóptero tardó casi dos horas en llegar, pero el estado del niño no se había deteriorado. En cualquier caso, era un alivio saber que iba a recibir tratamiento apropiado en el hospital.

			El trabajo de la mañana la dejó exhausta y Clem no tuvo que preguntarle dos veces si quería irse a casa.

			—Vete a dormir. Recuerda que has estado enferma.

			—Muy bien. ¿Tú cómo estás?

			—Bien —contestó él, encogiéndose de hombros—. Una buena noche de sueño y estaré como nuevo. Pero ahora tengo que ir a veinte kilómetros de aquí para hacer una visita. Espero no dormirme por el camino.

			Olivia guardó unos informes en su bolso para estudiarlos en casa. Betty estaba muy «ocupada» organizando las revistas en la sala de espera hasta que el teléfono por fin le dio algo que hacer.

			—Clem acaba de llamar. Se le han olvidado unas pastillas y viene para acá. 

			—Muy bien. Yo me voy a casa.

			En ese momento, un hombre joven apareció en la puerta, frenético.

			—¡Lorna está en el coche! ¡Va a tenerlo ahora mismo!

			Betty ahogó un grito de horror.

			—Pero si le faltan dos meses…

			Olivia tomó una silla de ruedas y salió corriendo hacia el coche.

			—Es Lorna Hall, ¿verdad?

			Recordaba a la joven del último reconocimiento. Pero no podía ser, solo estaba de veintiocho semanas.

			—Le duele mucho. Está teniendo contracciones.

			—¿Cómo te llamas?

			—Pete.

			—Intenta calmarte, Pete. Si no, la pondrás más nerviosa. 

			Lorna estaba a punto de romper aguas y si lo hacía, el niño nacería en cualquier momento.

			—Quiero empujar —gimió la joven.

			—Aún no —le dijo Olivia.

			Si pudiera llevarla dentro de la clínica… Temía que el recién nacido fuera a necesitar toda la ayuda posible. ¿Dónde estaba Betty?, se preguntó, mirando por encima del hombro. Quizá estaba llamando a Clem.

			Con la ayuda de Pete, consiguieron sentar a Lorna en la silla de ruedas. La pobre estaba temblando, sujetándose a los brazos de la silla para no empujar. Una vez dentro, Betty y Pete la colocaron en la camilla mientras Olivia se ponía los guantes. Lorna empezó a gritar entonces. El niño iba a nacer de un momento a otro.

			—¡Tengo que empujar!

			—Espera un segundo más. Solo un segundo. Betty, trae el ultrasonido.

			—¿El qué? —preguntó la mujer.

			—Un aparato que tiene una especie de ratón, como el de los ordenadores.

			—Ah, sí.

			Olivia puso gelatina en el abdomen de Lorna para escuchar el corazón del niño. Todos se relajaron un poco al escuchar el latido, todos menos Olivia. El latido era peligrosamente lento. El bebé tenía sufrimiento fetal y no había mucho tiempo. Tenía que nacer lo antes posible.

			Mientras le ponía una mascarilla de oxígeno a la joven, le explicó lo que debía hacer:

			—Respira con normalidad. El oxígeno es para ayudarte. Voy a romperte la bolsa, pero no te haré daño. 

			Con habilidad, Olivia rompió la bolsa, sabiendo que así aceleraría el parto. El líquido amniótico está manchado de meconio, el primer excremento de un recién nacido después del parto. Si había inhalado el meconio podría tener todo tipo de problemas.

			—Tengo que empujar —gimió Lorna.

			—Pete, aprieta la mano de tu mujer y sigue mis instrucciones.

			El joven hizo lo que le indicaba y mucho más, guiando y ayudando a su aterrorizada esposa, con una firmeza que la gente encuentra a veces, en momentos de desesperación.

			Mientras escuchaba el corazón del niño, Olivia se dio cuenta de que Clem no iba a volver a tiempo. Si no sacaba al bebé, sería demasiado tarde. Por un momento, sintió pánico. Pero solo por un momento. De repente, fue como si se pusiera un piloto automático, como si estuviera viendo uno de los vídeos que les mostraban en la escuela de enfermería. Solo que aquella vez, Lorna y ella eran las protagonistas. Ella había roto la bolsa, Lorna tenía que hacer el resto.

			Olivia miró los fórceps, preguntándose si Clem los usaría. Después de todo, si el niño no nacía enseguida podría morir en el vientre de su madre. Pero ella no tenía práctica y no estaba cualificada. Los fórceps, mal usados, podían ser un instrumento mortal. No, tendría que confiar en la Madre Naturaleza. A pesar de la gente que había en la habitación, nunca se había sentido más sola.

			—Cuando sientas la próxima contracción, quiero que empujes tan fuerte como puedas. Concéntrate en eso y no pares hasta que yo te lo diga.

			Lorna asintió.

			—Ya está aquí…

			—Empuja, empuja fuerte. 

			Pete, sin darse cuenta de que su mujer le estaba clavando las uñas en la mano, la animaba también.

			—¡No puedo! —gritó la joven.

			—Claro que puedes. Lo estás haciendo muy bien. Sigue empujando. Cuanto más fuerte empujes, antes saldrá tu hijo —la animó Olivia, cuando vio que asomaba la cabeza. Enseguida aspiró la nariz y la boca del niño para que no inhalase el meconio. Pero entonces se dio cuenta de que tenía el cordón umbilical enredado en el cuello.

			—No empujes, Lorna.

			—Tengo que hacerlo.

			—No, ahora no. Quiero que soples, como si estuvieras soplando una vela. No empujes —reiteró Olivia. Si empujaba, el cordón se enrollaría con más fuerza. Rápidamente, lo cortó. El niño tenía un color terrible—. Lorna, quiero que empujes ahora.

			—No puedo, no estoy teniendo una contracción.

			—Tienes que empujar… tu niño tiene que nacer.

			El instinto maternal hizo que la joven buscara fuerzas. Con la cara amoratada por el esfuerzo y el dolor, Lorna empujó hasta que el bebé estuvo fuera.

			Dejando a Betty y Pete al cuidado de la nueva mamá, Olivia se dirigió a la sala de reanimación. Colocó al bebé sobre la camilla y, de nuevo, le aspiró nariz y boca. Con infinito alivio, vio que el niño hacía un esfuerzo para respirar, pero le alarmaba la lentitud de las inspiraciones. Le faltaba oxígeno y no tuvo más remedio que hacer un masaje cardíaco en el diminuto pecho, contando las compresiones de memoria.

			—¿Por qué no llora? ¿Por qué no llora mi niño? —oyó que decía Lorna, asustada, en la otra habitación.

			—La enfermera hace lo que puede —la calmó Pete—. Todo saldrá bien, cariño. Clem acaba de llegar.

			Olivia no tenía tiempo de mirar hacia la puerta, pero nunca se había alegrado más en toda su vida. Clem se encargó de ponerle una bolsa de oxígeno mientras ella seguía con el masaje cardíaco.

			—¿Cuánto tiempo llevas haciéndolo?

			—Dos minutos, más o menos.

			Cuando miró el reloj de la pared, pensó que debía haberse parado. ¿De verdad solo llevaba dos minutos haciéndole un masaje cardiorrespiratorio? Le parecía una hora.

			El mundo parecía ir a cámara lenta. Clem le inyectó suero directamente a través del cordón umbilical y unos minutos después, el latido del pequeño corazón empezó a ser normal.

			De repente, Olivia sintió cierta resistencia en la bolsa de oxígeno. Quería respirar por sí mismo. La diminuta caja torácica se movía arriba y… empezó a llorar; no el llanto normal de los recién nacidos, sino una especie de maullido, como el de un gatito. Pero lloraba y eso era lo importante. No estaba, ni mucho menos, fuera de peligro, pero al menos era algo.

			Olivia acarició las mejillas del recién nacido. Había tenido un principio malo en la vida, pero también tenía suerte. Su médico era un experto pediatra.

			—Voy a ver cómo está Lorna —sonrió Clem.

			—¿Cómo está? —le preguntó Olivia quince minutos después.

			—Asustada, pero bien. He tenido que darle un par de puntos. ¿Cómo está nuestro niño?

			—Un poquito mejor. Pero es demasiado pequeño.

			El niño, que exhalaba una especie de ronquido al respirar, era tan chiquitín que parecía una ranita. 

			—Betty está llamando a la ambulancia, pero ya sabes que tardan un rato.

			—¿Dónde van a llevarlo?

			—A Melbourne o Sidney, donde haya un departamento de cuidados intensivos para neonatos.

			Betty apareció entonces en la puerta.

			—Tengo al servicio de ambulancias al teléfono.

			—Voy a hablar con ellos, Livvy. Si hubiera cualquier cambio, el que sea, ve a buscarme al despacho.

			Ella asintió sin levantar la vista.

			—Nunca he visto una cosita tan pequeña —murmuró Betty, enternecida.

			De repente, uno de los monitores que Olivia le había puesto al bebé empezó a pitar. El nivel de oxígeno había bajado.

			—Betty, ve a decirle al doctor Clemson que el nivel de oxígeno está en un ochenta por ciento.

			—Ochenta por ciento —repitió la mujer, mientras salía corriendo al pasillo.

			Clem volvió enseguida.

			—La ambulancia viene para acá, pero creo que será mejor intubarlo hasta que llegue —murmuró. Tenía los labios apretados, el único signo externo de preocupación—. Prepara la intubación, Livvy. 

			—Ahora mismo.

			Olivia intentó demostrar confianza, pero entendía su inquietud. Por mucha práctica que tuviera con anestésicos, con un niño tan diminuto el asunto era peligroso. 

			—Betty, quédate con Lorna y… No, mejor dame el teléfono. Voy a llamar a un anestesista amigo mío.

			Betty sujetó el auricular mientras Olivia ayudaba a Clem. Afortunadamente, la intubación salió bien y poco después el niño estaba conectado a un respirador artificial. Durante todo el proceso, el anestesista iba dándoles consejos. Desde luego, aquel niño estaba teniendo mucha suerte.

			Cuando su condición pareció más o menos estable, por fin llevaron a Lorna y Pete a ver a su hijo. Olivia tuvo que morderse los labios para aguantar las lágrimas cuando Lorna, con manos temblorosas, tocó al recién nacido. Pete no podía dejar de llorar.

			—No pasa nada, cariño. Mamá está aquí —murmuraba la joven, tocando las manitas del bebé.

			—Es tan pequeño —dijo Pete—. Tan frágil… ¿Y todos estos cables?

			—Son monitores, no te preocupes —explicó Olivia—. No le hacen daño. 

			—Pero antes estaba llorando. ¿Por qué ya no llora? ¿Y por qué tiene ese tubo en la garganta? —preguntó Lorna, angustiada.

			—Es para ayudarlo a respirar. Le hemos puesto el respirador porque sus pulmones son demasiado pequeños y se estaba cansando. Esta máquina respira por él y así puede descansar. Necesita ahorrar fuerzas.

			—¿Se pondrá bien?

			Lorna parecía inconsolable y, desgraciadamente, no había garantías.

			—Van a llevárselo al departamento de neonatos de Sidney. Son expertos en niños como el tuyo.

			—¿Pueden llevarlo en helicóptero? —preguntó la joven entonces.

			—Eso no depende de mí. Lo deciden los responsables del servicio de urgencias —contestó Clem—. Pero ellos saben lo que hacen, no te preocupes.

			—Pero es que es tan pequeño… —lloraba la joven.

			—Ha salido de la primera prueba y con los cuidados de los especialistas de Sidney… Va a salir adelante, ya lo verás. 

			La espera fue interminable, pero por fin el sonido de un helicóptero señaló la llegada de refuerzos.

			Olivia abrazó a la joven madre y Lorna le devolvió el abrazo, sin saber que aquello no era algo que la enfermera Morrell hiciera a menudo.

			—Gracias, Livvy. Gracias por todo.

			Cuando el helicóptero desapareció con su preciada carga, Clem se volvió hacia ella y le pasó un brazo por los hombros. Olivia, que había contenido la emoción hasta entonces, dejó que las lágrimas corrieran por su rostro.

			—Lo has hecho de maravilla.

			—El pobre tenía el cordón enredado en el cuello y…

			—Esas cosas pasan, Livvy.

			Ella asintió, intentando controlar su angustia. 

			—Tienes razón.

			—Pareces agotada —murmuró Clem, acariciando su pelo.

			—¿Dónde esta Betty?

			—Supongo que ha ido a contárselo a todo el mundo. Ya sabes que es una cotilla.

			En realidad, la irritante recepcionista se había portado muy bien. En lugar de quejarse por todo, como era su costumbre, les sirvió de apoyo y eso era algo a agradecer.

			—La verdad es que me ha ayudado mucho.

			—¿Por qué crees que sigue trabajando aquí? Es un poco insoportable, pero cuando las cosas se ponen feas, se puede contar con ella. Yo soy muy exigente con mi personal. ¿Por qué crees que las otras enfermeras no duraron aquí ni una semana?

			—No lo sé —contestó Olivia—. En la agencia me dieron la impresión de que…

			—¿De que yo tenía la culpa?

			—Algo así.

			—¿Y tú crees que es verdad? —sonrió Clem.

			—Sí. Tú también eres un poco insoportable…

			—¡Ah, vaya!

			—Pero eres un médico estupendo y un jefe maravilloso. 

			—Mucha gente viene aquí pensando que van a ser unas vacaciones, pero nada más lejos de la verdad. Somos lo único que tiene esta gente y esa es una responsabilidad muy grande.

			—Lo sé. Y me da miedo. A veces tengo que recordarme a mí misma que solía trabajar en un servicio de urgencias y que estoy acostumbrada a tomar decisiones difíciles. Aun así, en Melbourne siempre podías consultar con alguien, siempre había algún equipo médico, algún especialista. Pero aquí… estamos tú y yo solos.

			—Esa es la razón por la que exijo una buena enfermera. Porque la necesito. Y tiene que ser tan buena como tú, otra no me sirve.

			Desde luego, en Kirrijong no podría trabajar una persona que se asustase fácilmente.

			—Ya veo.

			—Así que cuando me envían una enfermera que sale de la clínica a las cinco en punto, que se queja, que se pasa toda la noche al teléfono con su novio y es imposible localizarla para una emergencia, tengo que ponerme imposible para que se marche. En realidad, es un truco para librarme de gente que no me gusta —sonrió Clem—. Pero tú no eres así. Y trabajamos muy bien juntos.

			—Entonces, ¿por qué conmigo también te pones difícil a veces? 

			Él no contestó. En lugar de hacerlo, la miró a los ojos durante largo rato. Por fin, Olivia apartó la mirada, nerviosa.

			—Me vendría bien una copa. ¿Te apetece?

			Ella vaciló un momento. Se sentía tentada, pero… ¿por qué no?, se dijo. Tomar una copa con un amigo después de un largo día de trabajo era algo muy normal.

			—Primero iré a casa a cambiarme de ropa. No he tenido tiempo de ponerme la bata y mira cómo estoy.

			—De acuerdo. Cuando vengas, llamaré al hospital para ver cómo está el niño.

			Olivia sabía lo que estaba pensando. Ninguno de los dos quería estar solo si recibían malas noticias.
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			Hasta el cuello de burbujas, Olivia repasaba los acontecimientos una y otra vez. Había hecho todo lo que pudo por el niño, pero si hubiera tenido más experiencia… ¿Podría haberlo hecho de otra forma? 

			Si fuera así, Clem se lo habría dicho. Ella era una excelente profesional y no tenía que esconderle nada. Aun así, una vocecita le seguía diciendo que quizá pudo haber hecho algo más.

			A pesar de que tenía el calefactor puesto, cuando salió de la bañera empezó a temblar y tuvo que sujetarse al lavabo. Quizá el baño estaba demasiado caliente, pensó, mareada.

			Sentándose en la cama, se puso vaqueros y una camisa blanca. Notaba un dolor en el brazo mientras se pintaba, pero necesitaba un poco de colorete. Además, si Clem la veía tan pálida insistiría en que estaba trabajando demasiado. 

			Él la recibió en la puerta con una sonrisa.

			—Estaba empezando a pensar si debía reunir otra vez al equipo de rescate.

			—¿Algún día dejarás de echarme eso en cara? —sonrió Olivia, mostrando la botella de champán que llevaba en la mano.

			—¡Champán! ¿Qué vamos a celebrar?

			—Mi primer parto en Kirrijong. Puede que no haya sido fácil, pero el pequeñajo se merece un brindis.

			—Claro que se lo merece —exclamó Clem, estrechándola entre sus brazos—. Es un milagro que ese niño haya salido adelante. Vamos a tomar una copa y después llamaré al hospital —añadió, descorchando la botella. Mientras lo hacía se fijó en la palidez que el colorete no podía disimular—. ¿Tu hígado está bien?

			—Perfectamente.

			—Sigo pensando que debería hacerte un reconocimiento. Aunque supongo que si hubiera algo raro, el doctor Humphreys se habría dado cuenta. Era un buen médico.

			«Era». Clem lo había dicho. Pero Olivia prefirió no comentar nada.

			—¿Cómo van las obras del hospital?

			—Lentas —contestó él—. Los dos pacientes de hoy habrían necesitado ser atendidos inmediatamente en un hospital, pero… No es que no lo hayamos hecho de maravilla, pero estoy cansado de estar siempre de guardia, la verdad. Ayer, por ejemplo, tuve que llamar al doctor Humphreys, con lo mayor que es, porque sabía que necesitaba tener la noche libre, con lo del aniversario de Kathy y todo eso. Aunque no pensaba emborracharme, la verdad. Y quiero pedirte disculpas.

			—No hace falta. Además, no estabas tan borracho —sonrió ella. Después, decidió cambiar de conversación—. ¿Cuándo crees que empezará a funcionar el hospital?

			—Dentro de unos meses. Voy a tener que empezar a buscar personal.

			—Espero que tengas suerte.

			Clem la miró, pensativo.

			—No es lo mismo buscar enfermeras para una clínica de medicina general en un pueblo perdido que para un moderno hospital. Los pacientes en condición crítica seguirán yendo a Melbourne o Sidney, pero podremos atender casos como el de James o el niño de Lorna sin ponernos histéricos porque nos faltan medios.

			Olivia no dijo nada. Clem nunca le había ofrecido quedarse en el hospital. Y no lo hizo tampoco entonces. Se limitó a llenar las copas, pensativo.

			—No quiero beber mucho —sonrió Olivia—. Hace tiempo que no lo pruebo y se me puede subir a la cabeza.

			—Menudo anfitrión soy —rio él, levantándose—. Ando todo el día insistiendo en que comas y no te ofrezco nada de cena. 

			—No hace falta, de verdad. No tengo hambre.

			Clem la ignoró, por supuesto.

			—Solo tardaré cinco minutos. Mientras tanto, pon un poco de música.

			—De acuerdo.

			Cuando desapareció en la cocina, Olivia miró en la estantería de los discos. Era muy diferente de la colección de música clásica que Jeremy tenía en casa. Y que solo escuchaba cuando tenía visita, por cierto. Además, el estéreo de Clem parecía fácil de usar, no como el de su ex prometido, que parecía el cuadro de mandos de un Boeing 747.

			Para celebrar la ocasión, eligió música disco, divertida y ruidosa.

			—La cena estará lista en diez minutos —dijo Clem, entrando de nuevo en el salón—. A ver qué has elegido… Vaya, una vuelta a los 80.

			—Me recuerda mi juventud salvaje.

			Él levantó una ceja

			—¿Juventud salvaje, señorita Morrell?

			—La verdad es que no. Pero me habría gustado.

			—Vale, tú siéntate aquí y piensa en lo que podría haber sido tu juventud mientras yo llamo al hospital. 

			Olivia asintió, nerviosa. Le daba miedo esa llamada. Pero Clem volvió unos minutos después, sonriendo. 

			—¿Está mejor? 

			—Se ha estabilizado.

			Ella dejó escapar un suspiro de alivio. Pero seguía habiendo una pregunta que casi no se atrevía a formular.

			—¿Ha habido… daño cerebral por la falta de oxígeno?

			—¿Daño cerebral? Livvy, tú sabes es demasiado pronto para saber eso. Pueden pasar semanas, meses, antes de que lo sepan.

			Olivia conocía las estadísticas y sabía que el daño cerebral podría no ser aparente en muchos meses, pero seguía teniendo el corazón encogido.

			—¿Pero tú qué crees? —preguntó, clavando en él sus ojos verdes—. ¿Cuál es tu opinión?

			Clem dejó la copa sobre la mesa. 

			—Ningún niño que nace a las veintiocho semanas lo tiene fácil. Si sale de esta sin ningún problema, será casi un milagro. Pero existen los milagros. Yo creo que podemos ser optimistas, Livvy. Hemos hecho todo lo posible y solo queda esperar.

			—Tienes razón —suspiró ella.

			—¡La cena! ¡Se me había olvidado!

			Clem volvió unos minutos después, con una pizza recién sacada del horno.

			—¡Pizza!

			—Espero que te gusten un poco tostaditas —sonrió él. 

			A pesar de la angustia, Olivia disfrutó de la cena. Cuando estaba tomando la tercera porción de pizza, notó que él la miraba, sonriendo.

			—¿Por qué me miras con esa cara?

			—Estaba pensando que las demás mujeres deben odiarte. Por mucho que comas, nunca engordas.

			—Soy un manojo de nervios. El día que esté tranquila, me pondré como una foca y… 

			Clem le puso un dedo en los labios.

			—Livvy, mírame a los ojos.

			Era como mirarse en un espejo. En los ojos del hombre veía el mismo deseo que había visto en los suyos tantas veces desde que llegó a Kirrijong. Ni siquiera la había besado, pero el efecto que ejercía en ella aquel hombre tan masculino, tan sensual, era más embriagador que el champán.

			Clem se inclinó y empezó a darle besos en el cuello. Olivia entreabrió los labios, disfrutando de sus caricias, de su proximidad, del olor de su colonia…

			Por fin, la boca del hombre encontró la suya y la besó, ansioso, abriendo sus labios con la lengua. Casi podía sentir que sus corazones latían al unísono.

			Sin hablar, la llevó en brazos al dormitorio y la tumbó sobre la cama. No dejaba de besarla, como si no pudiera apartarse. Y ella no quería que lo hiciera. Cuando sintió el duro cuerpo del hombre cubriendo el suyo, se arqueó hacia él instintivamente. Con dedos expertos, Clem desabrochó los botones de su camisa y enterró la cara entre sus pechos, excitando las rosadas cumbres de sus pezones con la lengua. Con una mano acariciaba su cuello mientras deslizaba la otra por su vientre. Ella quería que siguiera, quería llegar hasta el final.

			—¿Estas segura, Livvy? 

			—Estoy segura. Pero necesitamos… —empezó a decir Olivia, señalando la puerta del baño. Clem iba a levantarse, pero ella lo detuvo—. No, iré yo.

			Cuando se miró al espejo, colorada, con los ojos brillantes, supo que nunca había estado más segura de algo en toda su vida. En un cajón encontró dos paquetitos envueltos en papel brillante y, enfermera que era, comprobó la fecha de caducidad. Casi se echó a reír. Iba a acostarse con un hombre que no era Jeremy por primera vez en su vida.

			Cuando volvió al dormitorio, Clem estaba desnudo. Y era muy hermoso. Tenía el torso cubierto de un suave vello oscuro que bajaba por el estómago plano, como una flecha indicadora, hacia su masculinidad.

			Pero Olivia no estaba nerviosa. Todo lo contrario. Lenta, seductoramente, se sentó sobre él y buscó su boca. Los rizos caían sobre el pecho masculino, acariciándolo, mientras lo besaba en el cuello, en el pecho… cada vez más abajo, disfrutando del sabor de su piel, sintiendo el poder de su femineidad.

			Lo oyó contener la respiración cuando buscó su parte más íntima con los labios y lo acarició hasta que él no pudo aguantar más. Con un ágil movimiento, Clem la tumbó sobre la cama, entre las sábanas revueltas, su deseo superior a cualquier otro razonamiento.

			Y entonces se convirtieron en uno solo, moviéndose con un ritmo tan antiguo como el tiempo, llevándose el uno al otro a un cenit puro y mágico.

			Tumbados, enredados el uno en el otro, poco a poco volvieron al mundo real; el ruido del despertador en la mesilla, el ventilador del techo dando vueltas… Pero con la misma rapidez que se había encendido su deseo, la intimidad desapareció. Olivia sintió que se alejaba de ella.

			—¿Clem?

			La respuesta del hombre no hizo nada para disipar sus dudas. Todo lo contrario. Clem se apartó y se quedó mirando al techo, pensativo.

			—Livvy… —murmuró con voz ronca. Después, se apoyó en un codo para mirarla—. No debería haber ido tan deprisa…

			—No has sido tú —lo interrumpió ella—. Pensé que los dos lo deseábamos.

			—Y así es, pero…

			—Entonces, ¿qué ocurre?

			—Creo que debemos hablar. No quiero que lamentes nada de lo que pase entre nosotros. No quiero hacerte daño y tampoco quiero que… tú me hagas daño a mí.

			—¿Por qué dices eso?

			Clem empezó a acariciar su rostro con ternura.

			—Hace poco tenías un anillo de compromiso en el dedo. Los dos llevamos encima una enorme carga emocional y me hubiera gustado aclarar algunas cosas antes de… antes de llegar tan lejos.

			De repente, Olivia se sintió como una tonta. Nerviosa, se cubrió con la sábana. Nunca se había sentido más vulnerable.

			—No hay nada que aclarar. Siento mucho si… si te has visto obligado, pero a mí no me lo parecía.

			En realidad, había sido él quien lo inició todo. Y entonces parecía muy contento. ¿Por qué aquellas dudas? ¿Por qué la hacía sentir mal después de hacer el amor?

			—Livvy, por favor, no te enfades. Deja que te explique. Es que…

			—¿Qué? —lo interrumpió ella, levantando la voz—. ¿Pensabas que estabas preparado y ahora te das cuenta de que no es así? Pues decídete, yo no soy un grifo que puedas abrir y cerrar a voluntad. ¡Soy una mujer!

			Olivia se levantó y buscó su ropa en el suelo, temblando de rabia. Clem se levantó también.

			—Livvy, por favor… —dijo, tomándola entre sus brazos—. Solo he dicho que debíamos hablar.

			Empezó a acariciar su pelo con la misma ternura que antes, con la misma deliciosa intimidad. Y Olivia, rendida, enterró la cara en el pecho del hombre.

			Sabía que era cierto. Debían hablar, pero no en aquel momento. Tenían demasiadas cosas de qué hablar y todas ellas dolorosas: Kathy, Charlotte, Jeremy…

			—Esta noche, no.

			Clem la tumbó en la cama y la cubrió tiernamente con la sábana.

			—Perdóname. A veces soy un bruto.

			—¿Un bruto? —murmuró ella, deslizando una mano entre los muslos del hombre, buscando descaradamente el miembro masculino para guiarlo hacia ella—. A mí antes no me has parecido un bruto.

			Envuelta en sus brazos, durmió tan profundamente que ni siquiera oyó que sonaba el móvil. Él la despertó con un beso.

			—Hola, preciosa.

			—¿Qué hora es?

			—Las tres. Elsie Parker se ha puesto peor. No creo que pueda hacer nada por ella, pero quiero estar con la familia.

			Olivia asintió. Elsie Parker tenía casi ochenta años y estaba librando una batalla imposible contra el cáncer.

			—Pobrecita. ¿Puedo hacer algo?

			—Nadie puede hacer nada. Vuelve a dormirte.

			—Será mejor que me vaya a casa. No quiero que Ruby me encuentre aquí por la mañana.

			Clem le dio un beso en la nariz.

			—Buena idea. En cuanto Ruby se entere, se enterará todo el pueblo. Y será mejor que antes nos acostumbremos nosotros a la idea —dijo, abrazándola con fuerza—. ¿No te importa?

			—Claro que no.

			—Te acompañaré a casa.

			—Clem, vivo a dos minutos de aquí. Ve a casa de Elsie.

			Él la besó antes de marcharse. Olivia se quedó tumbada durante unos minutos, recordando lo que había ocurrido aquella noche, su cuerpo aún tierno por las dulces embestidas del hombre. Hasta que, con desgana, saltó de la cama donde por fin se habían encontrado el uno al otro.
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			Un espasmo en el estómago la despertó. Olivia llegó justo a tiempo al cuarto de baño, temblando y cubierta de sudor. Después de vomitar, se lavó la cara mirándose al espejo. Estaba lívida como una muerta. Afortunadamente, se había ido a dormir a casa, pensó. Aquella no era precisamente la cara que Clem debería ver por la mañana.

			Poco después el dolor de estómago desapareció. No podía ser la pizza y solo había tomado una copa de champán…

			Olivia volvió a quedarse dormida y se despertó cuando sonó el despertador. No era ninguna heroína y, en otras circunstancias, se habría quedado en la cama, pero después de lo que había pasado entre Clem y ella, tenía que ir a trabajar.

			La idea de llamar para decir que estaba demasiado enferma como para ir a la clínica era inconcebible. Él lo interpretaría como vergüenza o como sentimiento de culpabilidad, estaba segura. Su relación era demasiado frágil, demasiado nueva como para ponerla en peligro. Tenía que enfrentarse con él. Era viernes. Si podía trabajar aquella mañana, tendría todo el fin de semana para descansar.

			El dolor del hombro volvió a molestarla mientras se pintaba. Olivia se puso maquillaje y colorete para disimular la palidez y llegó a la clínica diez minutos tarde. Afortunadamente, no había pacientes para ella en la sala de espera.

			Betty la saludó calurosamente, como si se sintiera más unida a ella por la experiencia que habían compartido el día anterior.

			—¿Qué tal está el niño? Quería preguntarle a Clem, pero está con el señor Heath.

			—Anoche nos dijeron que estaba aguantando bien. Supongo que Clem volverá a llamar esta mañana para ver si hay algún cambio —contestó Olivia—. Voy a revisar unos informes. Si llega algún paciente para mí, llámame.

			—¿Quieres que te lleve un café? —preguntó Betty.

			Era la primera vez que la exasperante recepcionista se ofrecía a llevarle café. Seguramente, tenía ganas de hablar. Y Olivia, aunque enferma, también quería hablar del niño de Lorna.

			—Vale. Ah, por cierto, quería darte las gracias por lo de ayer. Lo hiciste muy bien, Betty. Agradezco mucho tu ayuda.

			—No hice nada —respondió la mujer, poniéndose colorada.

			—Claro que sí. Estuviste a mi lado en un momento muy difícil… ¿qué es esto? —preguntó Olivia, al ver un tarro de cristal sobre el mostrador de recepción.

			—He pensado hacer una colecta para Lorna y Pete. Los pobres van a necesitar mucho dinero —contestó Betty.

			En el frasco había monedas y billetes. Y el niño ni siquiera tenía veinticuatro horas de vida. 

			Nadie en Kirrijong estaba en una situación económica muy boyante, pero todo el mundo quería aportar algo. Eran como una gran familia y Olivia se sintió privilegiada por formar parte de ella. Tomando su bolso, sacó un billete de cincuenta dólares y lo metió en el frasco.

			—Mi aportación.

			—Qué generosa —sonrió Betty—. Durante el fin de semana, vamos a pintarles la casa. Tú aún estás muy débil, pero podrías hacerle un jersey al niño.

			—Claro —murmuró ella. No había usado unas agujas de punto en la vida. Tendría que comprarlo… De repente, sintió náuseas—. Voy a trabajar un poco.

			Betty estaba demasiado contenta como para percatarse de que prácticamente salía corriendo.

			Cuando se sentó frente al escritorio e intentó leer los informes, las letras empezaron a bailar ante sus ojos. Quizá Clem tenía razón y debía haber descansado unos días más. Estaba a punto de asomar la cabeza en su consulta para decirle que se marchaba a casa cuando prácticamente se chocó con Charlotte.

			—¡Tengo que ver a Clem inmediatamente! 

			—Está pasando consulta y…

			—Por mí, como si está con la reina de Inglaterra —replicó Charlotte—. Tengo que verlo ahora mismo.

			Betty y Olivia tuvieron que ponerse frente a la puerta para impedirle que entrase. El señor Heath tenía un problema de próstata y no le haría ninguna gracia que lo pillasen… en determinada posición. Clem salió en ese momento, con gesto iracundo.

			—¿Qué pasa aquí?

			—Tengo que verte, Clem. Ahora mismo —dijo Charlotte, con lágrimas en los ojos.

			—Olivia, ¿te importa tomarle la tensión al señor Heath? Ya casi he terminado con el reconocimiento. Y discúlpate en mi nombre, por favor.

			—De acuerdo —asintió Olivia, irritada por aquella boba que se creía más importante que nadie.

			—Vamos a mi despacho. Betty, no me pases llamadas a menos que sean urgentes.

			—¿Y qué le digo a los pacientes que están esperando?

			—Diles… lo que te dé la gana —replicó él, furioso.

			Olivia intentó apaciguar al señor Heath, mientras le tomaba la tensión.

			—¿Por qué no me atiende el doctor Clemson? Tiene que recetarme unas pastillas.

			—Lo siento mucho, señor Heath, pero ha tenido que… encargarse de un asunto urgente.

			—Soy viejo, enfermera Morrell, pero no sordo. Esa tonta de Charlotte viene a buscarlo y él sale corriendo. No entiendo qué hace con ella. Kathy debe de estar revolviéndose en su tumba al ver que esa Jezabel lo tiene en sus garras.

			Olivia hizo una mueca. Era la segunda vez que alguien decía esa frase. Y estaba completamente de acuerdo con el señor Heath, pero no podía decírselo. Lo que no entendía era qué clase de relación mantenían Clem y Charlotte. Eso era algo de lo que, desde luego, tenían que hablar. En cuanto estuvieran a solas, le pediría una explicación.

			Por fin, Charlotte volvió a aparecer en el pasillo, con los ojos enrojecidos. Y Clem la acompañó al coche.

			Olivia intentó concentrarse en la tensión del señor Heath, pero le costaba trabajo. Estaba furiosa. ¿Por qué tenía que acompañarla al coche?

			—¿Se encuentra bien? Está usted muy pálida.

			—Un poco cansada, nada más. Perdone un momento, enseguida vengo. 

			Sin poder evitarlo, salió al pasillo para mirar por la ventana desde la que se veía el aparcamiento. Y deseó no haberlo hecho porque Clem estaba abrazando a Charlotte. Fue como si le clavaran un cuchillo en el corazón. No podía ser. No podía estar con Charlotte y con ella al mismo tiempo.

			Desolada, entró en la sala de curas para sentarse un momento. Clem entró poco después. Parecía cansado, pero estaba sonriendo.

			—¿Qué tal estás? —preguntó, alargando la mano para acariciar su mejilla. 

			Olivia se apartó. Primero tendría que responder a algunas preguntas.

			—El señor Heath necesita una receta. 

			—Ah, es verdad. Ahora mismo la hago. ¿Te encuentras bien?

			Estaba enferma, pero no pensaba decírselo.

			—¿Cómo está Elsie Parker?

			—Es una mujer asombrosa. Iré a verla otra vez esta tarde, pero ya sabes que no hay nada que hacer.

			Betty apareció entonces en la puerta.

			—Los pacientes protestan por no recibirlos, doctor Clemson.

			—Ya voy, ya voy —suspiró él. La recepcionista se dio medio vuelta, con cara de sargento—. ¿Livvy?

			—¿Qué quieres?

			Él la miró, sorprendido por el tono de voz.

			—Me he dejado el cuaderno de recetas en el despacho. ¿Te importa llevármelo a la consulta? 

			—Por supuesto.

			El desordenado escritorio de Clem volvía loca a Ruby, pero él sabía dónde estaba cada cosa. Olivia, sin embargo, tuvo que mover los papeles para buscar el cuaderno de recetas. 

			Cuando lo encontró, su corazón dio un vuelco. Debajo del cuaderno había una prueba de embarazo. Una prueba positiva. Horrorizada, tuvo que ponerse la mano en la boca para no gritar.

			Charlotte.

			¿Cómo podía haberle hecho eso? ¿Cómo podía haberse acostado con ella sabiendo que otra mujer podría estar embarazada de su hijo? Por eso Charlotte estaba tan histérica. Por eso el abrazo del aparcamiento… Betty entró entonces en el despacho para darle la puntilla.

			—El jefe está gritando para que le lleves el cuaderno de recetas. Por si fuera poco, ha decidido marcharse a Sidney, así que tendré que estar una hora al teléfono cancelando las citas del fin de semana. 

			Olivia tuvo que hacer un esfuerzo para disimular.

			—¿Por qué va a Sidney? 

			—Porque ahí es donde vive «Su Alteza». Espero que no vaya a pedir su mano. Si es así, dimito.

			Olivia entró en la consulta como un autómata y le dio el cuaderno de recetas sin mirarlo.

			—Gracias —dijo Clem. Cuando levantó la mirada, se asustó—. Siéntate, Livvy. Estás muy pálida.

			—Estoy bien.

			—No lo pareces.

			—Pues lo estoy. ¿Y cómo está Charlotte?

			Él no pareció sorprendido por la pregunta. Todo lo contrario.

			—Más tranquila. Afortunadamente, se ha marchado a Sidney. Estoy harto de sus dramas.

			—Ya.

			—Livvy, tenemos que hablar.

			—Me dices eso todo el tiempo, pero no hablamos nunca.

			—Quería estar seguro de una cosa antes de hablar, pero de repente… bueno, digamos que ha ocurrido algo inesperado.

			Olivia se quedó boquiabierta. ¿Así era como veía el embarazo de Charlotte? ¿Como una inconveniencia de poca importancia, un cambio inesperado?

			—Tienes pacientes esperando —murmuró, casi sin voz.

			—¿Podemos hablar esta noche? Te invito a cenar. 

			¿Qué iba a decirle? ¿Que las quería a las dos? ¿Que el niño era un error? 

			—¿Y Charlotte? 

			—¿Qué pasa con Charlotte? Ya te he dicho que se ha ido.

			De repente, Olivia no podía soportar el sonido de su voz. Era tan amable, tan convincente. Igual que Jeremy. 

			—La verdad es que tenías razón. No me encuentro bien y debería irme a casa.

			—¿Qué te ocurre?

			—Creo que he estado trabajando demasiado. Mira, podemos dejar lo de la cena para otra noche.

			—Si me hubieras dejado hacerte un reconocimiento…

			Parecía preocupado de verdad. Quizá había una explicación. Quizá Charlotte y él se habían acostado una vez y… no, se dijo a sí misma. No más excusas.

			—Solo necesito descansar un poco. Hasta el lunes —dijo, saliendo a toda prisa de la clínica.

			Cuando llegó a casa, Ruby estaba fregando el suelo.

			—No te esperaba tan temprano. Voy a hacer un té y me cuentas qué tal está el niño de Lorna. Por cómo lo cuenta Betty, parece que fue ella la que lo trajo al mundo.

			Normalmente, le gustar charlar con Ruby, pero en aquel momento necesitaba estar sola.

			—Ruby, no me encuentro bien. Mañana te lo cuento todo.

			—Ya sabía yo que era demasiado pronto para volver a trabajar —murmuró la mujer—. ¿Quieres un café o un vaso de leche caliente?

			—No, gracias.

			—¿De verdad no puedo hacer nada?

			—Podrías encender la chimenea. Estoy helada.

			—Pero si hoy hace calor —exclamó Ruby, inclinándose para echar los troncos—. ¿No quieres que llame a Clem? Tienes muy mala cara.

			—No, por favor. Prométeme que no le dirás nada.

			—Bueno, si eso es lo que quieres… Pero llámame si me necesitas.

			Olivia se tumbó en el sofá y estuvo mirando las brasas, pensativa, hasta que se hizo de noche.

			¿Cómo podía haber pasado? Lo último que iba buscando en Kirrijong era otra relación sentimental. Y, sin embargo, se había enamorado de Clem como una loca.

			—Lo quiero.

			Reconocer la verdad en voz alta hizo que se sintiera un poco mejor. Quizá unos meses más tarde se habría olvidado de él, pero… No, eso no iba a ocurrir. Se había enamorado de verdad, con todo su corazón. Aquella era la primera vez. No tenía nada que ver con lo que había sentido por Jeremy. Era un amor profundo, auténtico, una unión espiritual que Olivia no había sentido nunca con nadie.

			Pero, ¿cómo podía amarlo si apenas sabía nada de él? El hombre que conocía nunca la engañaría con otra mujer. El Clem que ella conocía nunca la invitaría a cenar si acabara de saber que iba a ser padre. El Clem que ella conocía se enfrentaría con el asunto, asumiendo las consecuencias.

			Quizá lo había juzgado mal, quizá se había enamorado de un hombre que no existía y Clem era solo una invención. Quizá era el típico caso del paciente enamorándose del médico. O quizá solo se había enamorado de él para olvidarse de Jeremy. 

			En cualquier caso, aunque hubiera dejado embarazada a Charlotte, Olivia estaba segura de que la relación era fruto del dolor por la pérdida de su mujer. Clem no podía amar a ninguna de las dos, ni a Charlotte ni a ella. Su corazón era de Kathy. ¿Y cómo podía alguien competir con un fantasma?

			Le dolía el estómago y tuvo que encogerse un poco. Quizá un baño caliente le iría bien, pensó.

			Mientras veía cómo se llenaba la bañera, sintió un dolor agudo que la hizo ponerse de rodillas. Aquello era muy raro.

			Olivia intentó levantarse, pero le temblaban las piernas. Estaba sudando y tenía un frío espantoso.

			No podía moverse, no podía siquiera cerrar el grifo de la bañera. Tenía que pedir ayuda… Tenía que llegar hasta el teléfono.

			Lenta, muy lentamente consiguió levantarse. Tenía que llamar a alguien. Alargó los dedos para tirar del cable del teléfono y con un esfuerzo supremo lo arrastró hacia ella.

			Los números bailaban delante de sus ojos, pero consiguió marcar el de Clem, rezando para que estuviera en casa.

			—Dígame —Olivia intentó hablar, pero no era capaz de hacerlo—. ¿Quién es?

			—Clem…

			—¿Livvy?

			—Ayúdame… —murmuró ella, casi sin voz.

			—Voy para allá. No te muevas.

			El teléfono se le cayó de las manos y se quedó en el suelo, respirando rápidamente, pálida como una muerta.

			Clem corrió a ayudarla, pero la puerta estaba cerrada. Dio la vuelta a la casa y la vio a través de la ventana, tirada en el suelo, como sin vida. Sin pensar, ahogado de dolor, rompió el cristal con el maletín y entró, desesperado por llegar a ella. Cuando vio que seguía respirando, el alivio fue tan intenso que cerró los ojos un momento para calmarse.

			Su pulso era demasiado rápido y estaba tan pálida que parecía exangüe. 

			Clem marcó el número de Betty con dedos temblorosos.

			—Dígame…

			—Soy Clem. Llama a una ambulancia inmediatamente. Es Livvy. Está en estado crítico. Diles que necesitamos un helicóptero lo antes posible. Llama a Dougie y Ruby y trae sangre de la clínica. Betty, date prisa o la perdemos.

			Clem colgó el teléfono sabiendo que podía confiar en su recepcionista. Aquel no era momento de preguntas y Betty lo sabía.

			A pesar de su entrenamiento y experiencia, le costó mucho calmarse lo suficiente como para hacerle un reconocimiento. Le temblaban las manos mientras buscaba una vena para ponerle una vía. 

			Dougie y Ruby se quedaron horrorizados al ver la escena. Clem ni siquiera parecía darse cuenta de que estaban en medio de un charco. Dougie cerró el grifo de la bañera y Ruby le dio la bolsa de sangre.

			—Dime qué tengo que hacer. 

			—Sujeta la bolsa. 

			Betty llegó entonces con una botella de oxígeno. Estaba colorada por el esfuerzo.

			—Enseguida llegará la ambulancia. 

			Clem no decía nada y, en ese instante, todos se dieron cuenta de que ya no era un médico, sino un hombre frenético y asustado. Su rostro expresaba el mismo dolor que habían visto dos años antes.

			Estaba enamorado de Olivia. Todos lo estaban un poco. En los meses que llevaba en Kirrijong se había ganado el cariño de todo el mundo. Olivia Morrell, aquella chica tan alta y aparentemente tan fría que después resultaba ser vulnerable como una niña. Para Clem debía ser como revivir una pesadilla. No podía perder a Livvy. Dios no podía ser tan cruel.

			Todos tenían que luchar contra sus emociones mientras observaban a su amiga tendida en el suelo. Dougie tosió ruidosamente para esconder las lágrimas hasta que, quince largos minutos después, llegó el helicóptero y los enfermeros colocaron a Olivia en la camilla.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó entonces Betty, sin disimular sus lágrimas.

			—Creo que es una perforación del bazo —contestó Clem.

			—¿Cómo ha ocurrido?

			—No lo sé. La mononucleosis infecciosa puede ocasionar que el bazo se hinche. Se perfora raras veces, pero creo que eso es lo que le ha pasado a Livvy.

			—Va a salir de esta, ¿verdad?

			Él se encogió de hombros, derrotado.

			—Necesita mucha sangre. He hecho todo lo que he podido, pero ahora ya no está en mis manos —murmuró, antes de subir al helicóptero.

			 

			 

			El helicóptero llegó al hospital una hora más tarde. Cuando estaban aterrizando en la terraza del edificio, Olivia abrió los ojos. A pesar de su intuición, Clem tomó el amor que brillaba en ellos por gratitud.

			—Te vas a poner bien, Livvy. Van a llevarte a urgencias.

			Ella movió la cabeza. No era eso lo que quería oír. Quería que Clem le dijera que la amaba y decirle que ella lo amaba también, aunque fuera demasiado tarde. Intentó hablar, pero no era capaz.

			—No digas nada, cariño. Te vas a poner bien, ya verás. Confía en mí.

			A pesar de todas las preguntas sin respuesta, Olivia confiaba en él.

			Su hermoso rostro fue lo último que vio antes de perder la conciencia de nuevo.

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 10

			 

			 

			Afortunadamente, Olivia no se enteró del viaje en helicóptero. Pasaron por un hospital más cercano que Sidney, pero decidieron seguir viaje al saber que todos los quirófanos estaban ocupados. Olivia solo saldría de aquella si era operada inmediatamente. Durante el viaje, le pusieron varios litros de sangre, mientras Clem sujetaba su mano, aterrorizado de que, si la soltaba, la perdería.

			Pero cuando los enfermeros abrieron la puerta del helicóptero tuvo que apartarse. Hubiera querido correr tras ella, gritarles que hicieran todo lo posible, que la llevaran al quirófano, que no podía perderla. Pero su voz se perdió bajo el ruido de las aspas y lo único que pudo hacer fue quedarse en la sala de espera. Les había dicho todo lo que tenían que saber sobre las condiciones de su paciente.

			El hecho de que estuviera enamorado de ella no tenía importancia. Todo el mundo era hijo o padre o novio de alguien. Todas las vidas tenían la misma importancia y los médicos harían todo lo posible por Olivia, como hacían por cada paciente.

			Mientras estaba sentado en la sala de espera, tomando incontables vasos de asqueroso café de máquina, una enfermera entró para pedirle detalles. Pero lo único que Clem sabía era el nombre y la dirección de Livvy. No sabía siquiera su edad. Estaba loco por ella, pero no podía contestar ni a las más simples preguntas.

			—Lo siento, pensé que era usted un pariente.

			—Es mi enfermera. Soy el doctor Clemson, de Kirrijong.

			—Ya veo —murmuró la mujer. Los médicos no solían pasear por la sala de espera con lágrimas en los ojos—. ¿Cómo puedo conseguir información sobre la paciente?

			Clem le dio el teléfono de Betty. Ella tenía el currículum de Livvy.

			—Quiero ser informado en cuanto salga del quirófano.

			—Por supuesto, doctor Clemson.

			—No es solo mi enfermera, ¿sabe? Estoy enamorado de ella —confesó entonces Clem. No había podido evitarlo. Tenía que decírselo a alguien.

			La mujer tocó su brazo, comprensiva.

			—Ya lo imaginaba. Pero no se preocupe, la está tratando el mejor equipo médico del hospital.

			—Gracias —murmuró él. Se alegraba de habérselo dicho. Aunque fuera una desconocida.

			La espera fue interminable. No quería ni pensar en la batalla que Olivia estaría librando. Y tampoco quería pensar que, en cuanto Betty le leyera el currículum, alguien llamaría a Jeremy.

			Jeremy. No lo conocía y, sin embargo, lo odiaba. Lo odiaba por haberle hecho daño a su Livvy. Sin embargo, esperaba que llamase a sus padres en Inglaterra para informarles de la situación.

			Su corazón se encogió al pensar en la angustia con la que recibirían la noticia. Estando tan lejos… ¿Volarían a Sidney? ¿Conocería a las personas que formaban su mundo? El mundo de Livvy, su dulce y complicada Livvy…

			Clem miraba la pantalla del televisor, sin verla. Terminó una película en blanco y negro y empezaron las noticias. ¿Por qué no era noticia que Livvy estaba en el hospital? ¿Por qué hablaban del robo a un banco cuando su amor estaba luchando entre la vida y la muerte?

			—Doctor Clemson —escuchó una voz tras él—. Soy May Fordyce. Acabo de operar a su paciente.

			Clem tenía miedo de escuchar las noticias, aterrorizado de que Livvy no hubiera podido…

			—Es más que una paciente.

			—Su diagnóstico era correcto. Perforación del bazo.

			—¿Está…?

			—Ha conseguido salir de la operación, pero hemos tenido que hacerle una transfusión masiva. Me preocupa la coagulación… —en ese momento, la doctora Fordyce se dio cuenta de que no estaba hablando con un médico sino con un ser humano asustado, angustiado por completo—. Está viva, pero en estado crítico. Las próximas cuarenta y ocho horas son cruciales.

			Un millón de preguntas pasaron por la mente de Clem, pero sabía que las respuestas daban igual. Livvy estaba en las mejores manos. 

			—¿Puedo verla?

			—Están llevándola a cuidados intensivos en este momento. Les diré que está esperando.

			Lo dejaron entrar durante diez minutos. Diez preciosos minutos. Clem tomó su mano y le dijo en voz baja todo lo que había querido decirle. Lo feliz que le hacía, lo maravilloso que había sido para él conocerla, cuánto lamentaba no haber podido hacer más por ella, no haberse dado cuenta de que estaba enferma… Le dijo cuánto la amaba, cómo había descubierto que su corazón le pertenecía. Como nada tendría sentido sin ella.

			No sabía si podía oírlo, pero tenía que decírselo.

			Con ternura, apartó los rizos de su frente y después le limpió una manchita de sangre que tenía en la barbilla.

			—Me matarías si no lo hiciera —murmuró.

			—Tiene que descansar, doctor Clemson —le advirtió una enfermera.

			—¿Puedo quedarme un rato más? Por favor. No la molestaré, se lo prometo.

			La enfermera lo miró, confusa.

			—Su prometido acaba de llegar de Melbourne. Supongo que él también querrá…

			—Su ex prometido —corrigió Clem.

			Pero no valía de nada. Con aquella frase lo había relegado al papel de visitante sin derechos. Por un momento, tuvo la absurda idea de tomar a Livvy en sus brazos y salir corriendo. No quería que Jeremy estuviera con ella. 

			Olivia Morrell debía ser el cotilleo de todo el equipo. Dos médicos enamorados de la misma mujer… Uno rubio, con aspecto de estrella de cine, que coqueteaba con las enfermeras. El otro oscuro y masculino, más serio. Tan diferentes como el día y la noche. Y odiándose mutuamente.

			Durante el fin de semana, Olivia se estabilizó y pudieron subirla a planta, con un montón de cables y monitores para vigilar su estado. Allí empezó a recuperar la conciencia. Le dolía la cabeza y tenía la garganta seca como el papel de lija. El brazo en el que le habían puesto la vía le pesaba toneladas.

			Sintió que alguien le ponía una mano en la frente y escuchó una voz familiar dándole la bienvenida a la vida.

			—Cariño, estás en el hospital. Pero estoy contigo y todo va a ir bien.

			«Ten cuidado con lo que deseas. Puede hacerse realidad». Aparentemente, la predicción de Clem era correcta porque allí estaba Jeremy, con su pelo rubio y su sonrisa de anuncio. 

			—¿Jeremy?

			—Sí, soy yo. Estoy aquí y no voy a dejarte nunca más.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó ella, casi sin voz.

			—Perforación del bazo. Seguramente se hinchó por la mononucleosis infecciosa. Es muy raro, pero ocurre. Me siento tan culpable…

			Jeremy tenía muchas razones para sentirse culpable. Olivia recordaba eso al menos.

			—Ya da igual.

			—No debería haberte dejado sola en medio de ninguna parte, con un medicucho de tres al cuarto. Lo siento, cariño.

			Ella no respondió. En aquel momento lo entendía todo: el dolor en el brazo, los espasmos estomacales, el cansancio, los mareos… Entonces se daba cuenta de que todos eran síntomas de una hemorragia interna. El dolor abdominal, que había creído una mera indigestión, era en realidad la hinchazón del bazo. Pero no era culpa de nadie. Si acaso, suya, por no dejar que Clem le hiciera un reconocimiento.

			De modo que allí estaba, con Jeremy haciendo el papel de preocupado prometido, diciéndole todo lo que hubiera querido oír meses atrás. Era tan absurdo que, ante los aterrorizados ojos del hombre, Olivia soltó una carcajada.

			—Está confusa. ¿Qué drogas le están poniendo? —gruñó Jeremy a la enfermera.

			Olivia estuvo aletargada durante todo el día. Una vez, cuando abrió a los ojos, vio la cara de Clem. Las arruguitas alrededor de sus ojos eran más profundas y los tenía enrojecidos. Ella intentó hablar, pero no podía hacerlo.

			—No digas nada. Descansa, Livvy.

			Cuando despertó, pensó que lo había soñado porque Jeremy estaba de nuevo con ella.

			—Hola, cariño. Llevas cuatro horas durmiendo.

			—¿Qué hora es?

			—Casi las siete.

			—No tienes que quedarte…

			—La verdad es que estaba esperando que te despertases para irme al hotel. Ha sido un día muy largo.

			De nuevo quejándose. Nunca cambiaría. Nunca dejaría de pensar en sí mismo.

			—Adiós —murmuró Olivia, sin mirarlo.

			—Tengo buenas noticias. Los médicos dicen que podrían trasladarte a Melbourne dentro de unos días. Eso es justo lo que necesitas, volver a casa.

			—Y así no tendrías que perder días de trabajo para estar conmigo —dijo ella, sarcástica.

			—¿No querrás que discutamos? Pensé que habíamos dejado eso atrás. Bueno, me marcho —sonrió Jeremy, besándola en la mejilla—. Hasta mañana.

			Tenía que decirle que estaba perdiendo el tiempo, pero en aquel momento no podría soportar una escena. 

			Mientras la enfermera le cambiaba el vendaje, se quedó mirando al techo, pensando en cómo se lo diría.

			—Tienes mucho mejor aspecto, pero nos has dado un buen susto —sonrió la mujer—. ¿Te apetece recibir una visita?

			Olivia asintió. ¿Jeremy otra vez? Pero cuando miró hacia la puerta… era Clem. Y tenía un aspecto terrible.

			—Deberías pedir el ingreso en el hospital —bromeó ella.

			—Me alojo en las habitaciones de los médicos. No sabes el ruido que hacen. El sábado estuvieron de fiesta hasta las cuatro de la mañana.

			—¿Lo pasaste bien?

			Clem le siguió la broma.

			—Solo estuve un par de horas, pero las chicas eran horribles y la cerveza estaba caliente —contestó, sentándose a su lado en la cama—. He pasado estos días en el pasillo, esperando que Jeremy se fuera. Entré ayer por la tarde, pero seguías durmiendo.

			De modo que era verdad. No lo había soñado.

			—¿Qué día es hoy?

			—Martes.

			—¿Y sigues aquí? ¿Por qué?

			Olivia recordó entonces que Charlotte estaba en Sidney. Qué tontería preguntar.

			—De eso quería hablarte.

			—No, déjalo —murmuró ella, volviendo la cabeza hacia la ventana.

			—Estás cansada, claro. ¿Puedo venir a verte mañana?

			—Te encontrarás con Jeremy.

			—Ya veo —murmuró Clem. Olivia pudo oír la derrota en su voz. Y eso le rompía el corazón.

			—Pero no se quedará mucho tiempo. Podrías venir a la hora de comer.

			—De acuerdo —dijo él, acariciando su cara—. Creí que iba a perderte.

			—Gracias por salvarme la vida. De verdad.

			—Te dejo descansar. Hasta mañana, Livvy.

			 

			 

			Olivia se despertó por la mañana al oír el carrito del desayuno.

			Nunca un insípido té le había sabido mejor. Poco a poco habían ido quitándole los cables y lo único que quedaba de su encuentro con la muerte era una vía intravenosa y una venda en el estómago.

			—Desde aquí, tiene una buena vista del hospital —dijo la enfermera, apartando las cortinas.

			Jeremy debía estar a punto de llegar. Y no le apetecía nada verlo.

			No tuvo que esperar mucho.

			—Buenos días, cariño —la saludó él, con su blanca sonrisa—. Voy a hablar con la doctora Fordyce para ver si pueden trasladarte hoy mismo. En Melbourne pueden hacer lo mismo que aquí.

			Olivia escuchaba, echando humo. Jeremy parecía creer que iba a dirigir su vida como le diera la gana, sin contar con ella.

			—No quiero ir a Melbourne.

			—¿Por qué? —preguntó él, sorprendido—. ¿Hay algo que no me han dicho?

			—No. Hay algo que tú no me has consultado. Crees que te he perdonado, que se me ha olvidado todo. Pues lo siento, pero no es así.

			—He roto con Lydia. Y ya sabes cuánto lamento lo que ha pasado.

			Olivia casi sentía pena por él. Era un niño mimado, un niño incapaz de dar amor.

			—Me da igual que ya no estés con Lydia. Estuviste con ella y eso es lo que importa. Jeremy, lo siento. No quiero volver contigo.

			Él negó con la cabeza, incrédulo.

			—No me hagas esto, Olivia.

			Una enfermera muy joven entró entonces para tomarle la tensión. Intimidada por estar con un cirujano y una enfermera experimentada, le apretaba demasiado el brazo.

			—¿Es que no le han enseñado nada en la escuela de enfermería? —bramó Jeremy.

			—Lo estás haciendo bien, no te preocupes —sonrió Olivia, intentando que la pobre no se muriese del susto.

			Cuando se quedaron solos de nuevo, él le rogó que reconsiderase su actitud.

			—Por favor, Olivia. He cambiado y las cosas serán diferentes. Cuando nos casemos…

			—¡No! Se acabó, Jeremy.

			Cuando vio que los ojos del hombre se llenaban de lágrimas, su corazón se encogió.

			—Puede que cambies de opinión.

			—No lo haré.

			—Es ese Jake Clemson. Lo sabía… ¿Qué está pasando?

			—Esto no tiene nada que ver con él —contestó Olivia.

			—No te creo. ¿Estás teniendo una aventura con él?

			—Me he acostado con él, si eso es lo que te interesa. Una vez, una sola vez. Pero esto no tiene nada que ver con Clem.

			—Yo diría que sí —replicó Jeremy—. Por favor, Olivia… —le imploró. Pero sus súplicas cayeron en oídos sordos. 

			Incluso su nombre le sonaba raro. Había empezado a gustarle Livvy. La Olivia que Jeremy conocía había desaparecido.

			—Lo siento, de verdad.

			Jeremy aceptó por fin que la había perdido.

			—Yo también lo siento. Lo siento muchísimo. ¿Quieres que me vaya?

			—Es lo mejor —dijo ella, mordiéndose los labios para evitar las lágrimas.

			—¿Puedo llamarte dentro de un par de días?

			—De acuerdo.

			Jeremy salió de la habitación y Olivia lloró por todo lo que había perdido. Por aquellos cinco años, por sus ilusiones… Pero no debía llorar. El árbol que veía al otro lado de la ventana estaba lleno de flores y pájaros y, por un segundo, se sintió transportada al arroyo de Kirrijong.

			Sería una tortura volver allí y ver a Clem todos los días, sabiendo que estaba con Charlotte. Viendo cómo dentro de su vientre crecía un hijo del hombre que amaba. Y que no era suyo.

			Pensó en volver al hospital de Melbourne, pero no quería ver a Jeremy. Quizá podría volver a Inglaterra. Sus padres habían llamado todos los días, pero Olivia insistió en que no fueran a Sidney porque estaba mejor. Sus padres eran mayores y el viaje, demasiado largo. 

			La incertidumbre del futuro era un problema que podía esperar. Decirle adiós a Jeremy había sido duro, pero despedirse de Clem…

			En ese momento, Jay, la enfermera jefe apareció con un carrito de medicinas.

			—Dentro de un rato vendrá Hannah, la jovencita, para darte un baño. No sabe muy bien cómo hacerlo y he pensado que podría experimentar contigo, ya que eres del oficio. ¿Te importa?

			—Claro que no. Pero no quiero más analgésicos.

			La enfermera miró el informe.

			—¿Estás segura? No te hagas la valiente, Olivia. 

			—No, de verdad. Estoy bien.

			Le dolía el estómago, pero ese dolor no era nada comparado con ver a Clem por última vez. Quería tener la cabeza clara para despedirse. Y quería recordar cada uno de sus rasgos. Si iba a estar en sus sueños para siempre, al menos que fuera un recuerdo palpable.

			Hannah entró poco después con el carrito del baño.

			—Vengo a lavarla —dijo, poniéndose colorada.

			Olivia sonrió. Las enfermeras jóvenes lo pasan fatal al principio, sobre todo si tienen que cuidar de algún colega. 

			En el carrito solo había jabón, champú y talco. Nada que pudiera poner a Clem de rodillas. Aunque tampoco ella quería hacerlo, se dijo.

			—Se me ha olvidado la crema hidratante —dijo Hannah entonces, cubriéndola con una toalla.

			—Espera un momento —la llamó Olivia—. ¿Puedes conseguirme un espejo y un poco de perfume?

			—¿Está esperando a alguien? 

			—Algo así.

			—Voy a traerle mis pinturas. Enseguida vuelvo.

			Hannah volvió unos minutos después, con su bolsa de cosméticos.

			—No sabes cómo te lo agradezco. Debo estar espantosa.

			—Cuando le pregunte la enfermera Jay, por favor dígale que la he lavado muy bien.

			—Por supuesto —sonrió Olivia, mientras buscaba el colorete como si le fuera la vida en ello.

			Con el pelo limpio, colorete y un poquito de perfume, se sentía como una mujer nueva.

			Cuando Clem entró en la habitación, Hannah salió, guiñándole un ojo.

			—Estás preciosa

			—Preciosa no creo. Pero me siento mucho mejor.

			—He estado hablando con unos fans tuyos.

			—¿Quiénes?

			—Lorna y Pete. Nuestro tocayo está en la habitación de al lado.

			—¿Tocayo? —repitió ella, sorprendida.

			—Oliver Jake.

			—¿En serio se llama Oliver Jake? —rio Olivia—. ¿Cómo está?

			—Muy bien. Aún les queda mucho, pero parece que todo va como la seda. Querían venir a verte, pero les he dicho que esperen un par de días.

			Ella asintió. Por fin, una buena noticia.

			—¿Cuándo vuelves a Kirrijong?

			—Eso depende —contestó Clem, sentándose a su lado en la cama—. He encontrado un sustituto.

			—¿El doctor Humphreys? 

			—No, es otro médico, uno que está pensando dirigir el nuevo hospital. 

			—Pero pensé que tú ibas a dirigir el hospital —dijo Olivia, sorprendida.

			—De eso era de lo que quería hablar contigo. Iba a venir a Sidney para hablar con un colega, Craig Pryde… aunque no pensé que vendría en helicóptero —bromeó él—. Craig es pediatra en este hospital y piensa retirarse el año que viene, así que me ha pedido que ocupe su puesto. Para mí es una gran oportunidad de volver a pediatría y a él le tienta la idea de dirigir el nuevo hospital.

			Clem estaba planeando su futuro y Olivia no estaba en él. Por supuesto que se mudaría a Sidney. Charlotte no se quedaría en Kirrijong ni muerta.

			Era como si el mundo se hubiera parado. Clem siguió hablando, pero ella no oyó una sola palabra.

			—¿Qué te parece? —preguntó por fin.

			Olivia tuvo que hacer un esfuerzo para contener las lágrimas. 

			—Me parece bien. Si eso es lo que quieres hacer…

			—Pero necesito saber tu opinión.

			—¿Por qué? ¿No deberías mantener esta conversación con Charlotte?

			—Livvy, ¿no has oído una palabra de lo que he dicho? —exclamó él entonces—. Quería hablar contigo, pero por un montón de razones no he podido hacerlo. Y luego te pusiste enferma… Llevo días intentando pedirte que vengas conmigo a Sidney. Sé que tienes que considerar a Jeremy y no quería interferir, pero no puedo esperar más. Hace poco tiempo que nos conocemos, pero estoy seguro de que… bueno, de que tú sientes lo mismo que yo.

			Olivia no estaba segura de haber oído bien.

			—Jeremy y yo hemos terminado.

			Los ojos del hombre se llenaron de esperanza, pero el brillo desapareció cuando se dio cuenta de que Livvy parecía confusa.

			—Esto no puede ser una sorpresa para ti. Tienes que saber lo que siento… ¿no?

			—Yo solo sé lo de Charlotte. Y lo del niño.

			—¿Cómo? 

			—Encontré la prueba de embarazo en tu despacho.

			—Pero eso no tiene nada que ver con nosotros.

			—¿Ah, no? Yo diría que sí —exclamó Olivia, perpleja—. Puede que yo sea un poco antigua, pero creo que un niño necesita un padre —añadió, mirándolo directamente a los ojos. 

			—¿Crees que es hijo mío? ¿Cómo puedes pensar eso? —preguntó Clem, incrédulo—. ¿Esa es la clase de hombre que soy para ti?

			—¿Y qué iba a pensar? Encontré una prueba de embarazo en tu despacho…

			—Soy médico, Livvy. La gente me enseña sus pruebas de embarazo.

			—Pero Charlotte va a la clínica cuando quiere, te llama a cualquier hora. Betty me dijo que…

			—Me da igual lo que te haya dicho Betty —la interrumpió él—. Ya te dije que no le hicieras caso. ¿Por qué no me escuchas?

			—Lo hice. Te pregunté si había habido otra mujer en tu vida después de Kathy.

			—¿Y?

			—Y tú dijiste: ¿Tú qué crees?

			—Era más fácil pensar que me acostaba con cualquiera, ¿no? ¿No te diste cuenta de lo que estaba intentando decirte? Desde que murió Kathy no he podido mirar a otra mujer… hasta que te conocí a ti. Aquella noche, cuando fui a tu casa borracho tenía miedo. Estaba enamorado de ti y tú seguías pensando en Jeremy. 

			—Pero salías con Charlotte. Todo el mundo en el pueblo lo dice…

			—Por favor, Livvy. Charlotte es una cría. Me llama continuamente para contarme sus penas, pero nada más. El niño de Charlotte no tiene nada que ver conmigo… excepto que será mi sobrina o mi sobrino. 

			—¿Qué?

			—Es hijo de mi hermano Joshua. Pobre niño, con unos padres como ellos…

			Olivia lo miró, incrédula. Durante todo ese tiempo había estado intentando decirle que la quería…

			—Entonces, ¿nunca te has acostado con Charlotte?

			Ella había sido la primera desde que murió su mujer. Debería haberse dado cuenta. Debería haber entendido que, a pesar de que la amaba, Clem seguramente se sentía culpable. Por eso había parecido alejarse después de hacer el amor.

			—Tú has sido la primera después de Kathy. Y espero que seas la última. Me enamoré de ti nada más verte en tu casa, aquella noche. Pero he tardado un tiempo en acostumbrarme a la idea. Estaba tan convencido de que iba a pasar el resto de mi vida solo que… Por primera vez en dos años, tenía una razón para despertarme cada mañana y eso me daba pánico. Sé que es demasiado pedir que vengas conmigo a Sidney y sé que necesitas tiempo para pensarlo. También sé que tengo un carácter horrible y que a veces soy muy poco razonable, pero te quiero mucho, Livvy. Y nunca te haría daño.

			—Clem…

			—Quiero casarme contigo y cuidar de ti. Pero tengo que saber que tú también estás segura. No puedo vivir con la sombra de la duda. No sería justo para ninguno de los dos.

			Olivia no necesitaba saber nada más. Todo lo que quería estaba en los ojos del hombre.

			—No necesito pensarlo.

			Un segundo después, estaba en sus brazos, donde se sentía segura. Donde se sentía amada. No sabía lo que les depararía el futuro, pero estarían juntos.

			Clem la besó con una pasión abrasadora y ella le devolvió el beso con todo el amor del que era capaz. 

			Ninguno de los dos oyó que se abría la puerta. 

			—La paciente debería estar descansando —escucharon la voz de la enfermera jefe.

			Clem se apartó, haciendo un gesto de disculpa. 

			—Sí, tiene razón. Lo siento.

			—En administración quieren saber el nombre del pariente más cercano de la señorita Morrell.

			—A mí —contestó él—. Soy el doctor Jake Clemson, prometido de la señorita Morrell. Eso, si ella quiere.

			Olivia le contestó con un beso.

			La enfermera cerró la puerta y volvió a su despacho. Hannah la esperaba allí, impaciente.

			—¿Qué ha pasado?

			—Estoy completamente segura de que le ha dicho que sí.
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